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La insfruecion para las operaciones nocturnas
Genéral  BARRUECO.

•   IMPORTANCIA  DE  ESTÁ  CUESTION

Las  operaciones  de  noche  se  remontan,  pro
bablemente,  a  los  orígenes  de  la  Humanidad,
y  ya,  en  la  Edad  Antigua,  Jenofonte  las  em
pleó  en  la  famosa  retirada  de  Loá  Diez  Mil,  si
bien  en  tiempos  tan  lejanos  no  se  trataba  tanto
de  evitar  pérdidas  debidas  al  armamento—dado
que  el  de  la  época  (flechas,  venablos,  etc.)  tenía
el  alcance  limitadísimo  de  unas  decenas  de  me
tros—como  de  lograr  el  éfecto  de  sorpresa,  que
hoy  también  es  una  de  sus  principales  caracterís
ticas.

Sin  necesidad  de  retroceder  a  tiempos  tan  leja
nos,  podemos  afirmar  que  en  todas  las  campañas
habidas  desde  la  mitad  del  siglo  XVIII  hasta
nuestros  días  han  tenido  lugar  operaciones  de
ial  naturaleza  llevadas  a  cabo  con  efectivos  más

-   o  menos  importantes  (1).

(1)  Entíe  tales  operíciones  podemos  citar  bastantes  realiza
das  con  efectivos  numerosos:

•    Año  1794.—Ocupación,  por  sorpresa,  de  Morsheim,  en  el  Pala
tinado,  efectuada  por  un  Batallón  y  una  Compañía  de  Cazadores
y  tres  Escuadrones  prusianos.

•    Año  1812.—Toma  de  Badajoz  por  Wéllington  al  frente  de
16.000 hombres.-

Año  1814.—Napoleón  dirigió,  el  29 de  enero,  tres  ataques
consecutivos  sobre  Brienne,  defendido  por  Blücher,  el  último  de
los  cuales,  ejecutado  de  noche,  tuvo  pleno  éxito.

En  este  mismo  aSo,  Napoleón,  en  Etoges,  después  de  haber

•  En  la  reciente  G.  M.  II,  una  de  sus  grandes
experiencias  se  refiere  a  los  ataques  realizados  al
am!aro  de  la  oscuridad,  y  de  ellos  merece  espe

batido  a  Blücher  en  Champaubert-vauchamp,  ordenó  a  Marúiont
que  atacase,  en  la  noche  del  14  defebrero,  a  los  aliados  que,  al
fin  de  la  jornada,  trataban  de  concentrarse  al  amparo  de  los
bosques  existentes  delante  de  aquella  localidad.  La  sorpresa  en
la  retaguarçlia  rusa,  por  una  de  las  dos  columnas  del  ataque
napoleónico,  fué  completa,  debido  a  que  Blücber,  creyendo  que  el
combate  había  terminado  de  día,  ordenó  a  sus  tropas  establccerse
en  reposo,  al  no  esperar  la  persecución  y  explotación  del  éxito
por  su  adversario.

Año  1849.—En  la  noche  del  12  al  13  de  abril  fueron  atacadas
las  lineas  de  Düppel  por  15  Batallones  pertenecientes  a  las  tro
pas  de  la  Confederación,  ataque  que  fracasó,  no  obstante  que  los
daneses  no  dispusieron  de  poco  más  de  3  Batallones  y  algunos
cañones,  porque  una  de  las  columnas  atacantes,  después  de  pe
netrar  en  la  primera  línea  enemiga,  se  entretuvo  para  esperar  la
entrada  en  línea  de  la  segunda  columna  y  dió  tiempo  al  adversa
rio  para  hacer  intervenir  su  artilleríá  de  costa  y  la  de  su  flota.

Año  1866.—Esta  campaña  entre  austríacos  y  prusianos  está
jalonada  por  varios  combates  de  noche,  de  los  que  los  más  impor
tantes  fueron  los  de  Podol  y  Gitschin,  en  los  que  intervinieron,  en
el  primero,  7  Batallones  austríacos  y  5  y  medio  prusianos,  y  en
el  segundo,  44.000  austríacos  y  2  Divisiones  de  Infantería  pru
sianas.

Año  1870-71.—La  campaña  franco-prusiana,  en  este  período,
fué  pródiga  en  combates  de  noche,  pudiendo  citarse  los  de  Etre
pagny,  villersexel,  Servigny  (cerca  de  Noisseville),  La  Tuilerie
(cerca  de  Mans),  Le  Bourget,  Dijon,  Gravelotte,  operaciones  du
rante  el  sitio  de  Belfort,  etc.

Año  1877.—En  la  guerra  ruso-turca  correspondiente,  se  pueden
citar,  entre  otros,  los  combates  del  col  de  Shipka,  ICars,  Erze
roum,  Begli-Achmet,  Rizil-Tapa,  Graude-Yaghmia,  etc.

Años  1914-18.—En  esta  G.  M.  1,  los  combates  de  noche,  eje-
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cial  mención  el  realizado  en  la  noche  del  7-8  de
agosto  de  1944,  pór  los  aliados,  para  reducir  el
centro  defensivo  alemán  de  Caen,  durante  •el
avance  que  siguió  a  su  desembarco  en  Norman

•       día,  ataque  en  el  que’  intervinieron  conjunta
•  mente  Regimientos  de  carros  e  infantería  trans

•       pdrtada  en  vehículos  acorazados,  y  que  tuvo  pleno
éxito,  consiguiéndose  de  noche  lo  que  no  pudo
alcanzarse  de  día.  -  -

•  Niestra  guerra  de  Liberación  presentó  tam
-     bién  ejemplos  de  acciones  de  noche  entre  las  4ue

merecen  citarse  la,  ocupación  del  puerto  de  la
siérra  dç  Alcubierre  por  dos  Tabores  de  la  Me
hal-lá  de  Teitán;  la  de  Gandesa  por  el  2.°  Bata

llón  del  Regimiento  de  San- Marcjal,  perteneciente
a  la  2.  Brigada  de  ‘la  1  División  de  Navárra;  la
de  la  cabeza  de  puente  de  Ascó,  durante  la  bata
lla  del  Ebro,  por  el  5.°  Tabor  de  Regulares  de

-       Alhucemas  y  5?  Bandera  del  Teréio,  de  la  Divi
sión  citada,  etc.

•        La actual  guerra  de  Corea  se  distingue,  en  este
aspecto,  por  la  utilización  sistemática  de  la  noche
por  los  nortecoreanos  para  todos  sus  desplaza

•       mientos y  para  gran  parte  de  sus  operaciones  ofen
sivas,  como  medio  para  sustraerse  a  los  efectos
de  la  superioridad  aérea  nortemaericana.

No  obstante  la  elocuencia  de  los  numerosos
hechos  que,  como  los  relatados,  han  tenido  lugar
en  el  transcurso  del  tiempo,  resulta  paradójico

•       que los  Reglamentos  extranjeros  posteriores  a, la
G.  M.  1  no  concediesen  la  debida  importancia  a
los  combates  y  operaciones  de  noche,  que  tratan
con  excesivo  laconismo  y  generalidad.  Después,
los  Reglamentos  americanos  yfranceses  hanreco
gido  debidamente  esta  materia,  y  los  ameriça
nos  llegan  a  más,  pues  estudian  el  combate  de
noche  con  y  sin  iluminación.  Aparte  de  esto,  çn
textos  oficiosos  y  artículos  de  revista  se  han’ publi
cado  ‘gran  cantidad  de  artículos  sobre  el  tema.
Por  lo  que  a  España  se  refiere,  no  pued6  hacerse

crítica  de  ls  Reglamentos  de  Grandes  Unidades
y  de  Infantería,  porque  son  del  año  25  y  en  las
normas  provisionales  para  el  combate  de  Infan

•  tería  que  se  están  elaborando  seguramente  se  re
cogerá  la  materia  en  cuestión.

Actualmente,  la  evolución  de  medios  y  proce
dimientos  ha  aumentado  considerablemente  la

•     importancia  de  las  operaciones  de  noche,  obli
gando  a  que  casi  siempre,  los  movimientos,  y  en
muchos  casos  los  ataques  de  noche,  constituyan

cutados  con  efectivos  no  inferiores  a  un  Batallón  y  golpes  de
mano,  fueron  numerosos;  pudiendo  citarse  entre  los  primeros:
combate  de  Notre-Dame  de  Lorette  (1914),  de  Reims  (1915),  Sois-
sons  (1915),  Saint-Paul  (1918),  Mont-Kemmcl,  etc.

una  verdadera  necesidad  ante  el  convencimiento
de  que  si  son  bien  ideados,  preparados  y  ejecu
tados  por  una  tropa  adecuadámente  instruída,  cós
tarán  menos  vidas,  tiempo  y  material  que  los
análogos  ejecutados  de  día.

Esta  necesidad  se  hace  más  patente  en  aquellos
países  carentes  de  superioridad  aérea  o  de  medios
acorazados  frente  a  un  determinado  adversario,
•pero  que  ‘en cambio  poseen  un  suelo  cuyas  condi
ciones  topográfiças  -  restringen  considerablemente
las  posibilidades  de  dsplazamiento  de  día  y  le

•  Proporcionan  indudables  ventajas  para  efectuar-
los  de  noche,  derivadás  del  conocimiento  del  te-

•  rreno  instintivo,  por  el  habito  de  recorrerlo,  que
no  pueden  reemplazar  los, mejores  planos,  arma
mento  ni  precisos  inform’es.

CÁRACTERISTICAS  DE  LOS  COMBATES
DE  NOCHE

Su  conocimiento  es  necesario,  dado  que  guar
dan  íntima  relación  con  los  procedimientos  que
deben  emplearse  en  - la  instrucción  del  personal
y  cuadros  de  Mando  y  se  desprenden  de  la  in
fluencia  que  la  noche  ejerce  sobre  dichas  opera
ciones,  motivada  por  la  visibilidad  y  calma  y  por
el  sueño  que  lleva  consigo,  aspectos  que  vamos  a
examinar.

Visibilidad.—Generalmente  se  dice  que  de  no
che  no  se  ve,  pero  es  más  exacto  decir  que  no
se  ve,  en  noche  cerrada  u  oscura,  si  los  objetos
(como  ocurre  con  la  mayoría)  no  están  ilumina
dos,  pues  lo  contrario  equivaldría  a  afirmar  que
en  una  sala  de  espectáculos  no  se  ve  la  escena
cuando  se  apaga  el  alumbrado  y  sólo  queda  el
proyector  que  ilumina  aquélla;  así,  pues,  en  tales
noches,  tódo  lo  que  no  ‘esté iluminado  es  invisi
ble  a  gran  distancia  y  difícilmente  perceptible  a
distancias  cortas.

Esta  falta  de  visibilidad  ejerce  las  influencias
siguientes:  •  -  •  -

—  Dificulta  la  marcha  campo  a  través  y  también
por  carretera,  pues  no  se  ve  dónde  se  apoyan
los  pies  y  se  pisa  donde  no  se  efectuaría  de
día,  de  donde  resulta  un  exceso  de  fatiga  que
ocasiona  un  rendimiento  menor  para  la  tropa
que  actúe  de  noche.

—  La  orientación  es  más  difícil,  por  la  carencia
de  puntos  de  referencia  y  dirección,  bien  visi
bles  y  suficientemente  alejados,  lo  que’. obliga
al  uso  frecueñte  de  brújulas  luminosas  y  lám
paras  eléctricas  de  bolsillo.
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—  No  permite  al  enemigo  conocer  los  efectivos
•   e  importancia  del  ataque,  su  dirección,  exten

sión  del  frente,  y  facilita  los  movimientos  de
aproximación  y  despliegue.

—  Como  consecuencia  de  lo  anterior,  la  oscuridad
favorece  la  sorpresa  hasta  el  punto  de  que
apenas  hay  combates  de  noche  en  que  e1  ata
cante  no  haya  tratado  de  obtenerla,  por  lo
menos  antes  de  llegar  al  choque,  y  por  dio  se
la  considera  como:  su  característica  más  clá
sica.

—  Dificulta  el  ejercicio  del  Mando,  pues  no  sólo
impide  la  observación  y  el  control,  sino  por
que  las  transmisiones  son  más  complicadas,
lentas  y  difíciles  de  mantener.

—  Anula  casi  la  observación  visual,  que  debe  ser
sustituída  por  la  escucha.

—  Disminuye  los  efectos  del  fuego,  localizando
los  de  infantería  y  reduciendo  su  eficacia.

—  Limita  el  empleo  de  medios  acorazados,  que
no  pueden  ver  ni  disimular  sus  ruidos.

—  La  oscuridad  impresiona  desfavórablemente  la
moral  del  soldado,  que  a  la  proximidad  del
enemigo  se  siente  constantemente  bajo  el  te
mor  de  peligro  inminente,  que  su  imaginación
agiganta,  poniéndole  en  un  estado  sensible,
ñervioso  y  excitable.

—  Como  consecuencia  de  lo  anterior,  el  desorden
encuentra  campo  propicio,  y  puede  degenerar,
si  surgen  incidentes  graves,  en  pánico.

—  Impone  al  defensor  una  vigilancia  continua  y
agotadora,  para  evitar  la  sorpresa,  y  facilita
sus  transmisiones,  montadas  previamente  y
con  más  estabilidad.

Calma  y  :5&1O  de  la  nochec—De  noche,  el
más  mínimo  ruido  presenta  una  agudeza  particu

lar,  pudiendo  el  sonido  percibirse  a  bastante  dis
tancia,  y  de  ello  se  deduce:

—  Necesidad  de  evitar  todo  ruido,  observar  un
silencio  absoluto  y  abstenerse  de  efectuar  dis
paros  que  alerten  al  enemigo  y  de  producir
ruidos  con  el  chocar  de  las  armas  o  el  equipo.

—  Confiar  más  en  el  oído  que  en  la  vista.

Influen&a  del  sueño.—El  hombre  joven  siente
de  noche  un  deseo  irresistible  de  dormir,  sobre
todo  en  las  altas  horas  de  ella,  y  por  ello  es  nece
sario:

—  Nó  conceder  en  los  desplazamientos  más  que
cortos  instantes  de  reposo,  para  evitar  que  el

•   soldado  se  duerma,  ya  que,  además,  no  hay
nada  más  fatigoso  que  caminar  medio  dormido;
por  tanto,  hay  que  emplear  detenciones  fre
cuentes,  pero  muy  cortas.

—  Fijar  la  hora  de  ataque  a  media  noche,  cuando
el  sueño  del  enemigo  es  más  pesado.

INSTRUCCION

No  faltan,  ni  mucho  xiienos,  los  que  opinan  que
los  combates  de  noche,  a  los  que  oponen  varias
objeciones,  tienen  más  inconvenientes  que  ven
tajas  y los  admiten  sólo para  operaciones  de  escasa
envergadura,  llevadas  a  cabo  por  pequeñas  Uni
dades  sóbre  terreno  perfectamente  conocido,  con
tra  objetivos  muy  limitados  y  situados  a  corta
distancia.  Otros  hay  también  que  creen  firme
mente  en  su  utilidad;  pero  estiman  que,  al  ejecu
tarlos,  prescindieron  de  los  preceptos  reglamenta
rios  y  emplearon  procedimientos  intuitivos  nue
vos.  En  cuanto  a  los  primeros,  sus  objeciones  son

De  la guerra  de  Corea. Efectos  luminosos  de los disparos  del cañón sin  retroceso.
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fácilmente  rebatibles,  y  respecto  a  los  segundos
su  actuacióñ  no  se  caracterizó  precisamente  p,qr
la  novedad,  sino  más  bien  por  la  adaptación  de
aquellos  preceptos  y  normas  á  las  diversas  cir
cunstancias  del  momento  (clima,  enemigo,  te
rreno,  tiempo,  etc.).

Reconocida,  pues,  la  importancia  y  utilidad,
cada  día  más  patente,  de  las  operaciones  de  no
che,  y  sabido  que  en  la  guerra  sólo  se  ejecuta  bien
lo  aprendido  en  la  paz  y  que  el  combate  de  ño-
che  no  se  improvisa,  surge  la  necesidad  de  una
instrucción  especial,  basada  en  la  preparación  del
hombre  aislado  y  en  la  habituación  de  los  cuadros
a  resolver  acertadamente  los  .problemas  que  l.a
noche  planteá  para  la  conducción  de  sus  Unida
des,  y  a  los  ejecutantes,  a  obrar  con  sólida  moral
y  la  vista  y.  oído  abiertos  y  despiertos,  en  un  am
biente  de  solidaridad,  cohesión  y  cooperación.

De  los  euadros.—Es  indudable  que  sin  unos
Mandos  subalternos  que  sepan  moverse  y  manio
brar  independientemente  durante  la  noche,  con
ducir  con  habilidad  y  soltura  las  patrullas  y  pe
queñas  Unidades,  poseídos  de  una  elevada  moral
que  les  induzcá  a  proceder  siempre  con  éspíritu
ofensivo,  audacia  y  astucia,  será  inútil  empren
der  operaciones  nocturnas,  y  de  ahí  la  importancia
que  es  preciso  conceder  a  su  instrucción  y  entre
nantiento.  En  consecuencia,  es  necésario:  -

—  Que  dichos  Mandos  conozcan  pérfectameute
las  condiciones,  particularidades,  reglas  - prác
ticas  y  dificultades  que  puedan  preáentarse
durante  la  noche.

—  Que  estén  en  posesión  de  un  programa  y  un
método  de  instrucción  que  •les  permita,  al
frente  de  sus  Unidades,  resolver  los  proble
mas  que  la  oscuridad  plantea  a  Mandos  y  eje
cutantes.
Finalmente,  que  estén  firmemente  convencidos
de  la  importancia,  utilidad  y  necesidad  de
esta  instrucción.

De  las  características  de  los  combates  nocturnos
que  quedaron  consignadas  se  deducen  los  eitre
mos  a  que  deberá  referirse  la  instrucción  de  los
cuadros,  siendo  los  principales  los  siguientes:

—  Orientación  durante  la  noche,  espeóialmente
por  medio  de  la  brújula.

—  Enlace  y  transmisiones,  teniendo  en  cuenta
las  condiciones  particulares  y  situaciones  que
crea  la  oscuridad.  Estudio  de  las  diversas  posi
bilidades  y  medios  que  en  cada  caso  aseguren
el  ejercicio  del  Mando,

—  Conocimiento  de  procedimiéntos  rápidos  y  efi
caces  pta  el  reconocimiento  previo  del  terreno,
indispensable  a  toda  operación  nocturna.

—  Conocimiento  de  las  características  y  posibili
‘dades  del  armamento  adecuado  para  el  com
bate  próximo  (granadas  de  mano,  subfusiles
automáticos,  pistelas,  fusiles  ‘ametralladores,
lanzallamas,  etc.).

—  ‘Çransmisión  de  órdenes  por  ademanes  y  seña
les,  nunca  por  la  voz,  y  conocimiento  y  ma-

•   nejo  del  teléfono.  -.

—  Ocultación  de  toda  luz,  y  procedimientos  para
•   evitar  ser  iluminados  por  el  enemigo.

Forma  de  progresar  durante  la  aproximación
para  lograr  la  sorpresa  y  evitar  ser  a  su  vez
sorprendidos  por  el  enemigo.  -

—  Trabajos  que  exija  el  terreno  para  facilitar
dicha  previsión  y.  medidas  para  llevarlos  a
cabo.

—  Empleo,  si  procede,  de  armas  pesadas  y  coope
ración  con  la  artillería  y  carros.

Todo  lo  anterior  deberá  ser  complementado  con

ejercicios  de  aplicación  frecuentes,  para  habituar

,a  las  dive5sas  Unidades  a  marchar  de  noche,  sin
perder  la  dirección  ni  el  enlace,  a  observar  abso
luto  silencio,  no  producir  ningún  ruido,  salvar  con
la  menor  fatiga  y  seguridad  los  diversos  obstácu
los  y  accidentes  del  terreno,  todo  ello  dentro  de
una  ‘rigurosa  disciplina  de  marcha.

Estos,  ejercicios  exigen  planes  y  preparativos
esmerados  en  los  que  impere  una  cuidadosa  pre
visión  y,  en  su  ejecución,  una  pçrfecta  orienta
ción  sobre  lo  que  se  trate  de  realizar,  decisión  y
audacia,  todo  lo  cual  obliga  a  conocer  ciertas  nor
mas  fundamentales,  corno  las  siguientes:

Las  ‘ posibilidades  de  maniobra  son  muy  limi
tadas,  por  las  dificultades  para  cambiar  de
dirección  y  probabilidades  de  error  en  la  iden
tificación  de  Unidades,  caso  de  convergencia;
y  por  ello,  el  plan  de  ataque  será  sencillo,  en
una  dirección  y  lanzado  ,a  corta  distancia.

—  El  fin  del  ejercicio  ha  de  fijarse  con  toda  cla
ridad  y  estudiarse  con  detalle  sus  modalidades
de  ejecución.

—  Las  órdenes  .serán  más  detalladas  que  de  ordi
nario,  y,  singularmente  las  dé  Compañía,  más
que  de  día.

—  Es  indispensable  el  reconocimiento  de  día,  del
terreno  del  ejercicio,  por  el  Jefe,  acompañado

•   de  los  de  Unidades  que  actúen,  para  localizar
é  identificar  objetivos,  itinerarios  a  los  luga
res  de  concentración  y  de  partida,  dirección
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Proyectores  del VIII  Ejército  norte
americano  en  Corea  para  crear  la

luz  de luna  artificial.

de  ataque,  linea  de  partida  (eventual
mente)  y  puntos  o accidentes  de  referen
cia  (para  transmisíones),  todos  los  cuales
se  deberán  dejar  señalados  de  modo  que
sean  fácilmente  reconocibles  de  noche.

—  Si  se  formula  la  hipótesis  de  que  este  re
conocimiento  no  se  puede  efectuar,  se
practicará  el  estudio  panorámico  del  te
rreno  de  acción,  el  uso  de  planos  a  es
cala  de  pequeño  denominador  y  la  inter
pretación  de  fotografías  aéreas,  para  fi
jar  en  la  mente  puntos  de  referencia
característicos.

—  Hay  que  determinar’la  formación  o  des
pliegue  de  la  Unidad  o Unidades  ejecu
tantes  y  fijar  el  orden  de  sucesión  en  el
empleo  de  los  medios  disponibles  con  arreglo
a  sus  características  y  con  la  misión  de  aqué
llas,  indicando  al  propio  tiempo  los  intervalos
y  distancias,  teniendo  en  cuenta  que  el  mando
de  noche  exige  sean  más  reducidos  que  los nor
males.

—  Sé  expresará  si  la  operación  ha  de  efectuarse
silenciosamente,  es  decir,  lleváda  a  cabo  sin
emplear  las  armas,  a  excepción  de  un  lanza
miento  final  de  bombas  de  mano,  o  debe  ser
apoyada  por  el  fuego,  teniéndose  previsto,  en
el  primer  caso,  un  plan  de  fuego  de  apoyo  para
caso  de  que  el  ataque  fracase  y  se  imponga  el
repliegue,  y  en  el  segundo  caso,  tener  en
cuenta  que  los  morteros,  ametralladoras  y  ar
mas  contracarros  no  deberán  emplearse  más
que  en  tiros  limitados  y  previamente  prepa
rados.

—  Caso  de  apoyo  por  artillería  y  cooperación  con
carros,  se  fijarán  con  toda  minuciosidad  y  pre
cisión  las  modalidades  de  su  actuación  antes,
durante  y  déspués  de  la  ejecución  del  ataque.

—  El  avance  se  efectuará,  normalmente,  por  sal
tos  de  corta  longitud,  con  detenciones  - perió
dicas  para  comprobar  el  contacto  y  dirección,
fijándose  muy  cuidadosamente  los  tiempos  co
rrespondiefltes  (hora  de  partida,  de  llegada  a
puntos  o  líneas  de  referencia  que  hayan  si4o
previamente  fijadas,  continuación  del  mov
miento),  sin  olvidar  jamás  las  horas  de  oscu
ridad  disponibles  y  calcular  el  tiempo  preciso
para  consolidar  el  objetivo  si  el  ataque  tiene
éxito.

—  Son  muy  pocas  las  probabilidades  de  que  el
ataque  progrese  a  través  de  toda  la  profun
didad  del  despliegue  del  defensor,  dado  que
serán  alertadas  sus  Unidades  adyaventes  y  las

escalonadas  a  retaguardia,  perdiéndose  el bene
ficio  de  la  sorpresa,  por  lo  que  el  objetivo  será
generalmente  una  zona  característica  del  te
rreno  correspondiente  al  frente.  enemigo,  cla
ramente  definida  y  fácilmente  reconocible  de
noche,  cuya  extensión  y  fondo  permitan  su
conquista  en  un  solo  salto  por  la  unidad  desig
nada,  todo  lo  cual,  excluye  la  fijación  de  obje
tivos  SuCeSiVOS.

—  La  designación  del  objetivo  pueden  hacerla  los
Jefes  superiores  pero  es  al  de  Batallón  al  que
corresponde  fijar  sus  límites  laterales  exactos,
y  si  todo  él  ataca,  señalar  a  cada  Compañía
avanzada  las  partes  correspondientes  de  aquel
objetivo.

—  En  este  último  caso,  áunque  ha  de  procurarse
la  simultaneidad  de  los  diversos  ataques,  no’
debe  el  Mando  hacer  depender  el  éxito  del  de
Uno  de  ellos,  por  lo  que  la  misión  de  cada  co
lumna  debe  ser  fijada  de  modo  que  su  cum
plimiento  no  dependa  de  la  asignada  a  cual
quiera  de  las  demás,  es  decir,  que  cada  una
debe  marchar  resueltamente,  al  objetivo  sin
preocuparse  demasiado  del  enlace,,  por  lo  me
nos  hasta  el  momento  que  preceda  al  asalto.

—  Para  tratar  de  lograr  la  simultaneidad  de  los
atáques  dicha,  se  calcularán  los  tiempos  inver
tidos  en  cada  salto  y  el  de  las  detenciones,
cálculo  cuya  exactitud  dependerá  de  la  prác
tica  que  Jefes  y  Oficiales  adquieran  en  estos
ejercicios  de  tiempo  de  paz.

—  Las  carreteras,  ríos,  cercas  y  accidentes  aná
logos  del  terreno,  localizados  en  dirección  del’
objetivo,  pueden  utilizarse  como  límites  entre
las  Unidades  subordinadas  y  para  indicar  la
dirección  del  ataque.  -

—  La  base?  o  línea  de  partida,  puede  apoyarse  o
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•      quedar  a  retaguardia  de  accidentes  caracterís-  —

ticos  del  terreno  (carreteras,  pequeños  ríos,
etcétera);  será  perpendicular  al  eje  de  ataque
y  fácil  de  identificar  de  noche.  Puede  ser  fijada

¿          por el  Cuartel  General  respectivo;  pero  el  de-
-         terminarla con más  detalles  corresponderá  gene

ralmente  al  Jefe  del  Regimiento,  previo  el  re
conocimiento  del  terreno.

—  El  empleo  de  las  reservas  variará  según  sean
-       generales  o  particulares;  las  primeras  se  utili

•       zarán  como  escalón  de  repliegue  si  el  ataque
•     fracasa;  las  segundas,  para  pequeñas  maniobras

locales  de  envolvimiento  de  objetivos  de  pe
•   queña  extensión  (nido  o  erizo  de  resistencia),

•      o-para reforzar,o  relevar  a  Unidades  avanzadas.
Respecto  al  enlace  y  transmisiones,  los  Jefes
de  Batallón  y  los  de  Compañía  podrán  insta-

•     lar  línea  telefónica  .entre  el  escalón  de  ataque
y  el  Jefe  del  Batallón,  evitando  todo  ruido,
utilizar  la  radio  y  señales  acústicas,  descar
tando  las  luminosas  y  estableciendo  señales
especiales  de  reconocimiento  que  eviten  confu
siones  lamentables  y  sangrientos  incidentes.

—  Puesto  que  el  resultado  de  un  ataque  de  noche
es  en  general  forzosamente  limitado,  será  di
fícil  en  la  oscuridad  la  explotación  del  éxito,.  y
la  tropa  que  lo  haya  ejecutado  se  deberá  limi
tar  de  ordinario  a  ocupar  y  organizar  el  te
rreno  conquistado.

Además  de  ls  extremos  que  quedan  consigna
dos,  se  deberán  tener  en  cuenta  en  estos  jercicios
los  detalles  complementarios  siguientes:

—  Es  de  todo  punto  indispensable  que  el  fin  y
•    los  preparativos  del  ataque  permanezcan  en  el

máximo  secreto,  para  evitar  y  delatar  la  locali
•   zación  de  las  Unidades  y  propósitos  del  Mando

y  conseguir  la  sorpresa.
—  Los  ejecutantes  deben  ser  aligerados,-  en  su

armamento  y  equipo,  de-todo  lo  que  se  con-
-  sidere  superfluo.
El  equipo-  o  vestuario  que  haga  ruido  o  refleje

-   la  luz  se  suprime,  reemplaza  o  envuelve.
Los  relojes  de  todos  los  ejecutantes  se  ponen

-   de  acuerdo  en  la  hora  exacta.
—  Debe  preverse  el  empleo  de  guías  de  fidelidad

/   y  solvencia,  sobre  todo  si  el  terreno  es  muy
accidentado  o  montañoso.

—  Se- prohibe  toda  conversación,  y  las  órdenes  e
informes  se  comunican  en  voz  baja.
Los  vehículos  se  mantendrán  ocultos  a  reta
guardia,  a  larga  distancia,  para  que  su  ruido
no  llegue  al  enemigo.  -

Un-  Oficial  o  Suboficial  marchará  a  la  cola  de
cada  columna  para  impedir  rezagados  e  impo
ner  el  silencio.

Es  utilísimo  realizar  ejercicios  de  aplicación  fre -

cuentemente,  con  arreglo  a  temas  sencillos  deri
vados  de  las  situaciones  en  que  los  ataques  de- no
che  están  justificados  e  indicados  primero  en  te
rrenos  conocidos,  próximos  a  las  guarniciones,  y
después  en  otros  desconocidos  y  cuya  vialidad
vaya  progresivamente  aumentando  en  dificulta
des,  sin  perder  de  vista  que  su  finalidad  es  que  el
soldado  adquiera  el  hábito  del  movimiento  en  la
oscuridad  y  que  los  cuadros  se  acostumbren  tam
bién  a  la  conducción  de  sus  Unidades,  al  enlace,
transmisiones,  actuar  rápidamente  ante  cambios
de  situación  imprevistos,  mediante  su  facultad  de
adaptación  y  rapidez  de  reacción,  y,  en  suma,
lograr  que,  conscientes  del  valor  de  su  responsa
bilidad,  agravada  por  el  aislamiento  peculiar  de
la  noche,  resuelvan  los  arduos  problemas  que
ésta  plantea.  -

De  la  tropa.—Todos  los  hombres  no  se  hallan
igualmente  dotados  para  el  combate  de  noche,  y
por  ello  será  preciso  crear  algunós  especialistas;
pero  es  indispensable  que  todos  conozcan  esta
instrucción  y  se  habitúen  para  actuar  en  aquél.

Análogamente  a  lo  expuesto  para  los  cuadros,
hay  .que  instruir  a  la  tropa  primero  en  la  técnica
del  referidó  combate,  y  des.pués  complementarla
con  ejercicios  de  aplicación,  estando  integrada  la
primera  por  ejercicios  tales  como  los  siguientes,
pie  están  destinados:  -

—  A  enseñar  al  soldado  a  desplazarse  silenciosa-
-   mente.

—  A  saber  escuchar.
A  darlé  ciertos  conocimientos-  especiales.

—  A  instruirle  en  el  combate  próximo.

El  desplazamiento,  sigilosámente,  comprende:

—  Mantenimiento  de  la  dirección  de  marcha  y
del  contacto  dentro  de  las  Unidades.

—  Evitadón  del  ruido  que  producen  ciertos  efec
tos  del  armamento,  vestuario  y  equipo.

—  Forma  -de  marchar  de  noche  (elección  del  te
rreno,  evitar  detenciones  donde  la  silueta  se
proyecte  sobre  el  cielo,  superación  de  obstácu
los  habituales  del  campo,  etc.).
Movimiento,  a  la  inmediación  del  enemigo,  en

-•  forma  irregular,  con  largas  detenciones  para
escuchar,  lograr  la  sDrpresa  •y evitar  ser  sor
prendidos.
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—  Ocultación  de  toda  luz,  lanzarse  a  tierra  e
inmovilidad  al  ser  iluminados  por  el  enemigo.

El  saber  escuchar  exige:

Determinar  la  dirección  de  donde  viene  un
sonido.

—  Apreciar  su  distancia.
—  Valoración  y  diferenciación  de  los  distintos

rumores,  alarmas  y  ruidos  nocturnos  (efectos
•   del  viénto,  rumor  de  cursos  de  agua,  ídem  pro

ducidos  por  el  hombre  aislado  y  colectiva
mente,  animales,  etc.).

Los  conocimientos  especiales  afectan  a:

—  Orientación  de  noche,  especialmente  con  la
brújula.

—  Posibilidades  de  enlace  (por  la  vista,  oído,  lám
paras  eléctricas,  pastillas  fosforescentes,  hora
rio  para  coordinación  eñ  el  tiempo,  etc.).

—  Cortar,  sin  ruido,  alambradas  y  defensas  acce
sorias,  inutilizar  minas  y  explosivos,  etc.

En  la  instrucción  para  el  combate  próximo  hay
que  tener  en  cuenta  que
és  una  acción  de  infan
tería  contra  infantería
que  termina  ‘en  cuerpo  a
cuerpo,  en  la  que  tendrá
más  probabilidades  de
vencer  la  que  esté  mejor
instruida,  por  lo  que  hay
que  conceder  singular
atención  a  este  género  de
combate,  adiestrando  al
soldado  en:

—  Él  manejo  dé  todo  el
armamento  peculiar
del  combate  próximo,
singularmente  la  gra
nada  de  mano.

—  Los  medios  más  apro
piados  para  captura
de  prisioneros.

—  Poner  a  un  enemigo,
sigilosamente,  fuera
de  combate.

Los  ejercicios  de  apli
cación  pueden  ser  varia
dos  e  interesantes  según
la  imaginación  del  que
los  plantee  y  la  elección

de  terrenos  de  dificultad  progresiva  creciente,  y
como  orientación  podemos  citar  los  siguientes:

—  Reconocimiento  del  sitio  donde  se  halle  el
enemigo,  sin  ser  advertido,  y  dar  cuenta  del

-   resultado.
—  Salvar  un  obstáculo  (río,  zanja,  cerca,  empali

zada,  etc.).
—  Salvar  una  zona  vista  o batida  por  el  enemigo.
—  Aproximarse  a’ un  centinela  o  escúcha  sin  lla

mar  su  atención,  y  ponerle  fuera  de  combate.
—  Franquear  una  zona  delimitada  a  derecha  e

izquierda  y  defendida  por  uno  o  varios  centi
nelas  sin  ser  advertido.

—  Descubrir  el  sitio  exacto  donde  se  encuentre
•  el  enemigo,  sabiendo  únicamente  la  -zona  pro
bable  que  ocupe.           -

CONCLUSION

Es  indudáble  que  las  operaciones  de  noche,  y
también  los  combates,  serán  cada  vez  más  fre
cuentes,  en  razón  del  perfeccionamiento  constante
del  armamento  y  demás  medios  de  destrucción,



sin  que  ello  quiera  decir  que  sean  una  panacea
para  suprimir  las  rudas  exigencias  de  la  lucha  mo
derna,  pues  Contra  tropas  sólidas,  bien  mandadas,
escalónadas  en  profundidad  y  dotadas  de  moral
y  medios  materiales  adecuados,  un  ataque  de
noche  tiene  escasas  probabilidades  de  éxito,  aun
que  ciertos  hechos  históricos  prueben  que  algunas
tropas  buenas  fueron  sorprendidas  y  se  desban
daron,  presas  de  pánico,  ante  eiemigo  inferior  en
número.

Se  hace,  pues,  indispensable  concederle  la  de
bida  importancia  y  prestar  el  debido  cuidado  al
entrenamiento  del  soldado  e  instrucción  de  los
cuadros,  si  se  quiere  que  unos  y  otros  adquieran
el  hábito  del  movimiento  y  actuación  en  la  oscu
ridad,  teniendo  en  cuenta  que  no  son  exclusivos
de  las  pequeñas  Unidades  (golpes  de  mano),  ino
que,  actualmente  y  en  el  porvenir,  serán  realiza
dos  por  Unidades  con  efectivos  de  importancia.

Para  lograr  la  finalidad  de  cuanto  queda  ex
puesto,  hay  que  desterrar  los  prejuicios  acerca  de -

su  inutilidad  y  vencer  la  aversión  que  produce  el
tener  que  dedicarles  las  horas  que  están  indicadas
para  el  descanso,  practicando  con  la  mayor  fre
cuencia  posible  ejercicios  de  entrenamiento  y  de
aplicación,  permáneciendo  en  el  campo  lejos  de
todo  poblado  para  familiarizarse  con  él,  pues
para  saber  andar  de  noche  hay  que  andar  mucho
durante  ella.

En  suma,  las  operaciones  nocturnas  son  una
norma  de  acción  de  la  máxima  importancia  en  la
guerra  moderna;  valoran  y  miden  la  capacidad
organizadora  y  previsora  de  los  diversos  órganos
del  Mando,  encargados  de  su  estudio  y  prepara
ción,  y  permiten  comprobar  del  modo  más  severo
el  grado  de  instrucción  alcanzado  por  las  Unida
des  y  confirmar  la  solidez  de  su  moral  y  de  su  dis
ciplina.

NORMAS  SOBRE  COLABORACION
EJERCITO  se  forma  preferentemente  con los  trabajos  de  colaboración  espontánea  de  los  Ofi

ciales.  Puede  enviar  los suyos  toda  la  Oficialidad,  sea  cualquiera  su  empleo,  escala  y  situación.
También  publicará  EJERCITO  trabajos  de  escritores  civiles  cuando  el  tema  y  su  desarrollo

interese  que  sea  difundido  en  el  Ejército.
Todo  trabajo  publicado  es  inmediatamente  remunerado  con una  cantidad  no menor  de  6oo  pese

tas,  que  puede  ser  elevada  hasta  1.200,  cuando  su  mérito  lo justifique.  Los  utilizados  en  la  Sección
de  “Información  e  Ideas  y  Reflexiones”  tendrán  una  remuneración  mínima  de  250  pesetas, que
también  puede  ser  elevada  según  el  caso.

La  Revista  se  reserva  plenamente  el  derecho  de  publicación;  el  de  suprimir  lo  que  sea  ocioso,
equivocado  o  inoportuno,  y  la  corrección  de  la  forma  literaria.  Además,  la  publicación  de  los  tra
bajos  está  sometida  a  la  aprobación  del  Estado  Mayor  Central.

Acusamos  recibo  siempre  de  todo  trabajo  recibido,  aunque  no  se publique.

ALGUNAS  RECOMENDACIONES  A  NUESTROS  COLABORADORES

Los  trabajos  deben  venir  escritos  a  máquina,  en  cuartillas  de  15  renglones,  con  doble  espacio
entre ellos.

Aunque  no es indispensable acompañar  ilustraciones,  conviene  hacerlo,  sobre  todo  si  son  rarás
y  desconocidas.  Los  dibujos  necesarios  para  la  correcta  interpretación  del  texto  son  indispensables,
bastando  que  estén  ejecutados  con  claridad,  aunque  sea  en  lápiz,  porque  la  Revista  se  encarga  de
dibujarlos  bien.

Admitimos  fotos,  composiciones  y  dibujos,  en  negro  o  en  color,  que  no  vengan  acompañando
trabajos  literarios  y  que  por  su  carácter  sean  adecuados  para  la  publicación.  Las  fotos  tienen  que
ser  buenas,  porque,  en  otro  caso,  no  sirven  para  ser  reproducidas.  Pagamos  siempre  esta  colabora
ción  según  acuerdo  con  el  autor.

Toda  colaboración  en  cuya  preparación  hayan  sido  consultadas  otras  obras  o trabajos,  éstos deben
ser  citados  detalladamente  y  acompañar  al  final  nota  completa  de  la  bibliografía  consultada.

En  las traducciones es indispensable citar el nombre completo del autor y la publicación de
donde han sido tomadas.

Solicitamos la colaboración de la Oficialidad para Guión, revista ilustrada de los Mandos subal
ternos del Ejército. Su tirada, 25.000  ejemplares, hace de esta Revista una tribuna resonante donde
el Oficial puede darse la inmensa satisfacción de ampliar su labor diaria de instrucción  y educación
de  los  Suboficiales.  Pagamos  los  trabajos  destinados  a  Guión  con  DOSCIENTAS  CINCUENTA  a
SEISCIENTAS  pesetas.

Admitimos  igualmente  trabajos  de  la  Oficialidad  para  la  publicación  titulada  Revista  de  la  Of i
cialidad  de  Complemento.  Aj,éndice  de  Ejército,  en  iguales  condiciones  que  para  Guión,  siendo  la  re
muneración  mínima  la  de  TRESCIENTAS  pesetas,  y la  máxima,  de  SETECIENTAS  CINCUENTA.

lo



La  jiformación en la guerra
s  SEGUNDAS  SECCIONES

DEE.M.

T.  Coronel  de  Infanterío,del  Servicio  de  E.  M.,  JUAN
GARCIA  GARCIA,  del  E.  M.  C.

Si  se  conoce  al  enemigo  y  a  uno  mismo,  no  hay  que  temer  al  resultado  de  cien  batallas.
-        Si uno  se  conoce  a  sí  mismo,  pera  na  al  enemito,  par  cada  victaria.conseguida  se sufrirá.una  derrota.

Si  no  se  conoce  a  ninguno  de  los  dos,  siempre  se  será  derrotado.

p UEDE asegurarie  que  la  información  en  la  gue
rra  es  un  medio  imprescindible.  Basta  recordar
que  es  básica  para  alcanzar  la  Seguridad,  uno

de  los  elementos  fundamentales  del  Arte  Militar.
Pero  si  esto  ha  sido  siempre  así,  no  es  menos  cieno

que  en  la  actualidad  ha  alcanzado  una  importancia
fundamental  por  el  volumen  de  elementos  y  activida
des  de  todo  orden  que  intervienen  en  un  conflicto  bé
lico.  Ya  no  es  suficiente  saber  la  composición,  fuerza
y  situación  de  los  Ejércitos  enemigos,  pues  ello  no
constituye  más  que  uno  solo  de  los  elementos  o  fac
tores  que  forzosamente  se  han  de  conocer;  hay  que
recordar  que  la  guerra  ya  no  es  sólo  un  combate  entre
hombres  y  medios  guerreros,  sino  una  lucha  total  en
tré  dos  organizaciones  económicas,  morales  y  polí
ticas.

En  consecúencia,  interesa  saber  en  todo  momento
cuanto  ocurre  en  la  parte  enemiga,  lo  que  éste  planea
y  medita,  lo  que  fabrica  y  construye,  teatros  de  ope-.
racioñes  en  las  que  despliega  sus  fuerzas,  planes  de

•campaña,  cuantos  esfuerzos  hace,  su  estado  moral,
enconómico,  psicológico  y  todo  cuanto  ños  permita

•     llegar  a  un  profundo  y  exacto  conocimiepto  de  él.
Como  consecuencia  de  esta  necesidad,  hoy  se  des-

tina  a la  información  una  cantidad  ingente  de  medios,
y,  por-  otra  parte,  aquéllá  se  extiende  cada  vez  mM
sobre  mayores  campos  y  n!ás  diversas  actividades..

CÁRACTERISTICAS  DE  LA  INFORMACION  -

-  Para  que  la  información  rinda  efectos  positivos,  no
ha  de  ser  fragmentada  ni  intermitente,  no  debe  apli
earse  a un  solo  período  o  época  ni  limitarla  a una  zona
de  acción  reducida.

Iniciada  desde  tiempo  de  paz,  debe  intensificarse
con  la  declaración  de  guerra  para  seguir  constante
mente,  y  ya  sin  solución  de  continuidad,  hasta  el  fin
de  las  hostilidades,  para  empezar  un  nuévo  ciclo  que
mantenga  esa  permanencia.

Hay  que  tener  en  cuenta  que.  la  evolución  de  la
técnica  y  los  adelantos  científicos  han  traído  como
çQnsenlencia  apremios  de  tiempo,  y  que  así  como

antes  se  contaba  (al  empezar  las  hostilidades)  con  un
plazo  suficiente  para  completar  nuestros  preparativos
de  defensa,  hoy  no  puede  ya  esperarse  tal  respiro,  y  de
aquí  lá  importancia  vital  dé  poseer  una  información
cabal  y  anticipada  de  nuestro  posible  o  posibles  ene
migos.

Estas  informaciones  pueden  ser  tan  variadas  como
variados  son  los  factores  que  intervieñen  en  el  pro
blema,  y  van  desde  la  faceta  estrictamente  militar  a
la  económica,  pasando  por  la  política,  psicológica,  etc.

Asimismo,  su  aplicación  puede  ser  varia;  pero  por
su  relación  con  la  parte  militar  señalaré  las  siguientes:

Informaciones  estratégicas,  que  pueden  describirse
como  el  resultado  de  una  búsqueda  hábilmente  diri
gida  y  elaborada  (desde  el  tiempo  de  paz)  de  las  in
formaciones  encaminadas  a  facilitar  el  conocimiento,
exacto  y  oportuno,  de  las  posibilidades  bélicas  e  in
tenciones  de  las  Naciones,  así  como  las  característi
cas  físicas  de  los  posibles  teatros  de  operaciones.

No  se  ciñen  a  situaciones  locales,  sino  que  se  ex
tienden  á  todos  los  factores  que  contribuyen  a  las
posibilidades  bélicas  de  naciones  o  de  grupos  de  ellas.
-  Normalmente  son  sus  usuarios:

-—  Los  directivos  políticos  de  la  Nación,  responsables
de  formular  y  estructurar  la  política  :extranjera
del  país.
Los  Altos  Mandos,  tanto  civiles  como  militares;
responsables  ‘de  la  seguridad  nacional.  -

Los  - Altos  Mandos  militares,  responsables  de  pla
-  near  las  operaciones  en  gran  escala.

Informaciones  tácticas,  que  se  pueden  definir  como
las  obtenidas  exclusivamente  en  tiempo  de  guerra,  y
cuyó  alcance  está  limitado  comúnmente  a  una  situa
ción  local.

Son  usuarios  de  ésta  clase  de  informaciones  todos
los  Jefes  militares,  responsables  de  tomar  una  decisión
en  operaciones.  -

Se  caracterizan  además  por  una  búsqueda,  evalua
ción  y  utiizacióñ  rápida.

Como  puede  observarse,  ambas  difieren  en  su  al-
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cance  respectivo,  punto  de  aplicación,  uso  que  se  les
da,  y  en  el  nivel  o  escalón  en  que  se  las  utiliza.

Por  otra  parte,  en  las  primeras  son  muy  diversos
los  campos  en  que  actúan:  geográficos,  políticos,  socio
lógicos,  económicos,  técnicos,  científicos,  bélicos,  etc.;
en  éuanto  a  las  segundas,  estos  factores  se  reducen
considerablemente.  Cifiéndose  al  marco  militar  e inte
resando  solamente  a  los  Mandos  militares,  y  recor
dando  que  la  acción  de  éstos  Iconsiste  en  una  serie
ininterrumpida  de  decisiones  (que  sólo  les  exige,  por
lo  general,  el  considerar  dos:  la  situación  y  la  mi
sión),  tenemos  que  el  campo  a  que  deben  extenderse  es
mucho  más  restringido.

Por  todos  es  sabido  que  la  situación  es  la  resultañte
de  tres  elenieñtos—medios,  enemigos  y  terreno—,  de
los  que  el  primero  es  conocido  en  toda  su  magnitud,
el  último  puede  llegar  a  ser  conocido  y,  en  cambio,
por  el  contrario,  el  segundo  constituye  la  verdadera
incógnita,  que  es  precisamente  la  que  más  interesa
conocer,  ya  que  no  es  un  élcmento  pasivo,  pues  tiene
inteligencia  y  voluntad  propias  que  se  manifiestan
probablemente  en  abierta  oposición  a  nuestros  de
signios.
•   Para  poder  llegar  a  ese  conocimiento  es  indispen
sable  contar  con  medios,  que  son  los  que  sirven  de
fundamento  al  Sérvicio  de  Información,  que  debe
ser  capaz:

—  de  presentar  oportunamente,  y  en  sentido  obje
tivo,  un  resumen  al  día  de  la  situación  del  enemigo
y  sus  posibilidades;

—  de  adquirir  los  informes  que  necesite  para  orientar
su  maniobra,  y•

—  de  impedir  a  su vez  al  Servicio  de  Información  ene
migo  un  funcionamiento  normal.

EL  INFORME:  CLASIFICÁCION

Un  informe  de  guerra  es  la  descripción  parcial  o
total  de  un  hecho  concerniente  al  enemigo.

El  valor  del  mismo  dependerá  de  su  origen  y  del
informador;  su  importancia,  del  hecho  en  sí  y  de  las
consecuencias  que  de  él  se  puedan  derivar.

Este  valor  y  esta  importancia  deben  calibrarse  y
aprcciarsc  siempre  en  cada  informe,  siendo  esto  la
esencia  del  trabajo  que  han  de  desarrollar  los  distin
tos  órganos  del  Servicio  de  Información.

Las  distintas  formas  que  puede  adquirir  un  in
forme  son:

—  de  orden  documental  (documentos  oficiales,  órde
nes,  instrucciones,  caídos  en  nuestras  manos);

—  de  orden  fotográfico  (facilitadas  por  la  observa-
-  ción  aérea  y  terrestre);

—  de  orden  material  (objetos,  efectos,  armas  y  ma
terial  de  guerra,  abandonados  o  cogidos  al  ene
migo);

—  de  orden  verbal  (declaraciones  de  prisioneros,  de
sertores  y  habitantes);
de  orden  privado  (cartas  recogidas  al  éncmigo  o
encontradas  en  los  cadáveres),  y
de  orden  público  (diarios,  revistas,  emisiones  de
radio,  etc.,  tanto  enemigas  como  ñeutralcs).

Para  la  obtención  y  utilización  del  informe  se  re
quiere,  en  términos  generales:
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—-  puesta  en  acción  de  los  medios  propios  para  lograr
la  información  necesaria,  orientándolos  en  su  trá
bajo,  en  el  sentido  y  dirección  convenientes  a  los
propósitos  del  Mando;
recogida,  registro  y  clasificación  de  los  informes;

—  coordinación  e  interpretación,  es  decir,  estudio
analítico  para  descubrir  la  verdadera  signigicación
de  los  informes,  obteniéndose  la  síntesis  que  se
ha  de  presentar  al  Mando,  en  forma  clara,  concisa
y  práctica,  y

—  difusión  y  explotación.

Como  es  natural,  todo  ello  reqniere  un  personal
especializado  y  con  unas  condiciones  especiales  de
inteligencia  y  tenacidad,  así  como  una  conciencia
escrupulosa,  pues  hay  que  tener  presente  que,  en  la
mayoría  de  los  casos,  las  decisiones  de  los  Mandos  se
fundáznentarán  y  dictarán  influenciadas  por  los  in
formes  que  se  le  hayan  presentado.

Examinemos  ahora,  siquiera  sea  de  una  forma
concisa,  las  distintas  acciones  que  hemos  enumerado
antes.

El  trabajo  y  la  puesta  en  acción  de  los  órganós  de
trabajo,  así  como  las  directivas  bajo  las  cuales  éste
se  debe  orientar,  es  función  del  “Plan  de  infotmación”,
que  comprende  las  necesidades  del  Mando  expuestas
por  éste  y  que  se  condensan  en  un  documento  que
redacta  la  Segunda  Sección  de  E.  M.  y  que  se  deno
miRa  “Programa  de  Investigación”.

La  busca  de  informes  compete  a  todos,  y  asimismo
obliga  a  todos  (desde  el  soldado  a  los  Jefes  de  las
distintas  Unidades)  a  transmitir  lo  más  rápidamente
posible  cualquier  hecho  observado,  por  insignificante
que  parezca.

Esta  afluencia  de  informes  determinará  corrientes
de  abajo  arriba  hasta  el  escalón  supremo  del  Mando,
en  donde  confluyen,  e  inversamente,  otras  en  sentido
descendente,  desde  este  escalón  hasta  las  Unidades
con  un  resumen  de  lo  observadó.  Pareja  a  estas  co
rrientes  existen  en  ciertos  escalones  otras  en  sentido
lateral.

La  misión  de  busca,  centralización,  estudio,  inter
pretación  y  difusión  corresponde  a  las  Segundas  Sec
ciones  de  E.  M.,  cuya  labor  en  esquema  se  desarro
lla  así:

—  Registro  y  clasificación,  para  catalogarlo  y  con
seguir  por  una  primera  selección  la  eliminación
de  aquellos  informes  inútiles,  erróneos  o  sospecho
sos,  si  bien  esta  eliminación  no  es  total.

—  Coordinación  para  lograr  una  facilidad  en  el  tra
bajo,  agrupando  todos  aquellos  informes  que  se
refieran  a  un  mismo  hecho,  pues  aun  cuando
cada  informe  se  refiere  a  hechos  distintos  al  pare
cer,  al  estudiarlos  y  relacionarlos,  aparecen  en
muchos  casos  como  distintas  facetas  de  un  único
hecho,  cuyo  conocimiento  es  el  que  se  persigue.

Si  así  ocurre,  la  coordinación  nos  proporciona
un  informe  único;  pero  si,  por  el  contrario,  son
contradictorios,  entonces  la  coordinación  nos  con
ducirá  a  eliminar  en  principio  a  los  más  dudosos.

—  Interpretación,  función  la  más  difícil  e  impor
tante,  que  consiste  en  describir  la  veirdadera  sig
nificación  del  informe,  considerándola  dentro  del
marco  de  la  actividad  general  del  enemigo.  Hasta
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que  el  informe  no  se  ha  interpretado  no  tiene  un
valor  definitivo.             -

Es  posible  que  un  informe  pueda  ser  objeto  de
múltiples  interpretaciones,  pero  entonces  no  habrá
más  remedio  que  eliminar  varias  hipótesis  hasta
lograr  la  verdadera  o  la  que  más  se  aproxime,
que  en  concreto  sçrá  la  mejor  fundamentada.

La  interpretación  requiere  una  completa  liber
tad  de  espíritu  y  un  sentido  objetivo  muy  acusado,
y  débe  hacerse  dentro  de  cada  escalón,  y  sola
mente  de  aquellos  hechos  que  caen  dentro  de  su
radio  de  acción,  pues  aquellos  que  escapan  a  la
misma  deben  ser  juzgados  por  los  escalones  supe
riores,  mejor  informados  de  la  situación  general
del  conjunto.

—  Síntesis  que  sigue  a  la  interpretación  y  no  es  más
que  un  estudio  del  conjunto  que  tiende  a  despejar
lo  cierto  de  lo  dudoso  y  obtener  lo  que  más  inte
resa  al  Mando,  o  sea  conocer  las  posibilidades  y
las  intenciones  del  enemigo.

Estas  síntesis  no  pueden  (más  que  en  muy  con
tados  casos)  tener  el  carácter  de  una  afirmación
absoluta;  debe  traducir,  eso  sí,  fielmente  la  con
clusión  que  se  desprenda  de  los  hechos  conocidos
y  consignar  las  reservas  que  en  sí  pueda  llevar  y
no  traspasar  el  marco  del  Mando  que  la  hace  o

•    aprueba.
De  acuerdo  con  el  Reglamento  de  Información,

esta  síntesis  debe  estar  “desprovista  de  detalles
inútiles  y  con  las  noticias  sobre  el.  enemigo  que
sean  susceptibles  de  determinar  o  modificar  una
decisión”.

—  Por  último,  la  difusión,  o  sea  lo  relativo  a  qué
llegue  al  conocimiento  de  los  subordinados  inte
resados  y  a  los  escalones  superiores  y  laterales.

Tal  difusión  es  un  acto  por  el  que  el  Mando  da
a  conocer  a  sus  subordinados,  en forma  apropiada

•   y  en  tiempo  útil,  la  información  que  posee  y  de  la
que  puede  obtenerse  algún  provecho.

EVALUACION DEL INFORME

Iemos  señalado  anteriormente  que  todos  los  in
formes,  cualquiera  que  sea  su  clase  y  su  origen,  deben
ser  estudiados  y  que,  después  de  clasificados,  parte
de  ellos  son  separados  y  con  el  resto  se  sigue  el  pro
ceso  conocido.

Asimismo  hemos  señalado  que  aun  el  separado  (por
erróneo  o  sospechoso)  no  es  desechado  totalmente,
pues  también  püede  alcanzar  una  utilidad.

Para  esta  operación  así  como  para  las  sucesivas,
¿qué  normas  se  siguen?  No  existe  nada  reglamentario
a  este  respecto.  Por  ello  puede  ser  conveniente  recu
rrir  a  otros  Reglamentos,  y  por  ser  éminentemente
práctico  señalaré  uno  extranjero,  que  enfoca  la  cues
tión  tratando  de  divulgar  unos  conocimientos  que
permitan  a  un  personal  no  muy  especializado  poder
llenar  la  función  de  la  Segunda  Sección  de  Estado
Mayor,  teniendo  en  cuenta  la  necesidad  de  poder
cubrir  en  un  momento  dádo  casi  todo  el  personal  nece
sario  en  las  Grandes  Unidades.

Para  ello  establece  unas  tablas  ç&n las  que  se  con
sigue  de  una  forma  semiautomática  la  valorización  y
discriminación  del  informe.  Estas  tablas  son  las  que
exponemos  a  continuación.

1.  tabla  (equivalentc  a  nuestra  clasificación).—
Contiene  unas  preguntas  que  son:

—  ¿Es  este  informe  relativo  a  la  actividad  enemiga
o  a  las  características  de  la  zona  de  opera
ciones?

—   ¿Ha  sido  el  informe  solicitado  previamente?  ¿Por
quién?

—   ¿Tiene  este  informe  valor  para  el  futuro?
—.  ¿Es  este  informe  de  valor  para  nuestra  Unidad,

para  las  superiores,  subordinadas  o  laterales?

2.  tabla  (no  existe  en  nuestra  organización).—Por
ella  se  trata  de  lograr  una  primera  discriminación,  y
contiene  las  siguientes  preguntas:

—  ¿Es  este  informe  posible  por  sí  mismo?
—.  ¿Es  posible  que  haya  sido  obtenido  por  la  fuente

que  lo  proporcionó?

Para  contestar  a  la  primera  pregunta  es  necesario
sopesar  los  factores  tiempo  y  espacio,  y  con  relación
a  la  segunda  es  necesario  analizar  las  condiciones  .4ue
rodearon  a  la  fuente  de  información  en  el  momento  de
obtenerla.

3.  tabla  (tampoco  existe  en  nuestra  organización,
y  es  de  gran  importancia).—Sus  preguntas  son:

—  A  juzgar  por  experiencias  anteriores,  ¿es  digna
de  crédito  la  fuente?

—   ¿Tiene  la  fuente  suficiente  entrenamiento,  expe
riencia  y  habilidad  para  obtener  y  proporcio
nar  la  información  considerada?

:7
1

y

•
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A:  Completamente  digna  de  crédito.
B:  Normalmente  digna  de  crédito.
Ç:  Escasamente  digna  de  crédito.
D:  Normalmente  no  digna  de  crédito.
E:  No  digna  de  crédito.,
1’:  Su  grado  de  crédito  no  puede  valorarse.

4.’  tabla  (equivalente  a  ñnestra  coordinación).—
Contiene  las  siguientes  preguntas:

—  La  información  recibida,  ¿está  confirmada,  com
probada,  etc.,  por  otra-fuente  distinta?

—  ¿En  qué  aspecto  están  de  acuerdo  o en  desacuerdo
cuando  procede  un  mismo  informe  de  distin
tas  fuentes?

—  Si  el  informe  difiere  de  otro  (procedente  de  otra
fuente),  pero  referentes  a  un  mismo  hecho,
¿cuál  de  las  dos  fuentes  debe  considerarse  digna
de  crédito?

Esta  tabla,  como  la  anterior,  lleva  una  escala  de
valores  en  la  siguiente  forma:

Grado  l.—Informe  confirmado  por  otras  fuentes.
—   2.—Informe  normalmente  cierto.
—   3.—Informe  posiblemente  dudoso.
—   4.—Informe  dudoso.
—   5.—Informe  cuyo  valor  no  puede  deter

minarse.

¿Qué  es  lo  que  este  informe  significa  con  relación
a  otros  ya  conocidos?

—  ¿Altera  o  añade  algo  este  informe  al  significado
de  otros  anteriores?

—  ¿Tiende  este  informe  a confirmar  o  a  rectificar  la
•      apreciación  que  sobre  la  situación  se tenía  ante

riormente?

Cribados,  por  así  decir,  los  distintos  informes,  se
logra  que,  al  final  de  este  proceso,  lleguen  al  Oficial
encargado  de  la  interpretación  solamente  aquellos
que  tienen  un  valor  positivo,  facilitando  así  su  labor
y  consiguiéndose  rapidez  en  las  operaciones,  cosa  que
es  conveniente.

De  acuerdo  cori  lo  que  señala  el  Reglámento  de
Información  de  1940,  éstos  son  de  tres  clases:  directi
vos,  ejecutivos  y  colaboradores.

Son  directivos:  Los  Mandos  de  las  distintas  Unida
des  y  Armas,  así  como  los  Jefes  de  Servicios  especia
les,  Artillería,  Transmisiones  y  Aviación.

Corresponde  al  Mando  formular  los  distintos  “Pla

nes  de  Información”,  én  los  .que  se  reflejen  sus  necesi
dades  en  lo  concerniente  á  Información.

Corresponde  al  E.  M.  en  las  Grandes  Unidades,  y  a
los  Oficiales  de  Información  en  las  pequeñas,  el  auxi
liar  al  Mando  en  todo  lo  concerniente  a  la  Informa
ción  y  establecer  los  “programas  de  Investigación”
correspondientes.

Son  ejecutivos:  Las  Segundas  Secciones  del  E.  M.  en
las  Grandes  Unidades,  los  Oficiales  de  Infoimación
en  las  pequeñas,  las  Unidades  de  todas  las  Armas  y
Cuerpos-  y  los  Servicios  especiales  antes  señalados,  y
los  de  Escucha,  Localización  y  Observación.  -

Son  colaboradores:  El  Servicio  Geográfico,  el  Ejér
cito  del  Aire  y  las  Grandes  Unidades  superiores  y
laterales.

LAS  FUENTES  DE  INFORMAcJ0rç

Se  llaman  fuentes  de  información  los  medios  nor
males  que  se  utilizan  para  descubrir  el  secreto  del
enemigo  y  obtener  los  datos,  documentos  o noticias  que
puedan  interesar.  De  esta  misma  definición  se  puede
deducir  la  gran  variedad  que  suelen  tener  estas  fuen
tes,  de. las  que  podemos  citar  como  más  frecuentes:

—  la  cartografía;
—  el  combate;
—  la  observación;
—  la  escucha;

los  prisioúeroé,  desertores,  habitantes,  y

—  la  documentación.

Aunque  sea  de  forma  esquemática,  señalaremos  lo
más  acusado  de  cada  una  de  estas  fuentes.

La  cartografía  es  indispensable  para  tener  un  exacto
cónocimiento  del  terreno  enemigo,  y  en  este  aspecto
se  pueden  considerar  incluídos  los  levantamientos
fotográficos  aéreos.

El  combate,  que  nos  proporciona  noticias  sobre  la
situación  del  enemigo  y  es  de  gran  valor  por  su  indu
dable  certeza,  puede  adoptar  formas  especiales,  como
son  los  golpes  de  mano,  reconocimientos  ofensivos,
etcétera,  llevados  a  cabo  por  Unidades  especiales  o
normales.  Destacan  en  este  aspecto  dos  acciones  lle
vadas  a  cabo  en  la  última  guerra.

La  primera  sobre  Grunewald,  por  la  que  un  Grupo
de  combate  (paracaidistas  y  anfibios)  lograron  apode
rarse  de  un  radar  alemán  que  por  sus  características
de  precisión  permitía  la  conducción  para  los  bombar
deos  sobre  Londres.

El  radar  fué  desmontado  en  parte  y  destruido  el
resto,  así  como  apresado  el  personal  técnico  y  con
ducido  a  Inglaterra,  logrando  apoderarse  así  de  uno
de  los  secretos  más  importantes.

El  segundo,  la  acción  sobre  Dieppe,  que  permitió
conocer  la  forma  de  defenderse,  así  como  la  organiza
ción  defensiva  desplegada  por  los  alemanes,  sirviendo
las  observaciones  recogidas  para  la  preparación  de  la
operación  “Overlod”  (desembarco  en  Europa).

La  observación.  De  la  terrestre,  son  las  caracterís
ticas’  más  destacadas  su  permanencia,  disimulación,
multiplicidad  y  generalidad.

En  cuanto  a  sus  resultados,  pueden  alcanzar  un
gran  valor  si  se  desarrolla  inteligentemente  y  con  los
medios  adecuados  para  ello.

Con  ello  se  tinta  de  sentar,  en  principio,  un  grado
de  confianza  y  de  seguridad  sobre  la  verosimilitud
del  informe,  así  como  el  crédito  que  puede  dársele.

Esta  tabla  lleva  anexa  una  escala  de  valorización
en  la  que  se  señala  el  grado  de  crédito  en  la  siguiente
forma:

Grado

Así  se  obtiene  ya  una  primera  valoración  del  in
forme  partiendo  de  su  fuente;  pero  esto  no  es  sufi
ciente  y,  para  concretar  más  a  fondo,  pasan  a  un
nuevo  tamizado.

5.a  tabla  (equivalent  a  nuestra  interpretación).—
Contiene  las  siguientes  preguntas:

LOS  ORGÁNOS  DEL  SERVICIO  DE  INFORMACION
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•  in  la  area,  sus  caracterst!cas  mSs  principales  son:
profundidad,  universalidad,  rapidez.  Alcanza  un  va
lor  extraordinario,  dadas  las  posibilidades  actuales  de
la  aviación,  logrando  una  profundidad  y  precisión
insospechables,  aumentadas  con  el  desarrollo  de  la
fotografía,  la  localización  con  sistemas  electrónicos
(radar)  y  con  un  posible  campo  para  la  televisión,
actualmente  en  ensayo  dentro  del  aspecto  aéreo.

La  escncha,  también,  de  gran  importancia,  puesto
que  permite  llegar  al  conocimiento  de  las  comunica
ciones  del  enemigo  entre  sus  distintos  elementos.
Puede  ser  directa,  telefónica,  radioeléctrica,  por  el

•  sonido,  etc.              -

Los  prisioneros,  desertores  y habitantes  de  las  zonas
de  operaciones  constituyen  una  de  las  fuentes  más
abundantes,  pero  exigen  personal  adecuadamente  pre
parado,  así  como  en  la  utilización  de  los  informes  un
cierto  cuidado,  pues  los  primeros  callan  nQrmal
mente  y  es  necesario  proceder  con  cuidado,  ya  que
las  leyes  de  guerra  les  amparan  en  su  derecho  a  no
contestar  a  las  preguntas;  los  segundos,  más  fáciles
en  el  hablar,  no  son  de  fiar  por  su  afán  de  agradar
dándole  a  las  noticias  un  matiz  que  puede  encubrir
exageraciones  cuando  no  falsedades,  y  en  relación
con  los  últimos,  es  de  destacar  que  no  se  puede  dar
el  mismo  crédito  según  procedan  de  zona  propia  o

-     enemiga.  ‘

tos  documentos  enemigos  pueden  llegar  a  ser  úti
les  por  ser  generalmente  auténticos.  No  debe,  sin
embargo,  descartarse  la  posibilidad  de  documentos
falsos  preparados  de  antemanó  y  difundidos  de  in
tento.

Entre  los  primeros  destacan  los  documentos  oficia
les,  órdenes,  instrucciones,  croquis,  planos,  manua
les,  etc.,  que  permiten  una  identificación  de  Unida
des,  conocimientos  de  la  doctrina  y,  en  general,  del
órden  de  batalla  enemigo,  siquiera  sea  en  bosquejo.

Pueden  consistir  también  en  cartas  particulares,
prensa,  etc.,  que  bien  estudiadas  pueden  llegar  a  ser
una  buena  fuente.

•       Una  demostración  de  la  gran  importancia  que  se
ha  dado  a  esta  clase  de  fuente  la  tenemos  en  el  hecho
de  que  en  la  última  Gran  ‘Guerra  se  hün  desarrolládo
gran  cantidad  de  acciones  para  conseguirlos.

Entre  esta  clase  de  documentos  hay  que  conside
rar  también  la  prensa  y  correspondencia  •e  países
neutrales  que  pueden  proporcionar  valiosos  datos.

Los  materiales  enemigos  también  permiten  localizar
e  identificar  medios  y  Unidades’  enemigas,  facilitando
al  propio  tiempo  un  índice  del  progreso  de  la  técnica

e      e industrias  enemigas.
Para  lograr  estas  informaciones  captándolas  dalas

fuentes  citadas  existen  ciertos  servicios  especiales,
como  son  los  de  Información  Artillera,  Escucha  y
Radiogoniometría,  de  sobra  conocidos,  además  de  la
Aviación  con  su  rama  de  Información;

En  este  aspecto  de  la  Aviación,  muy  interesante’
por  sus  posibilidades,  y  por  considerarlo  interesante,
citaré  lo  que  al  respecto  señalan,  casi  con  unarniidad,
los  reglamentos  extranjeros  en  la  materia:

Se  llama  apoyo  aéreo  a  toda  acción  aérea  circuns
tancial,  dentro  del  cuadro  de  las  operaciones  aéreas
combinadas  con  las  operaciones  terrestres.’  Este  apoyo
puede  revestir  las  formas  siguientes:  fuego,  informa
ción  y  transporte.

Y  limitándonos  a  la  nformación:  El  apoyo  a6reo
“Información”  proporciona  a  las  fuerzas  de  superfi
cie  una  contribución  esencial  en  la  concepción,  con
ducción  y  ejecución  de  las  operaciones.

La  información  aérea  puede  consistir  en  informa
ciones  (a  la  vista  y  fotográficas)  y  en  documentos
fotográficos,  y  puede  adquirir  dos  caracteres,  urgente
y  con  tiempo.

Las  primeras  son  las  que  surgen  cuando  en  una
acción  se presentan  incidencias  no  previstas  que  exigen
sea  efectuada  una  información  en  el  menor  tiempo
posible;  en  cuanto  a  la  segunda,  son  todas  aquellas
previstas  con  anticipación,  encaminadas  a  preparar
la  acción  de  tierra  en  las  Mejores  condiciones,  y  nor
malmente  se  refieren  a acciones  que  se  han  de  desarro
llar  a  plazo  fijo.

El  mecanismo  es  bastante  complejo,  y  solamente
cabe  señalar  que  con  este  medio  de  información  puesto
a  disposición  de  los  Mandos,  éstos  cuentan  con  un
elemento  extraordinario  que  le  facilita  su  labor  por
la  rapidez  de  obtención  y  explotación  del  informe.

Señalaré,  como  ejemplo,  de  ello,  que  la  difusión  de
la  información  fotográfica  (la  que  requiere  mayor
plazo  por  las  operaciones  necesarias)  se  hace  a  las

cuatro  horas  como  máximo  del  regreso  de  la  misión,
y  que  cuando  se  trata  de  casos  concretoi,  con  res
puestas  terminantes  sobre  ciertos  informes  solicita
dos  previameñte,  entonces  este  plazo  se  reduce  en
tal  forma  que  es  inmediata  la  entrega  de  los  mismos.

El  resto  de  la  Información  fotográfica,  cualquiera
que  sea  su  clase,  se  entrega  como  máximo  a las  veinti
cuatro  horas  del  regreso  de  la  misión.

En  cuanto  a la  prestación  de  estos  servicios  hay  que
tener  en  cuenta  que  el  escalón  de  adaptación  de  las
Fuerzas  Aéreas  se  efectúa  en  el  Grupo  de  Ejércitos
y  Ejército,  no  descendiendo  a  otros  normalmente,  sin
que  ello  snponga  que  la  difusión  de  la  información
no  llegue  hasta  los  escalones  más  inferiores.

Las  peticiones  normalmente  se  deberán  hacer  a
través  de  los  escalones  de  adaptación  y  por  medio
de  las  Secciones  de  Operaciones  Combinadas  o  de
los  distintos  destacamentos  de  enlace,  que  pueden
llegar  hasta  las  Unidades  de  orden  inferior.  En  este
caso,  la  petición  no  surte  efecto  hasta  después  de  ser
filtrada  por  los  organismos  de  los  escalones  supe
riores.

LAS  SEGUNDAS  SECCIONES  DEL  ESTADO  MAYOR

Después  de  cuanto  llevamos  dicho  sobre  el  proceso
de  la  información,  se  comprende  fácilmente  que  una
Segunda  Sección  de  E.  M. estará  constituida  por  aque
llos  elementos  necesarios  para  el  desempeño  de  su
función,  y  en  líneas  generales  constan  de:

1.’  Negociado  de  especialistas,  encargado  de  con
trastar  y  resumir  las  primeras  informaciones,  y  com
puesto  por:
—  gabinete  topográfico;
—  gabinete  de  intérpretes  para  interrogatorio,  de  pri

sioneros,  evadidos,  etc.
—  un  gabinete  de  cifra.

2.  Negociado  de  estudios,  que  trabaja.  normal
mente  sobré  informaciones  ya  cribadas  por  el  nego
ciado  anterior,  y  compuesto  por  un  determinado  nú
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mero  de  Oficiales  especializados  en  la  interpretación
de  los  informes.

3.   Negociado  de  información  en  general,  encargado
de  llevar  al  día  una  serie  de  documentaciones  entre  las
que  destacatemos  las  siguientes:

Informe  sobre  Ejército  enemigo;
—  orden  de  batalla,  historial  de  las  Unidades  enemi

gasq  situación,  actividades  diversas,  etc.;
—  estudios  de  orden  particular  en  colaboración  con

la  Tekcera  Sección  de  E.  M.  acerca  de  las  posibili
dades  del  enemigo;

—  planos,  croquis  de  información,  sobre  la  situación
de  las  tropas  enemigas,  organización  de  su  reta
guardia,  etc.,  y

—  regIstro.

4.  Un  Jefe  de  Sección  responsable  de  la  misma
ante  el  Jefe  de  Estado  Mayor.

La  composición  de  las  mismas  dependerá  del  Esca
‘lón;  pero  no  difieren  mucho,  siendo  la  diferencia  más
destacada  la  debida  al  volumen  de  los  informes  que
reciba,  así  como  los  órganos  de  información  que
ponen  en  acción.

La  Segunda.  Sección  es  responsable  ante  el  Mando
de  la  interpretación  de  las  informaciones.

Es  necesario,  para  asegurar  una  buena  interpreta
ción  de  las  mismas,  disponer  de  suficiente  número
de  ellas  que  permitan:

—  contrastarlas,  y
—  obtener  una  síntesis  de  conjunto.

Si  se  hace  circular  una  información  aisladamente,
a  medida  que  se  recibe,  se  corre  el  peligro  de  arrastrar
a  todos  a  una  creencia  errónea  al  emitir  juicios  pre
maturos  que  luego  no  confirman  o  rectifican  infor
mes  posteriores.

Por  estos  motivos,  la  centralización  es  una  necesidad
imprescindible  para  el  buen  funcionamientd  de  una
Segunda  Sección.

Sin  embargo,  no  excluye  esta  centralización  el  ase
gurar  una  rápida  transmisión  y  difusión  de  las  infor
maciones  para  conseguir  su  inmediato  aprovecha
miento.

En  su  proceso,  desde  su  entrada,  las  informaciones
pasan  por  los  distintos  Negociados  para  terminar  en
el  Jefe  de  la  Sección  que  redacta  la  Síntesis  de  Infor
mación,  que  es  presentada  al  Mando.Asimismo,  el  Jefe  en  cuestión  redacta  el  Parte

de  Información  y  el  Boletín  de  Información,  y  una
ves  que  la  síntesis  ha  sido  aprobada,  añade  a  aqué
llos  una  conclusión  que  la  resuma.

Redaóta  el  párrafo  :‘Información  del  enemigo”  para
las  Ordenes  de  Operaciones  que  formula  la  Tercera
Sección  del  E.  M.

Por  su  importancia,  hay  que  destacar  este  punto
de  la  Síntesis  de  Información.

Dos  finalidades  se  persiguen  con  ella:  facilitar  al
Mando  su  decisión  partiendo  de  una  situación,  y  di
fundir  entre  los  subordinados  un  informe  que  les  per
mita  conocer  el  punto  de  vista  del  Jefe  con  relación
a  las  posibilidades  del  enémigo.

No  debe  confundirse  un  Resumen  de  Información
eon-  una  Síntesis.  Aquél  es  la  situación  actual  real;
ésta  es  una  posibilidad  futura,  resumida  en  una  con
clusión  con  vistas  al  cumplimiento  de  la  misión.

En  términos  generales  puede  circunseribirse  en  los
siguientes  párrafos:

—  actitud  probable  del  enemigo;
—  actitud  más  peligrosa;
—  cambio  de  actitud,  señalando  el  plazo  mínimo  en

que  no  se  considera  posible  tal  cambio,  y
—  posibles  reacciones  enemigas.

LA  IÑFORMACION  EN  LAS  DISTINTAS  FASES
DEL  COMBATE

Aun  cuando  es  difícil  señalar  una  separación  entre
estas  distintas  fases,  por  la  rapidez  con  que  se  pueden
desarrollar  actualmente,  lo  que  incluso  hace  posible
la  desaparición  de  alguna  de  ellas,  iremos  señalándolas
sucesivamente.

Batalla  ofensiva.

MARCHA DE  APROXIMACIóN.—Se caracteriza  por  la
incertidumbre,  y  es  precisamente  en  esta  fase  cuándó
al  Mando  le  urge  más  conocer  la  línea  probable  de
encuentro  con  el  enemigo,  de  sus  distintos  escalones
de  seguridad,  momento  en  que  éste  se  puede  realizar,
condiciones  del  terreno  y  destrucciones  llevadas  a
cabo.

Solamente  la  aviación,  los  destacamentos  de  seju
ridad  lejanos  y  los  servicios  de  escucha  pueden  pro
porcionarle  la  información  que  necesita.

A  esta  incertidumbre  hay  que  unir  las  dificultades.
con  que  el Servicio  tropezará  para  la  recepción  y trans
misión  de  los  informes,  ya  que  no  se  contará  con  una
red  de  transmisiones  montada  y  estar  prohibido  por
su  indiscreción  el  empleo  de  la  radio.

La  aviación  podrá  llenar  esta  laguna  como  medio
de  transmisión.

TOMA  Y  VALORACIÓN DEL  CONTAcíTO.—Puede  de
cirse  que  las  características  de  la  aproximación  siguen

imperando  en  esta  fase.  Sin  embargo,  los  distintos  en
cuentros  parciales  que  se  llevan  a  cabo  por  las  fuer
zas  de  seguridad  y.  vanguardiás  hacen  más  lenta  la
progresión,  el  Servicio,  adquiere.  más  estabilidad,  la
red  de  transmisiones  se  perfecciona  y  se  va  delimi
tando  la  situación  más  Concretamente.

A  los  Mandos  interesa  en  esta  fase  conocer  cuanto
antes  la  clase  del  enemigo  en  contacto,  y si  se  está  ante
una  posición  avanzada  o  de  cobertura,  más  o  menos
consolidada.

Es  de  capital  importaneia  que  el  Servicio  de  Infor
mación  pueda  en  esta  fase  confar  con  el  máximo  de
medios  puestos  en . juego,  dada  la  importancia  que
pueden  tener  los  informes  del  momento  para  las  deci
siones  de  fases  sucesivas.

ATAQUE.—En  esta  fase,  a  la  que  se  llega  después
de  un  plazo  mayor  o  menor  de  tiempo,  el  Servicio  de
Información  habrá  desplegado  todos  sus  medios,  y  por

‘ello  podrá  atender  a las  peticiones  que  el  Mando  le  di
rija  en  su  plan  de  Información,,  que  en  líneas  generales
le  fijarán  ya  concretamente  la  necesidad  de  saber  del
enemigo  lo  que  es,  lo  que  hace  y  lo que  se  propone.

Decidido  el  Mançlo,  los  órganos  del  Servicio  serán
orientados  hacia  la  búsqueda  de  las  noticias  concre
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tas  que  aquél  pida,  respondiendo  a las  necesidades  de
la  maniobra  montada.

En  esta  fase  habrá  que  considerar  distintos  casos:

ATAQUE  EN  GUERRA  DE  MOvIMIENTO.—El  tiempo
es  escáso,  y  el  Servicio  de  Información  tendrá  que
prescindir  del  detalle  en  su  organización  en  beneficio
de  la  rapidez.

Las  necesidades  del  Mando  se  orientan  hacia  la
conducción  de  la  maniobra,  pues  lo  precario  de  la
organización  y  despliegue  enemigos  no  requieren  más
medios  que  los  normalmente  empeñados  durante  las
fases  anteriores..

Un  punto  concreto  que  interesa  al  Mando  en  estas
condiciones  será  el  movimiento  de  reservas,  y  de
acuerdo  con  ello  la  profundida4  y  plazo  para  estos
informes  dependerá  de  la  Gran  Unidad  de  que  se
trate.

ATAQUE Á UN  FRENTE  ESTABILIZADO.—En este  caso,
el  tiempo  disponible  habrá  sido  grande;  pero  la  necesi
dad  de  un  mayor  conocimiento  del  orden  de  batalla
enemigo  requerirá  un  mayor  rendimiento  y  volumen
en  la  infoimación,  y  esto  un  mayor  despliegue  de  los

•  órganos  del  Servicio.
•   En  este  caso  le  es  fundamental  al  Mando  conocer

a  fondo  y  en  todo  su  détalle  el  despliegue  enemigo,
las  organizaciones  que  ocupa,  así  como  la  situación
de  reservas  y  movimientos  de  las  mismas  en  su  reta
guardia.

EXPLOTACIÓN DEL  ÉXIT0.—Uno  de  los  puntos  cru:
ciales  para  el  Mando  es  conocer  el  momento  en  que
puede  lanzar  la  explotación,  pues  la  apreciación  erró
nea  de  tal  momento  puede  hacer  que  se  desperdicie
la  ocasión:  si  es  prematuro,  porque  se  traducirá  en  un
fracaso  y  mayor  desgaste  de  las  Unidades;  si es  tardío,
porque  el  enemigo  habrá  podido  escapar  y no  se sácará
el  rendimiento  y  fruto  que  se  podría  de  la  operación
anterior.

La  determinación  del  mismo  toca  de  lleno  al  Jefe
de  la  Segunda  Sección  de  E.  M.,  el  cual,  en  su  Síntesis
de  Información,  debe  indicar  el  instante  de  iniciación
o  la  línea  que  considera  a  partir  de  la  cual  la  resisten
cia  enemiga  prácticamente  será  imposible.

Batalla  defensiva.

1

La  actitud  defensiva  permite  gozar  de  una  estabi
lidad  que  proporciona  un  elemento  indispensable  para
un  buen  despliegue  del  Servicio  de  Información:  el
tiempo,  y  con  ello  se  habrán  podido  montar  todos  los
recursos  y  órganos  del  Servicio;  lós  puestos  de  ob
servación  serán  permanentes,  numerosos  y  bien  pro
tégidos.

Las  transmisiones  estarán  desplegadas  por  com
pleto,  facilitando  la  transmisión  de  los  informes,  y
al  mismo  tiempo  se  logrará  una  profundidad  que  ase
gure  la  adaptación  del  sistema  de  observación  al
plan  de  defensa.

En  los  frentes  extensos,  cubiertos  por  escasos  efec
tivos,  y  débiles  por  consiguiente,  son  mayores  aún
las  necesidades  de  información  para  compensar  estas
condiciones  de  inferioridad.  Deberán  superponerse  los
distintos  órganos  para  conseguir  no  existan,  lagunas.

Por  ello,  el  despliegue  de  medios  será  total.

En  la  maniobra  en  retirada  es  difícil  conservar  el
Servicio  en  condiciones  de  eficacia:  se  habrán  perdido
muchos  órganos,  no  se  contará  con  el  tiempo  sufi
ciente  para  el  déspliegue  en  las  sucesivas  posiciones,
y  menos  aún  con  las  transmisiones  que  faciliten  la
llegada  del  informe.

La  fuente  más  abundante  serán  los  combates  de
la  retaguardia,  la  aviación,  y  por  ello  se  está  en  con
diciones  parecidas  a  las  fases  preliminares  de  la  ba
talla  ofensiva.

El  tiempó  será  el  mayor  enemigo,  ya  que,  necesi
tándose  plazos  myores  para  la  transmisión  del  in
forme,  los  hechos  se  sucederán  demasiado  rápida-’
mente,  obligando  al  Mando  a  marchar  a  remolque  de
los  acontecimientos.

LOS  PLAZOS  Y  LOS  ‘USUARIOS  DE  LA  INFOR
MACION

Es  este  aspecto  de  los  plazos  en  la  información  uno
de  los  puntos  más  delicados  y  difíciles,  y  quiero  tra
tarlo  para  señalar  las  dificultades  que  entraña.

Como  ya  hemos  dicho  antes,  los  informes  pueden
tener  dós  caracteres:  con  tiempo  y  urgentes.

Respecto  a  los  primeros,  poco  hay  que  decir.  Se
trata  en  este  caso  de  los  boletines,  resúménes  y  partes
de  información  que  periódicamente  se  dan  y  cuya  pe
riodicidad  puede  ser  diversa.  Mensual,  semanal  o  dia
ria,  con  las  formas  más  corrientes.
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En  cuanto  a  los  segundos,  los  urgentes,  la  cosa  va
ría,  y  es  precisamente  aquí  en  donde  las  dificultades
se  acumulan  y  ponen  a  prueba  la  capacidad  del  per
sonal  de  las  Segundas  Secciones  de  E.  M.

Aun  en  éstos  hay  que,  distinguir  dos  clases  de  in
forme:  los  que  son  consecuencia  de.  una  petición
(Plan  de  Información),  y  los  que  surgen  imprevista
mente.

Los  que  son  a coüsecuencia  del  Plan  de  Información,
responderán  en  la  mayoría  de  los  casos  a  una  necesi
dad  concreta  del  Mando  que  decidió,  y,  por  tanto,
corresponde  a  este  Mando  fijar  el  plazo  máximo  a
partir  del  cual  ya  np  le  será  útil  generalmente,  bien
porque  así  ha  preparado  su  maniobra,  bien  porque
ya  no  pueda  influir  en  el  desarrollo  de  la  misma.

Ahora  bien;  el  Mando,  al  redactar  este  Plan  de  In
formación,  no  debe  olvidar  que,  para  conseguir  la
ejecución  por  parte  del  Servicio  de  Información  de
su  decisión,  éste  necesita,  primero,  la  redacción  del
Programa  de  Investigación,  y  segundo,  la  puesta  en
marcha  de  los  distintos  órganos  y  fuentes  de  Infor
mación,  lo  que  requiere  un  cierto  plazo  forzosamente
indispensable  para  conseguir  el  informe  y  tratarlo,
como  ya  hemos  indicado  anteriormente  en  el  proceso
de  la  información,  y  tenemos,  por  tanto,  ya  unos
límites,  máximo  y  mínimo,  que  fijan  en  términos
generales  el  plazo  para  la  información.

¿Cifras  de  estos  mínimo  y  máximo?  Es  difícil,  por
no  decir  imposible,  señalarlos,  y  serán  función,  más
que  nada,  de  la  Unidad  que  necesite  la  información.
No  cabe  duda  que  no  pueden  pedirse  las  mismas  ur
gencias  en  el  Ejército,  Cuerpo  de  Ejército  y  División,

‘pues  çada  una  de  estas  Grandes  Unidades  requiere  un
plazo  distinto  para  váriar  o  montar  su  maniobra,  y
éste  sí  que  es  un  dato  ya  concreto  que  puede  servir
nos  de  base.

Si  se  calcula  que  una  División  normal  requiere  de
seis  a  doce  horas  para  iniciar  o  variar  su  maniobra,
éste  será  el  tope  máximo  que  deberá  tener  un  in

,forme  para  su  validez,  y  por  igual  razonamiento  lle
garemos  a  fijar  los  de  Cuerpo  de  Ejército  y  Ejército,
que’  pueden  ser  de  doce  a  veinticuatro  horas  para  el
primero,  y  de  un  día  o  más  para  el  segundo.

En  cuanto  a  las  Pequeñas  Unidades,  así  como  los
informei  urgentes  imprevistos,  como  es  natural;  estos
plazos  disminuyen,  y  su  tope  dependerá,  más  que
nada,  del  tiempo  necesario  para  su  búsqueda  y  trans
misión.

Veamos  ahora  la  cuestión  usuarios:  Como  antes  se
indicó,  son  usuarios  de  las  informaciones  tácticas  tódos
los  Jefes  militares  responsables  de  tomar  una  deci
sión  en  operaciones.

Esto  nos  puede  servir  ya  para  indicar  en  términos
generales  que  todos  los  Mandos,  cualquiera  que  sea
su  escalón,  deben  ser  usufructuarios  de  la  información,
sin  más  limitación,  por  tanto,  que  su  mismo  grado.

No  puede  aceptarse  que  porque  un  informe  esté
encabezado  por  las  palabras  Reservado  o  Secreto,
deba  guardarse  en  la  carpeta  o  armario  y  considerar
cumplido  nuestro  papel.

Hay  que  tener  presente  que  la  labor  de  todo  Mando
en  sus  decisiones  se  tiene  que  basar  precisamente  en
una  información;’,  y,  pór  tanto,,  corresponde  a  todo
escalón  del  mismo  facilitársela  al  inmediato  inferior,
no  reservándose  más  que  aquéllos  estrictamente  con
fidenciales  o. que  no  puedan  serle  útiles.’

Al  inferior  debe  decírsele  la  verdad,  aun  cuando  a
veces  sea  bajo  lá  faceta  de  no  decirle  toda  la  verdad.

CONCLUSIONES

De  cuanto  anteriormente  se  ha  expuesto  resalta
la  complejidad  e importancia  del  Servicio  de  Informa
ción  y  la  función  tan  capital  que  desempeñan  las
Segundas  Secciones  ‘de  E.  M.

Es  necesario  tener  siempre  presente  que  la  b’ase
fundamental  &  indispensablé  para  el  buen  funciona
miento  de  éstas  es  el  Negociado  de  Estudios  y,  con
cretamente,  el  personal  encargado  de  la  interpreta
ción,  el  que,  al  sentar  sus  conclusiones,  transforma
una  serie  de  informes  con  un  valor  relativo  en  la  ver
dadera  información.

Si  todas  las  operaciones  se  han  efectuado  correcta
mente,’  la  síntesis  a  que  se  llegue  será  exacta  y  nos
permitirá  juzgar  acertadamente  la  incógnita,  enemigo,
contando  así  con  un  factor  que  conducirá  al  éxito  de
la  operación  las  más  de  las  veces.

Y,  por  último,  dos  citas:  una  para  hacer  resaltar
que  no  es  fácil  improvisar  personal  capacitado  y  otra
para  destacar  la  importancia  de  la  información.

La  primera  es  un  párrafo  del  libro  Cruzada  sobre
Europa,  del  General  Eisenhower,  que  dice:  “A  pesar
de  que  se  contaba  con  personal  que  tenía  entrena
miento  técnico  sobre  el  Reconocimiento  y  la  Informa
ción,  ignoraban  casi  por  completo  las  muy  múltiples
y  amplias  fases  del  trabajó.  Contábamos  con  muy
pocos  hombres  capáces  de  analizar  inteligentemente  la
información  que  por  miles  de  conductos  llegaba  al
Departamento  de  Guerra.”

‘Y  la  otra  del  General  chino  Vung-Tzu,  que  dice:
“Cien  onzas  de  plata  utilizadas  en  obtener  informa
ción  del  enemigo  pueden  economizar  cien  mil  gasta
das  en  la  guerra.”  ‘
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E L  nacimiento  del  arma  aérea,  su  rápido
desarrollo  y  la  comprobación  de  su  efica

cia  observando,  después  de  la  pasada  guerra,  unas
veces  lo  realizado  y  otras  lo  que  hubiera  podido
realizar,  ha  dado  origen  a  infinidad  de  discusio
nes  en  las  que  se  considera  apto  para  opinar
todo  el  mundo,  desde  Einstein  hasta  el  último
corresponsal  de  periódico.  Algunos,  dejando  vo
lar  su  imaginación,  han  pergeñado  teorías  más•
o  menos  convincentes.  No  puedo  ocultar  mi  sim
patía  por  las  teorías  avanzadas,  pues  creo  que  en
cualquier  orden  de  la  vida  son  el  origen  de  todo
progreso;  sin  embargo,  he  procurado  ceñirme  en
este  trabajo  a  hechos  probados,  y  no  a  especula
ciones  imaginativas,  dejando  al  lector  el  trabajo
de  extrapolar  allí  donde  lo  crea  conveniente.

Muchose  ha  hablado  del  Poder  Aéreo,  y  no
todo  ló  que  se  ha  dicho  ha  servido  paradefinirlo.
Algunos  escritores  han  presentado  como  ejem-

¿1poder  aéreó y
la  cooperación con
el Ejercito de Tierra

T.Coronel  de  Aviación,  Diplomado  de  E.  M.,-FELIPE  GA
LARZA  SÁNCHEZ,  de  la  Zona  Aérea  de  Canarias.

plos  de  él  masas  de  mil  aviones  que  en  el  breve
espacio  de  dos  horas  arrojaban  diez  mil  tonela
das  de  bombas  sobre  un  objetivo;  pero  ¿es  esto
el  Poder  Aéreo?

Quien  lo  crea  así,  confunde  el  efecto  con  la
causa.  Es  como  si  estimáramos  el  caudal  de  un
hómbre  rico  por  su  manera  de  gastar.  Rockefel
ler,  en  sus  últimos  años,  no  tomaba  más  que
leche  y  una  naranja,  alimentación  que,  al  al
cance  de  ciiálquier  fortuna,  no  representaba  cier
tamente  su  potencia  económica.  De  la  misma
manera,  los  bombardeos  más  o  menos  potentes
de  la  pasada  guerra  no  representan  el  Poder
Aéreo,  sino  su  manifestación  más  o  menos  afor
tunada.

Antes  de  1940,  la  Estrategia7  es  decir,  “la  teo
ría  del  empleo  de  los  combates  para  el  fin  dé  la
guerra”  (Clausewitz),  disponía,  como  materias
primas  con  que  elaborar  la  victoria,  de  los  com
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bates  navales  y  de  los  combates  terrestres.  Los
primeros  llevaban  al  dominio  del  mar  y,  con  él,
al  bloqueo  marítimo;  los  segundos  conducían  al
aniquilamiento  del  Ejército  enemigo,  y  después
a  la  ocupación  de  su  territorio.  La  última  con
tienda  ha  dejado  ver  que  se  dispone  de  una  nueva
Arma  que  es  capaz  de  actuar  directamente  sobre
un  campo  que  está  vedado  a  las  otras  dos:  sobre
la  retaguardia  enemiga.  Los  aliados  fueron  los
primeros  en  darse  cuenta  de  su  valor  y  unirlas
a  las  otras,-  creando  el  Mando  Aére.o  Estratégico,
y  empezando  a  tejer  con  tres  agujas  lo  que  antes
hacían  con  dos.  Así,  junto  a  los  nombres  de  anti
guas  batallas,  junto  a  los  Trafalgar  y  Jutlandia,
Roncesvalles  y  Mame,  han  brotado  últimamente
otros  nombres  muy  en  concordancia  con  los
tiempos  actuales:  las  batallas  del  Petróleo,  del
Transporte  y  de  los  Rodamientos  a  bolas.

El  Poder  Aéreo  es  la  capacidad  de  producir
combates  que  tengan  repercusión  estratégica,  y
esta  capácidad,  que  fué  palpable  al  final  de  la
guerra,  cuando  era  necesaria  una  considerable
cantidad  de  aviones  para  producir  un  impacto
adecuado,  se  ha  visto  sorprendentemente  incre
mentada  con  la  puesta  a  punto  de  la  bomba
atómica,  que  da  a  un  solo  avión  más  potencia
destructora  que  cüalquiera  de  las  concentracio
nes  hasta  ahora  puestas  en  juego.

En  una  sola  noche,  sesenta  bombarderos  pue
den  lanzar  sobre  un  país  explosivos  atómicos
equivalentes  a  la  totalidad  de  los  lanzados  sobre
Alemania  a  lo  largo  de  toda  la  guerra.  Las  posi-
bilidades  abiertas  son  tan  enormes  que  se  explica
el  que  haya  quien  opine  que  la  sola  acción  aérea
pueda  dar  el  fruto  maduro  de  la  Estrategia,  es

•  decir,  el  fin  de  la  guerra.

Esto  no  es  cierto,  porque  hay  dos  cosas  que  se
oponen  á  tan  radical  resultado.  Pues  si,  por  upa
parte,  el  carácter  activo  de  la  guerra  aérea  la

•  coloca  muy  por  encima  del  bloqueo  marítimo,  los
aspectos  o  modos  pasivos  que  son  consecuencia
del  tiempo  de  que  el  enemigo  dispone  para  repo
nerse,  la  coloca,  lógicamente,  por  debajo  de  la
destrucción  del  Ejército  enemigo.  Por  otra  parte,
las  guerras  van  endureciéndose,  sus  fines  han
ido  sin  cesar  aumentando  en  importancia;  hoy
di-a  son  guerras  de  -objetivo  ilimitado,  en  las  que
se  dilucida  la  existencia  nacional  y  hasta  la  de
los,  propios  individuos,  deportados  o  expuestos  a

•  ser  esclavizados  de  por  vida  en  la  exácción  de
las  reparaciones  impuestas  por  la  paz.  En  el  futu
ro  habrá  que  acudir  a  todos  los  recursos,  y  .antes

faltarán  que  sobrarán  medios  con  que  terminarla.

-   Así,  pues,  si bien  no  puede  decirse  que  el  Poder
Aéreo  excluya  a  los  otros  dos,  puede  afirmarse
que  sin  su. colaboración  no  será  posible  la  termi
nación  victoriosa  de  una  guerra.  -  Corea  es  un
claro  ejemplo.  En  esta  reducida  península,  que
recibe  del  exterior  cuanto  es  necesario  para
mantener  el  conflicto,  no  es  posible  desencadenar
batallas  contra  la  producción  enemiga,  por  falta
de  objetivos,  ya  que  éstos  se  encuentran  fuera
del  campo  de  batalla.  Los  doscientos  kilómetros
que  separan  el.  frente  de  la  frontera  manchu
nana  es  justamente  la  zona  de  acción  de  la
aviación  táctica.  En  estas  condiciones,  ni  las
batállas  terrestres  (aeroterrestres),  ni  el  bloqueo
marítimo  (debe  recordarse  que  es  posible  ven
der  libremente  materiales  de  interés  militar  a
los  países  comunistas)  han  sido  capaces  de  re
solver  esta  guerra.

El  Poder  Aéreo  es,  pues,  una  cosa  distinta  de
la  cooperación  aérea  con  los  otros  Ejércitos.
Ninguna  nación  puede  renunciar  a  esta  última,
pero  muy  pocas  son  las  que  pueden  acometer  la
empresa  de  crear  el  instrumento  del  Poder  Aéreo,
llámese  B-36,  B-52  o  Tu-4.  Sin  embargo,  nunca
podrá  dejarse  de  estudiar  sus  posibilidades,  pues
si  a  países  como  el  nuestro  les  sería  muy  difícil
llegar  a  disponer  de  unas  fuerzas  aéreas  capa
ces  de  colocar  la  bomba  atómica  en  la  vertical
de  cualquier  objetivo  mundial,  desgraciadamente
no  es  igualmente  rara  la  exposición  de  recibir
visitas  de  esta  naturaleza,  y  ello  valora  como  de
primera  magnitud  la  importancia  de  la  defensa
aérea,  preocupación  íntima  de  todos  los  aviado
res  españoles.

Si  la  nueva  Arma  dejó  huella  profunda  en  la
dirección  estratégica  de  la  guerra,  no  fué  menor
la  revolución  que  introdujo  en.  la  táctica.

La  guerra  del  14  parecía  haber  dejado  bien
sentada  la  potencialidad  de  la  posición  defensiva.
Los  avances  sólo  podían  lograrse  mediante  un
extraordinario  consumo  de  municiones.  La impor
tancia  de  un  ataque  se  medía  por  la  densidad  de
las  piezas  artilleras  repartidas  por  el  frente.  Las
preparaciones  duraban  varios  días,  tantos  que
cuando  se  consideraba  al  enemigo  suficiente
mente  batidó,  éste  había  tenido  tiempo  de  orga
nizar  otras  posiciones  a  retaguardia  desde  donde
detenía  el  avance  de  la  infantería  hasta  que  la
artillería,  avanzando  a  su  vez,  batía  las  nuevas
organizaciones.  El  mismo  modo  de  andar  que
los  gusanos.

-  Con  todo  este  sistema  dieron  al  traste  las
Unidades  blindadas  y  motorizadas.  Pero  a  nadie
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•se  le  octrriría  abrir  una  pequeña  brecha  en  el
frent,e  enemigo  (cosa  que  se  lograba  rápidamente
con  el  empleo  en  masa  de  la  aviación)  para  lan
zár  por  ella,  como  si  fuera  por  la  ranurá  de  una
hucha,  unas  Unidades  que  son  ciegas,  pues  ape
nas  pueden  separarse  de  las  vías  de  comunica
ción,  que  no  tienen  gran  potencia  de  fuego,  pues
deben  ser  ligeras,  y  que,  siendo  de  mucho  con
sumo,  tienen  que  batirse  con  precarias  comuni
caciones  a  retaguardia.

Fué  la  aviación  la  que,  desorganizando  previa
mente  la  retaguardia,  vigilando  los  amplísimos
flancos  descubiertos,  concentrándose  sobre  los
puntos  enemigos  de  resistenciá  y.  suministrando
todo  lo  preciso  mientras  se  abrían  comunicacio
nes  más  seguras,  hizo  posible  el  milagró.

Mientras  tanto,  en  el  mar  ocurría  algo  aná
logo.  ¿Qué  fué  de  aqüellas  discusiones  bizantinas
sobre  si  un  avión  podía  o  no  hundir  un  acora
zado?  El  avión  es  solamente  un  portador  de
armas.  Si  del  proyectil  de  artillería  se  ha  dicho
que  él  y  no  el  cañón  es  el  arma  del  artillero,
co1  mucha  más  razón  puede  decirse  lo  mismo.
del  avión  y  la  bomba.  En  cuanto  el  avión  pudo
transportar  torpedos,  estaba  claro  que  podría
hundir  cualquier  clase  de  barcos,  ya  que  el  mejor
sólo  podía  soportar  los  impactos  de  un  pequeño
número  de  ellos.

Sin  embargo,  el  mar  no  tuvo  su  General  Fuller,
como  lo  tuvo  tierra,  y  el  principal  papel  que  en
este  elemento  tiene  la  aviación  hubo  de  conquis
tarlo  poco  a  poco,  mediante  fracasos  de  las  con
cepciones  antiguas  como  el  hundimiento  del
Repulse  y  el  Príncipe  de  Gales, mediante  éxitos
de  lo  que  mucho  tiempo  después  aún  seguía
llamándose  “combate  de  des
cubiertas”,  y  donde  estas  des
cubiertas,  formadas  por  avio
nes,  decidían  la  batalla  naval
cuando  los  gruesos  de  las  Es
cuadras  se  encontraban  a  ho..
ras  y  aun  días  de  navegación.
Hoy  los  barcos  artilleros  han
quedado  normalmente  releía
dos  a  mera  defensa  de  los
grandes  aeródromos  flotantes,
desempeñando  el  avión  los

principales  papeles  del  com
bate.

Como  la  Táctica  es  .  “la
teoría  del  empleo  de  las  tro
pas  en  el  combate”  (Clause
witz),  de’  todo  lo  expuesto

Convair  Z.  B.  36-D.  Bom
b ardero  intercontinental.
Velocidad  en  la estratos/e

ra,  700  Km.

se  deduce  cuán  profunda  ha  sido  la  transforma
ción.  Por  eso  no  se  puede  deducir  la  valora
ción  de  la  aviación  tomándola  como  sim
ple  prolongación  en  alcance  de  la  artillería,  ni
podemos  quedarnos  tan  tranquilos  después  de
aplicarnos  a  destacar  como  principal  influencia

en  el  campo  táctico  la  conveniencia  de  que  el
soldado  se  preserve  de  las  vistas  aéreas  arrimán
dose  a  algún  árbol  en  los  descansos  de  su  már
cha,  o  que,  en  materia  de  defensa  de  costas,
es  necesario  sacar  las  piezas  artilleras  de  aquellos
antiguos  mausoleos  de  cemento,  que  vistos  desde
el  aire  parecen  la  diana  de  un  campo  de  bom
bardeo,  y,  a  lo  más,  sujetar  sobre  el  tubo  las
ramas  cogidas  de  un  matorral  cercano.

La  influencia  táctica  de  la  Aviación  no  para
en  todo  eso.  La  posibilidad  de  llevar  a  cabo  cual
quier  acción  aeroterrestre  es  función  de  otra
ácción  puramente  aérea:  la  batalla  pór  la  supe
rioridad.  A  este  respecto,  decía  Rommel:  “En  el
futuro,  la  batalla  en  el  suelo  siempre  estará
precedida  por  la  batalla  en  el  aire.  Esta  será
la  que  decida  quién  va  a  sufrir  más  tarde  des
ventajas  tácticas  y  operacionales  y  quién,  por
tanto,  desde  el  principio  habrá  de  rendirsea  un
compromiso  táctico”;  de  forma  que  la  Aviación
de  Cooperación  ha  de  estar  organizada  tanto
para  que  pueda  desarrollar  acciones  combinadas
como  independientes.

La  Aviación  y  el  Ejército  de  Tierra  forman  un
equipo,  y  la  pelota  tan  pronto  está  en  manos  de
uno  como  de  otro  jugador.  A  veces,  la  acción
aérea,  con  el  bombardeo  de  objetivós  minuciosa
mente  estudiadps,  con  un  suministro  oportuno,
etcétera,  será  quien  resuelva  una  crisis,  como



otras  veces  será  el  comportamiento  de  un  Regi
miento  o  la  audacia  de  unos  tanques  los  que  se
lleven  la  palma;  pero  todas  estas  acciones  indi
viduales  no  deben  considerarse  Siflo  formando
parte  de  un  conjunto,  y  su  importancia  hay  que
medirla  en  relación  con  la  aportación  que  repre
senten  al  fin  común,  es  decir,  a  la  misión  enco
mendada  al  equipo.

En  una  palabra,  hoy  día  las  operacjon  te
rrestres  apo3radas  por  la  aviación  han  desapare..
cido  para  dar  paso  a  las  operaciones  combinadas,
punto  que  es  interesante  destacar,  pues  es  fre
¿uente  ver  confundida  la  cooperación  con  el
apoyo  aéreo,  barajando  la  parte  - terrestre  del
conjunto  con  el  fuego,  la  información  y  el  trans
porte  aéreos,  sin  notar  que  no  son  unidades  del
mismo  orden  las  que  se  mezclan.

Los  aviadores  nos  encontramos  ante  quien
mantiene  esta  postura  como  ante  quien  tratara  de
demostrarnos  que  el  matrimonio  (ejemplo  clá
sico  de  cooperación  por  cuanto  es  la  unión  de
dos  personas  para  el  logro  de  un  fin  común)  es
la  unión  de  un,hon-ibre  con  30  litros  de  agua,
zo  kilogramos  de  cal,  8  de  carbono,  más  peque
ñas  cantidades  de  fósforo,  hierro,  etc.  Por  más
que  ésa  sea  la  composición  de  una  mujer,  falta
en  ella  exactamente  lo  mismo  que  falta  a  la  in
formación,  fuego  y  transporte  para  ser  la  parte
aérea  de  la  cooperacjón(una  unión  armoniosa
y  vida  para  formar  un  matrimonio,  la  voluntad
de  cooperar  a  un  fin  común.

Esto  me  lleva  a  considerar  que,  antes  de  crear
una  mentalidad  antiaérea,  es  necesario  crear
mentalidad,  aérea.  En  este  campo,  lo  verdadera-

mente  urgente  es  hacer  desaparecer  de  los’temas
terrestres  aquella  frase  de  “equilibrio  en  el  aire”,
con  la  que  se  quería  sugerir  que  las  cosas  seuían
como  antes.  Ya  que  no  tenemos  experiencia
guerrera  aprovechable  en  este  aspecto,  ni  posi
bilidad  de  llevar  a  cabo  maniobras  suficientes
para  crear  una  doctrina  propia,  es  necesario
adoptar  una  extranjera  y  difundirla  mediante  la
creación  de  una  Escuela  de  Operaciones  de  Con
junto,  en  la  que  Oficiales  de  los  tres  Ejércitos
desarrollarían  un  breve-  cursillo  expositivo  de
dicha  doctrina.  Es  preciso  establecer  desde  tiempo
de  paz  los  contactos  que  serán  diarios  en  tiempo
de  guerra,  crear  Estados  Mayores  Conjuntos  en
los  Altos  Mandos  y  Secciones  Mixtas  especiales
en  los  demás.  Una  labor,  en  fin,  larga  y  llena
de  dificultades,  pero  que  es  necesario  acometer,
pues  todo  el  tiempo  que  pase  será  perdido  para
el  perfeccionamiento  de  la  delicada  máquina  de
la  cooperación.

Contra  este  programa  suele  esgrimirse  un  ar
gumento:  “Nuestra  especial  idiosincrasia”  no  nos
permite  trabajar  en  conjunto,  crear  equipos.  Esta
actitud  fatalista  ante  uno  de  nuestros  defectos
nacionales,  el  individualismo,  no  puede  ser  ad
mitida,  por  dos  causas:  Primera,  porque,  como
decía  hace  poco  un  escritor,  negar  la  evolución
del  carácter  es  negar  la  facultad  de  progresar,,  y
segundo,  porque  no  es  ‘posible  admitir  que  no
pueda  encontrarse  a  nadie  capaz  de  colaborar.  En
último  extremo,  significaría  que  para  los  puestos
clave  no  sirve  cualquiera,  sino  que  es’ necesario
buscar  personas  con  cualidades  sobresalientes,  lo
cual,  evidentemente,  no  es  ninguna  novedad.

IMPRENTAS DEL  COLEGIO DE  HUÉRFANOS

Él  Patronato de Huérfanos de Oficiales del Ejército tiene tres imprentas: en  MADRID, TOLEDO y
VALLADOLID, que, además do los impresos oficiales, de adquisición obligatoria en dichos estableci
mientos, también realizan trabajos particulares de esmerada confección, garantizando ¡a CANTIDAD,
ÓALIDAD y ECONOF4IA. Los ingresos que por estos conceptos obtienen pasan INTEGRMENTE a
engrosar los fondos del Patronato y se destinan a MEJORAR la situación de los HUERPANOS. Se enca
rece a los señores’ Jefes y Oficiales efectúen pedidos a esas Imprentas a fin de incrementar. los recurss
de los HLIERPANOS.  ‘
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Comandante  de  Artillería
ALBERTO  MEDIAVILLA
MEDIERO,  del  Regimiento

de  Automóviles.

L’  extraordinaria  importancia.  que  la  guerramoderna  ha  dado  al  camión  automóvil  como
medio  de transporte,  hasta  el  punto  de  no  conce
birse  ya  Unidades  militares  que  carezcan  de  una
dotación  más  o  menos amplia  de aquellos  vehícu
los,  obliga a  considerar  con  cierto  detenimientO.,su
empleo  desde  el  punto  de  vista  logístico,  con  el
fin  de que  el aprovechamiento  que de él.se obtenga
sea  el  máximo,  de  açuerdo  con  la  misión  y condi
ciones  en que  es  utilizado.

La  misión  logística  del  transporte  motorizado
es  la  misma  que  la  de  los demás  medios  móviles:
“Situar  con  rapidez  y  regularidad  en  los  lugares
más  convenientes todos los elementos que el Mando
precise  para  el  normal  desenvolvimiento  de  sus
planes.”  Al  mismo tiempo,  la  economía  de  mate-•
rial  y  de combustible  son también  finalidades  qúe
han  de  tenerse  presenteS—SiefliPre que  sea  posi
ble—,  por  lo  que  se comprende  fácilmente  que  el
empleo  del  automóvil  de transporte  conduce a  la
resolución  de  un  problema  de  rendimiento, o  sea,
de  máximo  aprovechamiento  del  material  con  un
mínimo  de  desgaste y  consumo.

No  es  fácil,  siñ  embargo,  llegar  a  un.resultado
satisfactoriO  en  el cáculo del  rendimiento  por mé
todos  sencillos y  formularios,  debido  a  la  varia
ción  y  multiplicidad  de  los  elementos  accidenta
les  que intervienen  en todo  desplazamiento  moto
rizado,  haciendo  de  cada  movimiento  un  caso
particular  en  el  que  participan  una  serie  ce  ü

fluencias—unas  fundamentales  y  otras  secunda
rias—que  reflejan  su  acción  en  el  desarrollo  y
obligan  a  cambiar  la  manera  de  empleo,  dándole
una  fisonomía  particular,  principalmenté  en  lo
que  se  relaciona  con  sus  dos  aspectos  más  desta
cados:  el  momento—marchas  diurnas  y  noctur
nas—y  la  ejecución propiamente  dicha.

Un  sencillo esquema  permite  formarse  una  idea
global  bastante  aproximada  de los factores  que  en
la  marcha  mótorizada  hay  que  considerar, cuando
los  medios utilizados  son de importancia  suficiente
para  que  merezca  ser  tenido  en  cuenta  el  rendi

•  miento  que  de  ellos  pueda  conseguirse.

I.—Factores fundamentales.

Potencia.
Tracción.

Vehículo...              Peso o  volumen.Carga
i  Remolque.Capacidad  de  entretenimiento.

i  Velocidad.
Clase  y  estado  del  firme.

Caminos...              Perfil.
Trazado.  ..  Anchura.

Radio  mínimo  de  giro.

Tiempo  de  empleo.
•           Momento. .   Marcha  diurna.

Marcha  npcturna  -  Iluminación.
Seguridad..    •         Clase de  marcha.
•            Dispersión.   Intervalo.
-                       Protección.
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H.—Factores  secundarios.
Instruccjóij

Personal Capacidad  fisica.

Lluvia  fuerte.
Condiciones  atmosfe Niebla.

ricas Nieve,  hielo,  etc.

Número  de  corrientes  de  tráfico.
Constitución  de  circuitos.

Regulación  del  trá-  Grado  de  organización

ficoEspecialización.-   .                 Cruces.
Restrjccjónes.  .   Obstáculos.

Carga  máxima.

Despliegue  de  las  playas.

Carg  y  descarga....     .         Organización.Capacidad.  ...  Mano  de  obra.
Medios  auxiliares.

Al  realizar  el  análisis  de  estos  factores,  no  es
posible  determinar  la  repercusión  que  los diferen
tes  valores  atribuibles  a  cada  uno  de ellos pueden
tener  sobre  la  cifra  que  resuma  el  rendimiento,
por  lo que úñicamente  cabe considerarlos en forma
general.

Es  evidente  asimismo que  algunos de  los facto
res  qué  se  señalan  corno  secundarios  pueden  lle
gar  a  adquirir  una  trascendencia  primordial  en
determinado  momento,  aunque  no  tengan  carác
ter  prohibitivo;  pero  también  es  indudable  que,
excluyendo  su  naturaleza  circunstancial,  la  esen
cia  de  los  mismos está  íntimamente  ligada  con  la
organización  y  preparación  de  las  marchas,  que
pueden  ser  previstos  con  un  margen  de  realidad
sobrádamente  aceptable.

FACTORES FUNDAMENTALES

De.  éstos,  el  que  figura  en  primer  lugar,  el  ve
Izículo, es el  único  elemento  permanente  y  cóno
cido.  Dentro  de  cada  tipo,  sus  características  téc
nicas  nos  facultarán  para  fijar  casi  exactamente
sus  posibilidades.  Recíprocamente,  si  se  estable
cen  las  condiciones límite de  empleo considerando
el  terreno,  clima, etc.,  en que se  va  a  usar, pueden
precisarse  las  peculiaridades  técnicas  que  ha  de
reunir.  para  superar  aquéllas  y  poder  alcanzar  un
mayor  rendimiento.

Este  sistema  es  el  que  lógicamente  debe  apli
carse  desde el  punto  de vista  militar,  dando  lugar
a  la  creación  de  los  tipos  más  adecuados  a  las
diferentes  misiones que han  de cúmplir,  y con cua
lidades  que  hagan  posible  su  adaptación  a  los
distinto.s  ambientes  en  que  han  de  moverse.  Pro
cedimiento  caro que sólo contadas  naciones podrán
poner  en  práctica  por  exigir  una  industrializa
ción  muy  potente,  capaz  de  introducir  con  rapi

dez  las  modificaciones y  mejoras  que  se  soliciten
y  llevar  a  cabo la  producción  en masa  exigida.

Los  actuales  programas  de  rearme  no  han  des
cuidado  este  aspecto,  tan  fundamental  para  el
poderío  militar,  y,  como consecuencia de las expe
riencias  de  la  últimá  guerra  y  de  las  campañas
actualmente  en  curso,  parece  haberse  llegado,  al
menos  por  parte  norteamericana,  a  unas  conclu
siones-  sobre  las  propiedades  técnicas  que  ha  de
reunir  el  camión militar  de uso general,  conclusio
nes  que  aparecieron  recientemente  en  esta  Re
vista  (1).

Entre  ellas,  el  valor  de  la  potencia es  eséncial
para  que  el vehículo  pueda  salvar  las dificultades
del  recorrido  campo  a  través,  con  sus  obstácu
los  de  piso e  inclinación,  y  proyectado  con  el  de
bido  equilibrio  para  que  su  peso no  sea  excesiyo,
habiéndose  fijado  la  potencia  entre  100 y  150 HP.
para  los tipos  normales de camiones de transporte.

-   En  cuanto  al  sistema  de tracción,  el  más  lógico
por  su  economía  y  facilidad  de  ¡hanejo  es  el  de
ruedas  todas  motrices  para  transportes  tácticos,
sin  perjuicio  de complementario  con la  adición  de
otros  elementos  que  contribuyan  a  conseguir  una
mayor  adherencia  al  terreno  si  las  circunstancias
lo  exigiesen.

La  realización  práctica  de  las necesidades  men
cionadas  ha  sido  la  fabricación  del  camión  M-34,
con  todas  sus ruedas  motrices,  capacidad  de carga
superior  a  las 4 toneladas,  autonomía  de  550 kiló
metros,  bajo  de  silueta,  y  preparado  para  vadear
cursos  de agua  de cierta  profundidad,  y el  cual ha
superado  satisfactoriamente  todaS  las  pruebas  a
que  ha  sido  sometido.

Otro  tipo  de  vehículo  de  carga  en  producción,
también  de empleo general,  es  el  M-135, que  sus
tituirá  al  conocido GMC, tan  popular  en la p.asada
guerra  mundial,  cón análogas  características  a  las
del  M-34,  pero  utilizando  cambio  de  velocidades
Hydra-Matic  con  caja  reductora,  lo  que  le  pro
porciona  ocho  velocidades  hacia  adelante  y  dos
hacia  atrás.  El  automatismo  del  cambio y  el  aco
plamiento  del  eje  delantero,  dentro  de  cada  una
de  las  escalas  de  la  caja  reductora,  le  da  tina  fle
xibilidad  de  marcha  extraordinaria  en  cualquier
clase  de  terreno,  facilita  su  manejo  y  disminuye
en  forma’  considerable  la  fatiga  del  conductor.
Asimismo,  el  sistema de  suspensión—combinación
de  barra  de torsión  y  ballesta  én  el eje  delantero,
y  de  ballesta y muelle en el  trasero—proporcionan
comodidad  al  personal  transportado  y  contribuye
a  que  la  carga  vaya  más  segura.  -

(i)   Mes de  abril  de  1952.  Página  
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Es  innegable que  el  uso de  vehículos dotados
de  propiedades semejantes ha  de  aumentar con
siderablemente  la  cifra  del  rendimiento, supri

•  niiendo  la  mayor  parte  de  las  restricciones im
puestas  por el terreno y  las  condiciones climato
lógicas y  atmosféricas.

La  carga transportada constituye un  elemento
importantísimo para graduar el rendimiento; pero
está  sujeta a  las limitacioñes establecidas por las
cualidades técnicas del camión, por lo que el cri
terio  predominante  ha  de  ser,  naturalmente,
aumentar  la carga útil en relación con el peso total
del  vehículo, habiéndOSe .alcanzado ya  la  del  85
por  100 para  los camiones de  tipo  medio mar
chando  sobre carretera, y la  mitad cuando circu
lan  fuera de ella.

La  aplicación del  rernolque es una  buena solu
ción  para mejorar el rendimiento; el tonelaje total
transportado  se duplica poco más o menos, que
dando,  sin embargo, contrarrestada esta  ventaja
por  la  servidumbre de tener que sujetarse en los
desplazamientos a  carreteras  con radios de  giro
suficientes  para  no  tener  que  maniobrar en  las
curvas.  La disminución de la  velocidad media y
el  aumento de dificultades en la  conducción limi

tan  su  utilización, dejándola reducida a  determ
nadas  zonas, no obstante los beñeficioS que repre
senta  su empleo.

El  último punto  a  considerar, en relación con
el  vehículo, es la  capacidad de entretenimiento de
que  se disponga, verdadero cimiento sobre el que
descansa  todo el armazón del transporte motori
zado,  con  una  influencia considerable sobre  el
rendimientó, singularmente en  las  fases críticas
de  las  operaciones  en  que. cualquier retraso  o
corte  de  la  corriente  constante  de  suministros
puede  tener  una  trascendencia definitiva sobre
el  resultado general de la batalla. Siendo el rendi
miento función directa del tonelaje en movimiento,
la  conservación del vehículo en las mejores con
diciones de marcha ha de ser uno de los fines esen
ciales  que ha de perseguirSe, y de la forma en que
se  organice y  Ile-ve a  cabo dependerá el  aprove
chamiento  que  del  medio automóvil seobteflga.

Los  sistemas pueden reducirse a  dos: entreteni
miento  en marcha y  entretenimiento en reposo. El
primero, -a cargo de  los equipos móviles_—vehícu
los  cisterna, talleres y  secciones de  engrase_que
acompañan  a  las  columnas; y  el  segundo, reali
zado  por las estaciones fijas  o móviles estaciona
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das,  y  ambos  con  una  particularidad  común,  el
-manejo  exclusivo  de  recambios  en  la  parte  rela
cionada  con  la  reparación.

Este  último  sistema,  el  más  interesante  desde
elpunto  de  vista  logístico, tiene  su  especialapli
cación  cuando  se  ejecutan  movimientos  reitera
dos  entre  puntos  fijos  o sobre  las  vías  principales
de  suministro  de  las zonas  de  operaciones, adqui
riendo  su  máxima  utilidad  en  los  casos  en  que
el  material  automóvil  se  vea  sometido  a  un  es
fuerzo  continuo,  sin  más  reposo en el  movimiento
qu  el  destinado  precisamente  a  la  labor  de  con
servación.  Los  elementos  de  todas  clases  de  que
dispongañ  estas  estacidnes serán  los que  marquen

-su  rendimiento  y,  en  consecuencia,  el  de  los  ve
hículos  que  de  ellas  dependan.  -

El  punto  más  interesante  relacionado  con  el
entretenimiento  es la  necesidad de disponer  de  las
piezas  de  recambio  apropiadas  y  en  la  cantidad
•precisa  para  que  ninguna  reparación  quede  dete
nida  por la falta  de cualquier elemento  del equipo,

-sin  perder  de  vista  que  la  calidad  de aquéllas  con
tribuirá  en  gran  manera  a  que  el número  de repa
raciones  disminuya  considerablemente.  El  alma
cenamiento  indispensable  trae  consigo, como prin
cipio  eleméntal,  la  reducción  de  tipos  y  que  las
piezas  más  usuales sean intercambiables,  teniendo
en  cuenta  que,  debido a  su  especialización, depen
derán  por  completo  de las fábricas  de origen,  que
pueden  quedar  situadas  a  enormes  distancias,
como  viene  sucediendo  con  el  material- facilitado
por  -Estados  Unidos  a  los  diferentes  países  alia
dos  y  a  las fuerzas  de Corea.

La  acción  que  el  camino ejerce  sobre  las  mar
chas  motorizadas  se  refleja  ante  todo  en  la  velo
cidad,  pudiendo  hacerla  variar  entre  límites  bas

-  tante  amplios,  y  está  directamente  relacionada
con  las  características  técnicas  de  los  vehículos,
anteriormente  mencionadas,  ya  que  cualquiera  de
éstos  dotado  de  la  potencia  y  tracción  adecuadas
podrá  superar  las  dificultades  normales  que  una

-  vía  presente,  permitiendo  fijar_aunque  com
prenda  diferentes  tramos  con  circunstanci  va
riables  de  piso,  trazado  o  pendienteuna  veloci

-   dad  y,  por  consiguiente,  un  rendimiento  medios.
Aunque,  como  consecuencia  de  las  necesida

des  de  despliegue,  el  rendimiento  se  refiera,  en
general,  al  que  pueda  conseguirse del conjunto  de
caminos  disponibles  en  -una  zona,  o  sea  de  su
red  de  tráfico,  podemos  dejarlo  reducido  a  un

-   punto  del  itinerario  que  se  considere,  y  determi
nar  el número  de vehículos que  desfilan  por  dicho
punto  en  la  unidad  horaria  para  encontrar  la

capacidád de  trúficó, muy  interesante  desde  el
punto  de  vista  de  la  regulación.  Si  en  lugar  de
un  solo punto  abarcamos  la  totalidad  del  camino
por  el  que  se  desarrolla el  movimiento,  obtendre
mos  la  capacidad logistica del  mismo  durante  un
tiempo  determinado.  -

Su  valor  se  encueji-tra  mediante  la  aplicación
de  la  fórmula  general  -

-           NLtR,

en  la  que:
N  Número  de  vehículos.
Vm  =  Velocidad  media  en kilómetros
D  =  Distancia  en  kflómetros

=  Intervalo  ei-i kilómetros.  -

Tiempo  útil. en horas.
-  El  producto  de N  por Ja carga  útil  en toneladas
del  tipo  de  camión  que  se  considere  nos  dará  el
rendimiento  en  tonelaje.

El  valor  de la  capacidad  logística es  importante
en  el  caso anteriormente  citado  de los  transportes
reiterados,  pudiendo  deducirse  del  estudio  de  la
fórmula  que  para  una  distancia  constante  el  ren
dimiento  será  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  el
tiempo  de marcha,  lo que justifica  la  tendencia  al
empleo  continuo  del  vehículo  en  la  ejecución  de
esta  clase  de  movimientos.  -

La  seguridad afecta  extraordinariamente  al  ren
dimiento,  por  estar  ligado  íntimamente  a  ella  el
tiempo  de  empleo,  reducido  de  modo  considera
ble  en  las zonas  próximas  a  la  línea  de  contacto,
donde  las  causas  restrictivas_ataques  aéreos,
fuego  de largo alcance, infiltraciones,  etc.—se mul
tiplican,  creando  verdaderas  barreras  para  el  nor
mal  movimiento  de los vehículos.  Las  medidas  de
protección  general  de  los  itinerarios,  establecidas
por  el  Mando,  así  como  las  particulares  adopta
das  por  las  propias  Unidades  Automóviles  y Tro
pas  transportadas,  contribuirán  sustancialmente
a  facilitar  las marchas  y  elevar  las  cifras del  ren
dimiento,  haciendo  posibles  los  desplazamientos
diurnos  y  nocturnos  con  iluminación,  con  el  con
siguiente  aumento  en  el  tiempo  de  empleo.  -

FACTORES SECUNDARIOS

Los factores  secundarios  tienen,  como ya  hemós
indicado,  un  carácter  circunstancial,  y  pueden  en
su  mayoría  ser  anulados  mediante  una  adecuada
preparación  antes  de  comenzar  los  movimientos.

Aunque  a  primera  vista  pudiera -  parecer  uñ
POCO  aventurado  considerar  que el  factor  personal
es  secundario,  esta  clasificación  nuestra  obedece
a  la  posibilidad  de  seleccionar el  más apto,  entre
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todo  el que ha de estar disponible en caso de gue
rra,  para  ejercer las misiones tácticas y técnicas,
tanto  por lo que se refiere a los cuadros de Mando
como  al  conductor y  obrero, no  constituyendo,
pues,  un  obstáculo fundamental difícil de salvar,
ya  que una’instrUCCiófl apropiada en  tiempo de
paz  permitirá disponer cuando se precise del per
sonal  necesario en cantidad y  calidad.

Un  punto,  sin  embargo, hay  que  tener  muy
presente,  y  es  el  relacionado con  la  capacidad
física  de los conductores. Las marchas prolonga
das,  sobre todo las nocturnas, producen gran can
sancio,  con  la  consiguiente disminución de  las
facultades  imprescindibles para  el  manejo  del
vehículo,  y  son origen de  accidentes que,  en  el
mejor  de los casos,’se traducen en retrasos y pér
didas  temporales o definitivaS  de  material.  Sin
perjuicio  de  exigirse a  este  personal el  máximo
esfuerzo  cuando  la  urgencia lo  aconseje, debe
atenderse  a  su  reposo y  comodidad con mucho
cuidado, desligándole en lo posible de toda misión
de  limpieza y  entretenimiento del  camión, que
será  realizada  por  equipos especiales dedicados
exclusivamente a  este cometido.

El  sistema de  marcha continua exige el relevo
de  conductores, ‘y aunque las  pruebas llevadas a
efecto  han  proporcionado excelentes resultados,
requiere  la  existencia de abundante personal con
aptitud  suficiente, del que no siempre será facti
ble  disponer.

Las  condiciones atmosféricas púeden  constituir,
en  algunos momentos, una  seria dificultad, redu
ciendo  considerablemente la  velocidad y  el  ren
dimiento;  pero,  con  exclusión de  su  naturaleza
accidental,  los  dispositivos de  tracción  de  que
van  dotados los vehiculos impiden que su acción
sobre la  cifra resumen del rendimiento alcance un
valor  trascendente.

La  regulación del  trá/ico no  debe  afectar  en
forma  alguna  al  rendimiento, porque es  única
mente  una  cuestión de  organización previa  que
el  Mando debe prever y  resolver de una  manera
clara  y concreta, de acuerdo con sus planes, y que
sólo  reclama la  más  rígida disciplina por  parte
de  los ejecutantes. Los reconocimientos prélimi
nares_principalmente  sobre territorios recién ecu
pado—seráfl  una  yaliosa ayuda  para  la  coordi
nación  de todos los’moviflhiefltOS, así como para
determinar  los obstáculos previsibles y  disponer
las  modificaciOneS más convenientes para  que el
plan  de  circulación adquiera el carácter de flexi
bilidad  que ha de ser su rasgo más característico.

Finalmente, los tiempos de. carga y descargo, por

ser  períodos de reposo obligados, deben ser con
siderados con detenimiento cuando las circunstan
cias  del  transporte lo , exijan.  Si bien  es verdad
que  pueden ser valorados con bastante aproxima
ción  cuando se trata  del  movimiento de  Unida
des, tácticas, en que las operaciones de embarque
y  desembarqUe son casi simultáneas en todos los
vehículos de la columna, no sucede así en el trans
porte  de suministros, caso en que la capacidad de
las  playas—en mano de obra y medios auxiliares—
es  la  que fija dichos tiempos y,  por consiguiente,
su  efecto sobre el rendimiento.

El  tiempo total  de empleo (te)  de  un  vehículo
puede  obtenerse formulariamente en la  siguiente
forma:

te  =-  +  (1, .+  ta) .  N,

en  la que:
N’  Número’ de viajes.
D  =  Distancia total  del recorrido—ida y  regre

so—en kilómetros.
=  Velocidad media en kilómetros.
=  Tiempo de  carga.
=  Tiempo de descarga.              , -

El  primer  sumando  constituye  el  verdadero
tiempo  útil—tiempo de  marcha—, mientras que
el  segundo es un tiempo muerto que es necesario
acortar  en beneficio del  primero. Aunque su  re
percusión  deja sentirse principalmente eñ los re
corridos pequeños, no hay que prescindir por ello
de  este factor,  puesto que los transportes de su
ministros—entre almacéneS, depósitos, etc.—sOn,
en  general, a  distancias relativamente cortas,, y
éste  es el caso en el que dichos valores adquieren
su  mayor trascendencia.

El  rendimiento se verá  favorecido si se consi
gue  la  disminución cíe los tiempos citados  me
diante  la  organización de las playas y  el aprove
chamiento de estos períodos de detención forzosá
para  llevar a  cabo el  entretenimiento de los ve
hículos, con lo que, al aumentar el tiempo de mar
cha, aumentará también el tonelaje en movimiento.
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VALORACION DEL RENDIMIENTO

La  ligera  exposición  hecha  de  los  factores  mo
dificativos  da una  idea de  la  gran  dificultad  con
que  se tropieza si se  quiere reducir  a cifras el  dato
que  consideramos,  no  obstante  la  ventaja  que
supondría  poder  establecer  con  certeza  las posibi
lidades  máximas  de  un  medio  de  transporte  tan
imprescindible  y  fundamental.

Normalmente,  el  rendimiento  se_identifica  con
la  capacidad  de  tráfico, y  se determina  en función
de  la  velocidad  media,  tiempo  de  desfile, tonelaje
útil  e  intervalo.  Pero  esta  evaluación,  si  bien
puede  ser  conveniente  en  un  momento  dado,
tiene  una  naturaleza  tan  limitada  y  rígida,  que
no  es  aplicable  para  nuestro  objeto.

En  un  sentido  más  general,  el  rendimiento  pu
diéramos  definirlo  como “el  número  de  toneladas
por  vehículo-día  transportadas  por. una  Unidad
Automóvil  tipo,  bien  durante  un  espacio  de
tiempo  prolongado,  en  el transcurso  de  una  cam
paña  o  en el  de  un  período de  operaciones”.  Esteconcepto,  mucho  más  amplio,  facultará  al  Mando

para  conocer  la  capacidad  del  automóvil  como
medio  de  transporte  y  lo  que  puede  exigírsele  en
circunstancias  precisas.

Lógicamente,  la  G.  M.  II,  con  la  intensa  apli
cación  del  transporte  motorizado  en  condiciones
de  terreno,  ambiente,  etc.,  de  extraordinaria  vá
riedad,  presenta  numerosos  ejemplos  de  empleo,
con  cifras  de rendimiento  muy  significativas,  y  la
actual  campaña  de  Corea,  un  caso  típico  de  má
xima  explotación,  de los  que  pueden  sacarsé  pro
vechosas  consecuencias.

Con  la  brevedad  que  la  índole  de  este  trabajo
requiere,  citaremos  en  primer  lugar  la  actuación
del  llamado  “Expreso  Bala  Roja”,  constituído
por  las  Unidades  de transporte  de las fuerzas  alia
das  que  desembarcaron  en  Normandía.  Las  ope
raciones  llevadas  a  cabo  por  estas  Unidades  tu
vieron  una  característica  destacada:  el  empleo de
la  masa..  Las  necesidades  logísticas  fueron  tan
grandes,que,  al  recaer  sobre  el  automóvil  la  mi
sión  de  cubrirlas,  por  la  paralización  casi  total
de  los  ferrocarriles,  los  vehículos  tuvieron  que
ser  utilizados  con  tiempos  mínimos  de. reposo,  a
pesar  de  lo cual  resultaron  insuficientes,  teniendo
que  recurrirse  a  la  aviación  en  proporciones  muy
importantes.  El  rendimiento  cifrado  en 0,9  tone
ladas  por  vehículo-día  fué favorecido  por  la  abun
dancia  de caminos  secundarios y el dominio aliado
del  aire,  y  contrarrestado  por  las  extensas  devas
taciones  de  las  vías  de  comunicación  principales,
provocadas  por  los  bombardeos  y  voladuras,  lo

que  trajo  consigo un  aumento  de  kilometraje  y
disminución  de  velocidad,  principalmente  en  las
frecuentes  desviaciones  circunstanciales.

Otro  caso  utilizable  es  el  de  las  operaciones de
suministro  realizadas  en  el  Oriente  Medio  en  los
años  1943-44. Constituye  un  transporte  caracte
rístico  de  retaguardia,.  por  el  sistema  de  viajes
reiterados.entre  puntos  fijos  con predominio abso
luto  de  la  regularidad.  Los vehículos  funcionaron
continuamente,  llegándose  a  la  ordenación  hora
ria  casi  exacta,  y  se  basó  en  la  aplicación del  sis
tema  escalonado  de  entretenimiento  y  relevos.
Aun  careciendo  de  datos  estadísticos,  es  de  supo
ner  que  el  valor  del  rendimiento  se  aproximara
mucho  al  del  tonelaje  de  los  camiones  dedicados
a  dicha  misión.

Finalmente,  el  último  ejemplo  que  menciona
remos  se relaciona  con  la  intervención  de  la  Uni
dad  de  Transporte  del  VIII  Ejército  aliado en
Corea  en el otoño  de  1950. El  rendimiento  alcan
zado  por  dicha  Unidad,  con  efectivos  similares  a
los- de dos- Batallones de  nuestra  Reserva  General,
fu  de  2,7  toneladas  por  vehícúlo-día.  El  rasgo
más  saliente  de  este transporte  fué  el  de•la urgen
cia.  La  escasez  de  vehículos  obligó a  usarlos  sin
reservas  de  ningún  género,  extremando  todos  los
medios  de  entretenimiento  y  recuperación.  Las
adversas  condicio.nes climatológicas  y  atmosféri
cas,  principalmente  las  lluvias intensas,  y  la  mala
calidad  de  los  caminos  fueron  obstáculos  que  las
cualidades  técnicas  de los camiones pudieron  ven
cer,  demostrando  claramente  la  utilidad  que  re
porta  la  tracción  total  en  terrenos  que  como  el
coreano—en  ciertos  aspectos  análogo  al  nuestro—
presenta  en sus  vías  de  comunicación fuertes  pen
dientes  y  numerosas  obras  de  arte,  la  mayoría  de
pequeña  importancia,  que  al  quedar  destruídas
tienen  que franquearse  mediante desviaciones cani
po  a  través.

En  resumen,  podemos  afirmar  que  el  rendi
miento  depende  de  la  coordinación  racional  y
armónica  de  los  principios  que  rigen  los  movi
mientos  motorizados:

Ordenación en  tiempo  y  espacio.
Rizpidez,  con  el  uso  de  material  adecuado,  y

aprovechamiento  de su  potencia  y de la  capacidad
de  los  conductores.

Continuidad,  merced a  un  entretenimiento  cons
tante  y  eficaz  y  una  inteligente  regulación  del
tráfico.  .

Flexibilidad,  para  introducir  en  las  marchas
las  modificaciones  que  se- estimen  convenientes,
sin  interrumpir  los, desplazamientos.
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(1778-1812)

REUIZ.Capitán  de  Artillería  PED
del  Parque  de Valencia.

LA guerra  de  la  IndependeflC  fué  la  proyección  del  Dos  de  Mayo  en  la  totalidad
del  tiempo  de  su  duración.  Fué  un  movimiento
del  pueblo,  como  más  tarde  lo  ha  sido  también
el  Movimiento  Nacional  en  1936.

No  puede  restarse  importancia  al  papel  de
los  Ejércitos  regulares  españoles  ni  al  de  los
ingleses  bajo  el  mando  de  Lord  Wéllington;
pero,  sin  duda,  en  la  defensa  de  las  ciudades
—de  las  que  són  eternos  y  maravilloSOS ejem
plos  Zaragoza  y  Gerona—,  y  en la  lucha  en  los
campos  y  serranías,  fué  el  pueblo,  el  ejército del
patriotiS  mo,  el  que  se caracterizó  por  su  eficacia.
Los  guerrileroS  esencia  pura  de  este  levanta
miento  popular,  fueron  el teirible  enemigo  de los
invasores,  lo  mismo  que  lo  serán  siempre  que  el
extranjero  se  atreva  a  pisar  el  suelo  de  España.

La  estampa  de  una  guerrilla  es  ésta:  de  cua
renta  a  doscientos  hombres,  casi  siempre  a  ca
ballo,  jóvenes—a  veces  casi  niños—O  viejos,
na4a  importa  la  edad,  pero  valientes,  temera
rios,  conscientes  de  que  con  sus  proezas  se  ha
de  salvar  España,  y  con  ella  sus  pueblos,  sus
mujeres,  sus  niadres...;  saben  también  que  son
el  ídolo  de  los  pueblos,  y  que  todos  los  corazo
nes  de los buenos  españoles  están  pendientes  de

su  conducta  Conocen  el  terreno  y  cuentan  con
el  apoyo  y  la  información  de  los  buenos  patriç
tas:  Luchan  con  la  decisión  y  el  arrojo  del  que
defiende  un  ideal  santo  contra  un  invasor  cruel
y  envilecido.  Son  terribles,  y  el  enemigo  les
teme.  Al  galope  de  sus  caballos  caen  al  atarde
cer  sobre  el  Ejército  enemigo  y  lo  deshaçen,
para  estar  ya  muy  lejos  cuando  el-sol  vuelve  a
iluminar  el  teatro  de  su  victoria.  Así  durante
ms  de  cuatro  años..

Hay  un  guerrillero  saguntino,  José  Roméu,
apenas  conocido fuera  de  Valencia,  y  muy  poco
más  en ésta.  Y  fué  una  de las  más  grandes  figu
ras  de  la  gesta  de  la  Independencias  por  no  de
cir  la  mayor  de  todas.

José  Roméu  Parras  era  de  Sagunto  (nació  el
día  z6 de enero  de 1778), hijo  de D. José  Roméu,
acaudalado  banquero,  y  de  doña  Francisca;  fué
bautizado  en  la  iglesia  parroquial  de  Santa  Ma
ría  de Sagunto,  al  día siguiente  de su nacimiento.
Recibió  una  educación  propia  de la inmensa  for
tuna  paterna  y  una  instrucción  adecuada  para
ser  el  continuador  de  los  negocios  de  su  padre.
Muy  joven,  a  los  veinticuatro  años,  casó  con
D.  María  Correa  Navarro,  natural  de  San  Ro
que  (Cádiz).  Al  advenimiento  de  las  jornadas

EL 6UERIULLERO ItOMEU
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de  la  Independencia  se  encontraba  en  Sagunto,
al  frente  de  sus  prósperos  e  importantes  nego
cios,  con  su  mujer  y  sus  dos  hijos:  José,  de
cuatro  años,  y  Ana  Matilde,  de  tres.  Cuando,
en  mayo,  llegó  a  Valencia  la  orden  de  la  Junta
Central  para  el  alistamiento  de  los  hombres  de

•  dieciséis  a  cuarenta  años,  Roméu  se  presentó
•  inmediatamente,  ofreciendo  sus  bienes  para  la
defensa  de  la  Patria,  hablando.  así,  en  aquel
momento,  en una  plaza  de la  villa,  ante  los hom
bres  que  acudían  al  alistamiento:  “Este  es  el
momento  en  que  debemos  acreditar  que  el  amor
a  la  Patria  anima  nuestros  corazones,  sin  dar
entrada  a  las  dudas  suscitadas  por  la  cobardía
o  -por  el  egoísmo.  No  sólo  desampararemos,  si
menester  fuese,  a  nuestras  familias,  sino  que  lo
sacrificaremos  todo  hasta  vencer  o morir.  Obrar
de  otra  manera  sería  desatender  el  orden  esta
blecido  por  la  Divinidad,  que  grabó  en  nuestra
alma  este  amor  de  preferencia’  hacia  nuestra
Patria;  sería  testificar  nuestra  ingratitud  al  Rey
que  está  cautivo;  sería  delatarnos  al  mundo
por  hijos  indignos  de  la  inmortal  Sagunto.”
Predicando  con  el  ejemplo,  cuando  llegó  la
Orden  de  la  Junta  Suprema  de  29  de  mayo  pi
diendo  entregas  en  dinero  y  efectós  para  la
causa•  de  la  Independencia,  Roméu  equipó  y
armó  el  Cuerpo  de  Granaderos  saguntinos,  for

-   mado  por  2.cioo  hombres;  recibieron  somera  ins
trucción,  y  quando  Moncey  se  aproximaba  con
fuerte  Ejército  para  conquistar  Valencia,  al
frente  de  sus  hombres  Roméu  partió  hacia  las
Cabrillas  y  Buñol,  para  unirse  a  las  fuerzas  de
Valencia,  que  allí  trataban  de  cortar  el  paso  al

-  Ejército  enemigo:  “Volemos,  hijos  de  Sagunto,
volemos  al  campo  del  honor.  Preso  nuestro  Rey,
vilmente  hollada  nuestra  Patria,  juremos  no

•  doblar  jamás  la  cerviz  al  yugo  afrentoso  de
esos  advenedizos  engañadores  que,  so  color  de
amistad,  pretenden  tiranizamos;  vencer  o  mo
rir  sea  el  juramento  irrevocable  de  la  División
saguntina”,  fué  la  arenga  que  dirigió  a  sus  tro
pas  á  la  salida  de  Sagunto.

Cuando  llegaron  a  su  destino,  ya  había  tenido
lugar  la  batalla  del  puente  Pajazo,  en  la,  que
las  tropas  españolas,  mandadas  por  el  General
Adorno,  habían  sido  destrozadas.  Roméu  divi
dió  su  Ejército  en  pequeñas  Secciones,  para
hostilizar  al  enemigo,  infinitamente  más  nume
roso,’  en  su  progresión  hacia  Valencia,  y  tanto
lo  consiguió,  que  el  miedo  de  Moncey a  ver  en
vuelta  su  retaguardia  por  tan  terribles  tropas
fué  el  mayor  determinante  de  abandonar  el  si-

tio  de  la  ciudad,  por  otra  parte  bravamente  de
fendida.

Al  quedar  libre  Valencia,  Roméu  marchó  a
Sagunto,  en  donde, siguió  instruyendo  sus  tro
pas,  y  él  mismo  se  adiestró  también,  bajo  la
dirección  de  ‘un  distinguido  Jefe  del  Ejército
regular.  A  fines  de  septiembre  de  i8o8,  para
resolver  determinados  asuntos,  particulares
unos,  y  de, orden  militar  otros,  pasó  a  Madrid,
libre  de  tropas  francesas,  evacuadas’  a  raíz  del
desastre  francés  de  Bailén.  La  impresión  que  la
ciudad,  testigo  de  las  glorias  del  Dos  de  Mayo,
produjo  a  Rornéu  se  refleja  en  estas  palabras,
de  una  carta  que  dirigió,  a  sus  amigos  de  Sa
gunto  D.  Manuel  Clavero  y  D.  Salvador  Soler:
“Si  voy  por  la  calle,  me  parece  ver  a’ mi  lado
aquellos  patriotas,-  primeros  proclamadores  de
la  Independencia  española,  que  sellaron  con  su
sangre  el  voto  de  la  Patria.  Si  voy  al  Prado,
tengo  que  regresar  a toda  prisa,  porque  de  todas
las  partes  se  me  figura  que  digo  lamentos  de
aquellas  víctimas  que,  volviendo,  afligidas  los
ojos,  dieron  el último  adiós  a  sus  desventuradas
familias,  y  estos  recuerdos  encienden  en  mis  ve
nas  el fuego de la venganza...”,  y  reitera  después
su  juramento  de  morir  por  la  Patria,  “después
de  aquellas  escenas  aflictivas  y  de las  maldades

-  que  había  presenciado  cometer’  en  Bufiol  el  24,

25  y  26  de junio  por  las  tropas  de  Moncey”.
Debido  a  la  lenta  tramitación  de  los  asuntos,

el  avance  hacia  Madrid  del  enorme  Ejército
mandado  en  persona  por  el  propio  Napoleón  le
sorprendió  en  la  capital.  Había  tenido  lugar  la
triste  derrota  de  las  fuerzas  españolas  en  Sorno-
sierra;  ‘en  los  primeros  días  de  diciembre,  Ma
drid  se  disponía  febrilmente  para  la  defensa.
Roméu  se presentó  al  Teniente  General  D.  Ma
nuel  Miranda  Gayoso,  encargado  de  la  defensa
de  las puertas  de  Recoletos  y  Veterinaria,  quien
lo  destinó  a  mandar  uno  de los puntos  más  peli
grosos.  Deshechas  materialmente  estas  fortifi
caciones  por  el  enemigo,  se  retiró  con  sus  tropas
a  las  trincheras  abiertas  en  las  calles,  y  sólo -las
abandonó  cuando  el  General  Mona  y  el  Gober
nador  Vera  fueron  a  presentar  la  capitulación
al  Emperador  de  los  franceses.

Cuando,  después  de  varios  días  de  ausencia,
fué  a  su  casa,  encontró  que  su  equipaje,  con
cuantioso  dinero,  había  sido  robado,  y,  al  ir  a
abandonar  la  capital,  recibió  un  tiro  en el  brazo
izquierdo,  del  que,  por  fortuna,  cüró  a los  pocos
días  y  pudo  continuar  el  viaje  a  Valencia.  Suce
día  esto  en  enero  de  1809.
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Fragmento  de  un cuadro del pintor  Izquierdo  Vivas.

Roméu  volvió  a  Sagunto  con ,una  sóla  idea
que  atender:  la  de  luchar  por  la  salvación  de
la  Patria.  Cuando,  en el  mes  de febrero,  el  Capi
tán  General  de Valencia  ordenó  la  formación  en
los  pueblos  de  milicias  locales,  Roméu  fué  nom
brado  Capitán  de  la  Compañía  de  Granaderos
de  Sagunto,  y  con  ella  partió  a  la  parte  alta
de  Teruel  y  ribera  derecha  del Ebro,  para  hosti
lizar  las  fuerzas  francesas  que  allí  operaban.
Conocedor  de  esa  montañosa  zona  del  Maes
trazgo,  causó  terribles  destrozos  al  enemigo,  y
cuando  el  Ejército  de  Suchet  se  aproximaba  a
Valencia,  Roméu,  con  su  Compañía,  muy  re
forzada  por  voluntarios  de Los Valles,  Vilarreal,
Onda  y  otros  pueblos,  apresó  muchos  convoyes
enemigos,  e  hizo  muchos  prisioneros.  Colaboró
en  la  defensa  de  Sagunto,  aunque  inútilmente,
dada  la,  enorme  superioridad  del  Ejército  del
Mariscal  Suchet;  y  cuando,  por  juzgar  el  Maris
cal  que  sus  fuerzas,  como en  el  caso de  Moncey,
no  serían  suficientes  para  la  conquista  de  Va-

lencia,  se  retiró  hacia  Aragón,  lo  que  no  hizo
el  Ejército  regular,  mandado  por  ‘Generales
ineptos,  lo  realizó  Roméu  al  frente  de  sus  gra
naderos  .voluntarios:  perseguir  y  hostilizar  la
retaguardia’  del  enemigo.; hasta  cerca  de  Aliaga
persiguió  a  la  División  Haspire.  Por  su  valor  y
conocimiento  de  la  táctica  de  guerrillas,.  fé
nombrado  por  el  Capitán  General  de  Valéncia,
D.  José  Caro,  Comandante  de  log Batallones
de  Milicias  de  Cheste  y  Chiva,  que  formaban
el  5.0  Cuerpo  saguntino  (22  de  marzo  de  1810.).
Con  estos  Batallones  asistió  a  las  batallas  del
puente  de  Ribarroja  y  Puzol  (25  de  octubre
de  i8io),  que,  con suerte  adversa  para  los espa
ñoles,  se  libraron  contra  el  ingente  Ejército  de
Suchet,  que  venía  decidido,  contando  con  su
gran  superioridad,  a  la  toma  de la  ciudad,  como
así  sucedió.  .  .

Al  adueñarse  Suchet  de  Valencia  (  de enero
de  i8ii),  con  el  ánimo  de  evitar  la  existencia
tan  molesta  para  sus  fines,  de  los  guerrilleros,
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hizo  publicar  un  bando,  en  el  que  anunciaba  el
perdón  a  los  que  depusieran  las  armas  y  volvie
sen  a  sus  casas.  Roméu,  con  sólo siete  adictos,
huyó  a  las  sierras  de  Alicante,  y  en  seguida
bajó  a  la  capital,  ofreciéndose  a  la  Junta  de
Defensa  para  levantar  guerrillas  y  organizar  la
defensa.  Naturalmente,  aceptó  ésta  con  el  ma
yor  agrado  tal  ofrecimiento,  y  nombró  al  bravo
saguntino  Jefe  de las guerrillas  del  ala  izquierda
del  Reino  de  Valencia.  Con  cuarenta  caballos

unos  sesenta  infantes,  se  dirigió  a  Elche,  y
•    luego  a  Novelda,  engrosando  sú  Ejército  con  la

suma  de  muchos  voluntarios  de  Caudete,  Vi
llena,  Benejama,  Fuente  la  Higuera,  Ibi,  Tibi,
Cocentaina,  Bocairente  y  otros  pueblos  de  Ah-

•     cante,  Cuenca  y  Valencia,  con  cuyo  Ejército
sembró  el  terror  en  las  Divisiones  enemigas
Gurin  y  Haspire,  que  operaban  en  estas  zonas,
hasta  que  el  Mariscai  Suchet  envió  un  fuerte
Ejército  en  su  persecución,  por  lo . cual  se  re-
tiró  a  Alatoz  (Albacete),  en  donde  instaló  su
cuartel  general,  y  al  que  acudieron  para  ponerse
a  sus  órdenes  muchos  Jefes,  Oficiales  y  solda
dós  dispersos  de los.Ejércitos  españoles,  elemen
tos  de  los  que  hubo  de  desprenderse,  por  la

•    orden  del  General  Español  Bassecourt  de  que
se  incorporasen  a  la  División  de  Murcia.

Entre  tanto,  su  mujer  y  sus  tres  niños,  el
menor  de  pocos  meses,  permanecían  escondidos,
desde  la  conquista  de  Valencia,  en  los  montes,
huyendo  de  las  pesquisas  que  los  franceses  ha
cían  para  encontrarlos  y  tomarlos  como  rehe
nes  que  facilitasen  la  rendición  del  guerrillero.
Especialmente,  el  duro  invierno  de  i8ii  fué
terrible  para  la  desdichada  familia,  que  vivía
en  una  cabaña  de  la  Muela  de  Oro,  en  los  bos
ques  del  valle  de  Cofrentes:  en  enero  comenzó
a  nevar  copiosamente  y  con  continuidad,  es
tando  a  punto  de morir  helados  y  de hambre.

Decidido  Suchet  a  terminar  con  el  terrible
guerrillero,,  envió  al  General  Maupoint,  con  una
Brigada  compuesta  por  el  4.0  Regimiento  de
Cazadores  napolitanos,  el  u  Regimiento  de
línea  y  el  i6  de  Húsares;  pero  en las inmediacio
nes  de  Alatoz  sufrió  un  terrible  descalabro,  y
lo  mismo  le  sucedió  al  General  Paris  con  más
numeroso  Ejército,  pocos  días  después  (marzo
de  1812).

Al  conocer  Suchet  los  continuos  desastres  de
sus  Ejércitos  en la  lucha  contra  el bravo  guerri
llero,  decidió  cambiar  de  medios,  y  en  lugar  de
la  lucha  directa,  en  la  que  sólo  obtenía  reveses,
apeló  a  la  seducción  y  al  halago.  Para  ello

comisionó  al  Capitán  Jacomet,  del  3.er  Regi
miento  de  Infantería  de  línea,  Miembro  de  la
Legión  de  Honor,  que  se  presentó  en ‘el campo
de  Roméu,  manifestando  al  héroe,  entre  otras
áosas,  que  “la  mayor  párte  de  la  nobleza  de
España  y  sus  Grandes  habían  ya  abrazado  los
intereses  de  la  Francia,  y  que  no  era  de  esperar
quisiera  confundirse  con  cuatro  fanáticos  aquie-.
nes  muy  pronto  dispersarían  las bayonetas  fran
cesas”,  ofreciéndole  toda  suerte  de  protección  y
señalados  honores  si  se  presentaba  al  Mariscal.
Indignado,  despidió  Roméu  al  mensajero,  • con-
testándole  desde  Cofrentes,  el  día  8  •de  abril:
“Jamás  daré  oídos  a  los  enemigos  de mi  Patria.
Mucho  me complacerá  el  caballero  Jacomet  si se
abstuviera  de  tan  inútiles  mensajes.”  Entre
tanto,  siguió  organizando  guerrillas,  reuniendo
un  Ejército  de  unos  mil  hombres,  que  organizó
en  partidas  de  unos  sesenta  o  setenta  guerrille
ros;  partidas  que  operaban  aisladas,  pero  que
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se  reunían’  cuardo  era  preciso.  Continuamente
recorría  los  destacamentos,  alentando  a  los  he
rdicos  defensores  de  la  Patria  y  exhortando  a
los  Jefes  a  que  hicieran  observar  la  más  sevéra
disciplina  y  respeto  a las  personas  y propiedades
de  los  españoles.  En  uno  de  estos  recorridos,  al
‘frente  de  sólo  cuarenta  guerrilleros  a  caballo,
copó  el  destacamento  francés  de la  Venta  Que
mada,  de  Buñol,  y como represalia  por  las  cruel
dades  que  su  Jefe,  Villetard-LagUerrie,  había
hecho  en  la  comarca  con  la  .población civil,  acu
chilló  a  todo  el  destacamento.  El  Comandante
de  Buñol,  Cabrera,  que  acudió  en  auxilio  del
destacamento  francés,  fué  puesto  en  precipi
tada  fuga  por  los jinetes  de  Roméu,  y  cuando  se
reunieron  las  fuerzas  francesas  de  Buñol,  al
mando  del  Capitán  Jacomet,  cdn  las del  Coronel
Menche,  Comandante  de  Requena,  dispuestos  a
dar  la  batalla  a  las  fuerzas  dela  Patria,  Roméu
las  deshizo  en  Dos  Aguas,  el día  30  de  mayo.

Convencido  el  Mariscal  Suchet  de  que  ni  jor
la  acción  directa.  ni  por  la  seducción  podría  re
ducir  al  valiente  patriota,  decidió  emplear  un
tercer  procedimient0  repugnante  e  inicuo:  la
traición.  Anunció  un  premio  al  que  facilitase
la  captura  del  héroe.  Había  marchado.  Roméu
a  Sot  de  Chera,  al  frente  de  cuarenta  caballos,
para,  eliminar  algunas  diferencas  surgidas  entre
Jefes  de  guerrillas,  a  cuyo  pueblo  llegaron  al
anochecer.  Entre  tanto,  un  español  abyecto  y
miserable;  enterado  de  la  presencia  en ‘él pue
blo  del  guerrillero,  corre  a  Liria  y  da  cuenta
al  Jefe  francés  Saint-Georges  de  todo  esto.  Al
punto  salieron  las  fuerzas  francesas,  ayudadas,
triste  es decirlo,  por  algunas  españolas  que  desde
la  capitulación  de  Valencia  servían  a  las  órde
nes  del  Mariscal,  dis,frazand.o  a  veintitrés  spl
dados  acidos  eii  Espaila  ‘de  paisano,  los  cuales
sorprendieron  a  los  centinelas  apostados  por
Roméu,  y  en  seguida  a  éste  y  a  sus  hombres,
que  no  tuvieron  tiempo’  para  tomar  las  armas
(noche  del  5  al  6 de  junio  de  1812).  Con la  trai
ción  de aquel  malvado,  que  por  ello cobr,ó 1,0.000
pesetas,  con  sus  1.878  hombres  y  la  bajez  de
disfrazar  sus  soldados,  pudo  Suchet  hacerse  con
el  ‘valeroso  e  irreductible’  giierrillero.  No’ obs
tante  la  vileza  de los medios,  aquella  acción  fué
considerada  por  el  Mariscal  como  un  grandioso
triunfo.

El  valeroso  prisionero  fué’ llevado  a  Liria,  en
donde  ya  Saint-Georges  empezó  a  insinuarle  la
conveniencia  de  abrazar  el  partido  de  José  1,  el
rey  intruso,  y  al  siguiente  día,  ‘a Valencia,  en-

cerrándólo  en la  cijdadela.  Considerando  Suchet
las  grandes  ventajas  que  reportaría  a  su  causa
la  sumisión  del  heroico  caudillo  de  los  guerri
lleros,  ‘a la  que  era’ ‘de esperar  siguiese la  de  sus
adictos,  puso  todo  su  empeño  en  catequizarlo,
como  decía  a  sus  Generales  Saint-Cyr  y  Mazzu
chelli;  ya  en  la  noche  de  su  llegada,  fué  enviado
a  la  prisión  el Teniente  Gabilán,  del Estado  Ma
yor  de  este  último  Gener.al,  Gobernador  de  la
plaza,  para  tratar  de  convencerlo,  explicándole
en  primer  lugar  la  triste  situación  de  los  espa
ñoles  no  adictos  al  Emperador  de  los  franceses,
‘y  luego  las  ventajas  que  le  reportaría  una  re
tracción  pública  d&’eus pasados  e’rrbres. Roméu.
atajó  al  comisionadó:  “Diga  usted  ,a su  General
que  Roméu  es  un  ‘español,  y  un  español  que
nació  en  Sagunto.”

Decididos  a  defender  al  , héroe,  sus  amigos
D.  Manuel  Domingo  Morales,  Oidor  de  la  Real
Audiencia,  y  D.  Juan  Alvarez  Posadilla,  Fiscal
de  la  misma,  se  dirigieron  al  Mariscal  pidiendo
clemencia  para  Roméu;  pero  Siichet  contestó
“que  si D.  José  Roméu  declaraba  que  había  sido
seducido  para  tomar  las  armas,  y  que’ estaba
pronto  a  reconocer  con  juramento  por  rey  suyo
a  José  1,  lo  consideraría  entonces  corno prisio
néro  de  guerra,  y  que  de  no  hacerlo  así  iría  a
morir  en  ,afrentoso  patíbulo,  como  lo  tenía  re
suelto  de  una  manera  irrevocable”.  Inmediata
mente,  escribieron  una  carta  a  su  amigo,  dán
dole.  cuenta  de  las  intenciones  de  Suchet  y  pin
tándole  el  desamparo  en  que  iban  a  quedar  su
mujer  y  sus’ hijos,  carta  a  la  que  contestd  el
héroe  con  ótra,  que  nos ha  conservado  la  Histo
ria,  prototipo  del  sentir  del  más  glorioso  y  no
ble  mártir  or  la  Patiia.  Uno  de  sus  párrafos
es  éste:  “Sin  embargó,  la  pintura  que  hoy  me
hacen  V.  V. de la  suerte  :de mi  idolatrada  esposi
y  adorados  niños  luego  ¿lue yo  muera  ha  arran
cado  lágrimas  de  mi  corazón,  y  lo  confieso
francamente  porque  los  amo  con  toda  mi  alma;
pero  se  consolarán  de  su  terrible  pena  cuando
sepan  las  causas  tristísimas  ppr  que  yo  pre
fiero  morir,  y  el  Rey  y  la  Patria  serán  muy
pronto  su  padre  y  todo  su  amparo.  ‘Ningún
miedo  me  ‘causa  ese  cadalso  que  dice  Such.et
tiéneme  preparado  si no  juro  a  su  José  1; pero
no  lo  reconocérá  Roméu,  ‘y, mil’ vidas  que  tu
viera  las  perdería  gustosíimo  por  mi  Religión,
Rey  y’  Patria,  a  quienes  están  asesinando  sin

‘piedad  unos  cobardes.”
El  día  u  fué  conducido  ante  la  Comisión mi

litar  encargada  de  juzgarle.  ‘De nuevo  volvieron
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a  hacerle  prpuestas  de  retracción,.  y  de  nievo,
con  sublime  entereza,  Roméu  las  réchazó.  El
Consejo,  admirado  de  su  heroísmo,  entereza  y
amor  a  la  Patria,  no  se  atrevió  a  condenarle  a
muerte,  sino  que  sus  miembros  fueron  a  comu
nicar  al  Mariscal  sus  informes  judiciales.  Su
chet,  sin  apenas  leer  los  escritos  del  Consejo,
preguntó  si  Roméu  se  había  retractádo,  y  al
contestarle  el  Presidente.  negativamente,  ex
clamó  lleno  de  ira:  “Pues  tampoco  se  retracta
el  Mariscal  del  Imperiol”,  y  a  continuación  es
cribió  la  sentencia:  “D.  José  Roméu  morirá
precisamente  ahorcado  dentro  de  doce  horas,  y

 bienes  serán  confiscados,”
Entre  tanto,  Roméu  fué  conducido  a  un  ló

brego  calabozo  de  la  cárcel  de  San  Narciso,  y
con  la  ayuda  del  religioso  capuchino  Fray  Do
mingo  de  Muro,  preparó  su  alma  para  la  muerte.
El  General  Mazzuchelli,  Gobernaclbr de la  plaza,
ordenó  la  construcci6n  del  cadalso  en  la  plaza
del  Mercado,  y  que  un  Escuadrón,  con  clarines
y  tambores,  hiciese  pública  la  sentencia,  quetambién  se  dió  a  conocer  en  un  bando  impreso

que  se fijó  en  muchas  esquinas  de  la  ciudad.
Enterados  de  tan  térrible  aviso,  sus  ya  dichos

amigos  el  Oidor  y  el  Fiscal  de  laAudiencia.  co
rrieron  a  pedir  al  Mariscal  no  quitase  la  vida  al
gran  patriota.  Tanto  le  rogaron,  que  el  tirano
accedió  ,a  perdonarle  la  última  pena,  pero  con

la  condición  expresa  de  que  había  de  retrac
tarse,  y  para  ello . fué  comisionado  el  Coman
dante  Poulin,  para  que,  sin  pérdida  de  tiempo,

•   pasará  a  la  capilla  de  la  cárcel  de  San  Narciso
y  expusiese  . al  reo  la  gracia  y  decisión  del  Ma
riscal.

Este  mensajero  cumplió  el  encargo,  y,  segu
ramente  admirado  de  sús  gloriosas  cualidades,
deseando  no  sufriera  la  péna  señalada,  le  llegó
a  decir  que  jurase  en  falso,  con  lo  cual  salvaría
la  vida  y  no  traicionaba  su  ideal.  Pero  Roméu
no  quiso  mancillar  su  conducta  con  esa  actitud.
Poulin  se  despidió,  anonadado,  del  héroe,  y
comunicÓ  a  Suchet  la  inquebrantable  decisión
de  Roméu.  Las  tropas  fueron  acuarteladas,  te
miéndose  un  levantamiento  del  pueblo,  y,  a  las
doce.  de  la  mañana  del  día  siguiente,  Roméu
fué  conducido  al  cadalso.  Iba  sereno,  impertur
bable,  conversando  con  el  religioso  y. los  indi
viduos  de  la  Asociación  de  lbs  Desamparados.
Cuando.ilegó  frente. al  patíbulo,  exclamó:  “Hoy

-   va  Roméu  a  honrarte  con  su  sangre!”;  volvién
dose  al  confesor,  le  abrazó  y  le  dijo:  “Este  es  elúltimo  cariño  que  envía  mi  corazón  a  mi es.posa.

y  a  mis  hijos...  No  olvide  usted  darles  •este
ab.razo  mío  a  çada  uio  de  ellos.”  Subió  al  ca
dalso,  animó  al  pueblo  a  seguir  luchando  ior
la  independencia  de  España,  dedicó  su  último
pensamiento  a  Dios,  y  fué  ejecutado.

Los  guerrilleros  que  en  las  montañas  lucha
ban  por  el santo  ideal  al  que  Roméu  había  sacri
ficado  su  vida,  al  cónocer  su  muerte,  hicieron
de  su  nombre  un  ídolo,  y  su  recuerdo  les  sirvió
de  .acicate  para  la  victoria  en  su  dura  y  coti
diana  . lucha.

Aquella  chispa  que  en  Madrid  estalló  el  día
2  de  Mayo  tenía  ya  inflamada  toda  España  en
el  fuego del patriotismo.  Poco  después  del  sacri
ficio  del  héroe,  los  Ejércitos  españoles,  con  sus
auxiliares  ingleses,  derrotaron  a  los  invasores
en  la  batalla  de lbs Arapiles  (22.de junio  de 1812),

y  un  año  después,  el 21  de  julio  de  1813, las  tro
pas  españolas  aniquilaban  en  Vitoria  al  Ejér
cito  enemigo  que,  presuroso,  abandonaba  Es
paña.  Todo  por  el  intenso  amor  a  España  de.
muchos  de  sus  hijos,  entre  los  cuales  el  sagun
tino  José  Roméu  ocupa  un  lugar  preeminente.

Cuando  terminÓ  la  guerra,  el  Gobierno  con
cedió  a  su  viuda,  D.a  María  Correa,  la. pensión
de  Teniente  Coronel,  grádo  del  héroe,  desde  el
día  siguiente  de  su  muerte;  su  hijo  José,  de
diez  años,  fué  admitido  como alumno  en el Cole
gio  de  Artillería  de  Gandía,  y  a  sus  dos  hijas,
Ana  Matilde  y  Matilde  les  fué  concedida  una
pensión.

Bien  lo  merecían  como  mujer  e  hijos  del
héroe  y  por  las  horribles  penalidades  que  . hu
bieron  de  sufrir  en  los  años  de  la  guerra,  escon
didos  en  el  monte,  para  huir  de  la  persecución
de  los franceses! En  Sagunto,  en i888,  se levantó
un  monumento  a  la  memoria  del más  ilustre  de
sus  hijos,  y  en  1893,  el  Gobierno  concedió  a
Roméu  el  título  de  Conde  de  Sagunto,  que  re-
cayó  entonces  en  su  nieto.
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EL  i  •de diciembre  de  5943 aparecía  -en  el  &íetín
Oficial  del  Estado  la  Ley  de  creación  de  la  Aca
demia  Militar  de  Suboficiales,  y  pocos  meses  des

pués,  el  i  de  octubre  siguiente,  abría  este  Centro  de
Enseñanza  las  puertas  de  sus  aulas  a  la  primera  promo
ción  de  Caballeros  Cadetes

Ya  han  transcurrido  más  de  ocho  años  de  vida  esco
lar,  y  a  pesar  de  ésto  no  está  bien  difundida  en  el  gene
ral  conocimiento  la  existencia  de  esta  Academia,  y  por
algunos  aún  se  confunde  el  fin  para  que  ha  sido  creada,
o  por  lo  menos  muchos  desconocen  su  funcionamiento,
lo  que  nos  ha  animado  a  escribir  estas  líneas  para  dar
a  conocer  este  Centro  de  Enseñanza,  que  está  dedicado
a  la  formación  de  Oficiales  de  la  Escala  Activa.

Siempre  fué  justa  aspiración  de  los  Cuadros  Subalter
nos  pertenecer  al  Cuerpo  de  Oficiales  del  Ejército,  ele
varse  profesional  y  socialmente,  alcanzando  unos  hori
zontes  más  amplios.  Esta  noble  ambición  antes  era
lograda  casi  siempre  de  unas  u  otras  formas,  que  no
satisfacían  por•  completo  las  ilusiones  de  estos  subal
ternos  y  que  tampoco  iban  acompañadas  de  la  prepa
ración  adecuada.

(Fotos  enviadas  por  el autoI.)

Aprovechar  los  deseos  de  superación  y  el  espíritu
militar  de  los  Suboficiales  jóvenes,  dar  a  las  Armas  y
al  Cuerpo  de  Intendencia  unos  Oficiales  competentes  y
aptos  para  el  desempeño  de  todas  las  misiones,  formar
los  a  base  de  un  plan  de  estudios  adecuado  al  nivel
cultural  medio  de  aquella  colectividad,  es  el  fin  perse
guido  por  la  Academia  Militar  de  Suboficiales,  que  no
es  Escuela  de  Suboficiales,  como  erróneamente  creen
algunos,  confundidos  quizás  por  la  denominación  de
este  Centro,  ni  tampoco  Academia  o  Escuela  para  hacer
Oficiales  de  otra  clase  o  escala.  Es  com’b la  Academia
General  Militar,  y  sustituye  a  ésta  para  iniciar  en  la
parte  común  a  los  Suboficiales  de  todas  las  Armas  que
aspiran  a  ser  Oficiales  con  los  mismos  deberes  y  dere
chos  que  los  muchachos  que  ingresan  en  Zaragoza.

Nuestro  deseo  al  escribir  estas  líneas  es,  como  hemos
dicho,  -divulgar  la  forma  en  que  se  recluta  esta  parte
de  la  Oficialidad  de  la  Escala  Activa;  pero  en  especial
deseamos  orientar  a  los  Suboficiales  y  Clases  de  Tropa,
que  abrigan  la  ilusión  de  llegar  a  pertenecer  siendo  aún.
jóvenes  a  aquella  Oficialidad,  adquiriendo  previamente
-la  preparación  técnica  que  les  permita  en  su  día  ocupar  -
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de  mínimo  esfuerzo,  que  en  este  caso
era,  además,  la  más  corta  y  estaba  libre
de  la  perspectiva  del  régimen  escolar  de
internado  durante  varios  años.

Los  1.900  Suboficiales  que  han  seguido
los  Cursos preparatorios  para  ingreso  en
la  Academia,  desde  1943  hasta  el  Curso
actual,  representan  una  pequeña  parte
de  los  componentes  durante  ese  mismo
tiempo  de  las  escalas  generales  de  Sub
oficiales  de  las  cuatro  Armas  y  de  los
Cuerpos  de  Intendencia,  Sanidad,  Far
macia  y  Veterinaria,  aun  después  de
descontar  a  los  que  no  podrían  realizar
la  preparación  por  las  causas  ya  indica
das  de  exceso  de  edad,  falta  de  años  de
servicio  o  antigüedad  en  el  empleo,  o
por  haber  agotado’  los  tres  años  de  pre
sentación  a  examen.  Pero  confiamos  en
que  tan  pronto  sea  conocida  una  mejor
información  sobre  esta  Academia,  en  los
Cuerpos,  y  con  el  estímulo  de  los  propios
Oficiales  (mejor  lo  harán  los  que  proce
dan  de  ella),  aumentará,  sin  duda,  el
número  de  los  ‘que  deseen  réaliar  esté

Curso  prepáratorjo,  pues  en  el  Cuerpo  de  Suboficiales
existen  ‘valores aprovechables  y  voluntades  firmes  ‘y ca
paces  de  superar  todas  las  prüebas.

Cuando  el  Curso  va  llegando  a ‘su  fin,  durante  el  mes
de  marzo  precisamente,  los  Suboficiales  que  uieren  ver
coronada  por  el  éxito  la  labor  de  estos  meses  de  estu
dio  tienen  ‘que dirigirse  por  instancia  al  Coronel  Director
de  la  Academia,  solicitando  tomar  parte  en  el  concurso
oposición  que  se  habrá  anunciado  en  un  D.  O.,  proba
blemente  del  mes  de  diciembre  del  año  anterior,  instan
cia  que  deberá  ser  presentada  antes  del  fin  del  mes  de
marzo  e  ir  acompañada  de  todos  los  requisitos  que  figu
ran  en  unas  Instrucciones  que  se  publicaron  en  el  Dia
rio  ‘Oficial  núm.  i  de  1946.

En  la  Academia  se  procede  a  la  admisión  como  opo
sitores  de  los  que,.  habiéndolo  solicitado,  cumplen  las
condiciones  exigidas  para  tomar  parte’  en  los  exámenes.
Oportunamente,  y  por  conducto  de  los  Jefes  respectivos,
se  comunica  a  los  Suboficiales  aspirantes  la  fecha  en
que  deberán  presentarse  en  la  Academia,  para  ser  exa
minados  dentro  de  la  tanda  de  que  formen  parte.

Los  exámenes  dan  comienzo  el  primer  día  de  junio,
con  la  tanda  que  por  sorteo  le  correspondió  ser  la  pri
mera,  haciéndolo  las  demás  en  los  días  sucesivos  y  por
el  orden,  obtenido.  Cada  tanda  hace  su  presentación,  y
en  los  dos  días  siguientes  desarrolla  dos  pruebas;,  la
primera,  consistente  eñ  reconocimiento  médico,  una  lec
ción  de  gimnasiá  educativa  y  ejercicios  de  carrera,  sal
tos  de  longitud,  altura,  etc.,  y  la  segunda  prueba,  que
será  válida  para  convocatorias  posteriores,  caso  de  ser
aprobada,  en  examen  escrito  de  Geografía  General  y  de
España  (incluidos  Marruecos  español  y  Colonias),  His
toria  de  España,  y  Análisis  gramatical  morfológico  y
ortográfico.

Los  que  resulten  aprobados  se  presentan  a  las pruebas
tercera,  cuarta  y  quinta,  que ‘se  realizan  con  un  día  de
descanso  entre  cada  dos.  Estas  pruebas  comprenden,  res
pectivamente,  Aritmética,  Algebra  y  Geometría,  en  las
que  tendrán  que  desarrollar,  por  cada  una,  un  ejercicio
escrito  y  otro  oral.

sin  limitaciones  todos  los  destinos  de  los  empleos  que
vayan  alcanzando.

Para  ingresar  en  la  Academia  es  preciso  realizar
antes  un  Curso,  llamado  Curso  Preparatorio  para  el  in
greso  en  la  Academia  Militar  de  Suboficiales,  cuyos  de
talles  figuran  en  el D.  O.  n.°. i4i  del  22  de junio  de  1946;
a  este  fin,  los  Capitanes  Generales  lo hacen  público  en
una  Orden  General  de  su  Región,  durante  los  meses  de
junio  o  julio  de  cada  año,  disponiendo  que  los  que  quie
ran  tomar  parte  en  el  Curso lo  soliciten  de  su  Autóridad
antes  del  día  ‘z  de  agosto  siguiente.  Posteriormente,  y
de  acuerdo  con  el  número  de  aspirantes,  dichas  Autori
dades  ordenan  que  se  organicen  academias  por  Cuerpos
o  por  Guarniciones,  y  autorizan  a  los  que  lo  deseen  a
realizar  su  preparación  con  carácter  particular.  De  una
u  otra  forma,  la  preparación  deberá  comenzar  el  r  de
septiembre  para  estar  terminado  el  día  31  de  mayo.

Circunstancias  muy  diversas  han  influido  en  el  desen
volvimiento  de  estos  Cursos,  haciendo  variar  notable
mente  el  número  de  los  aspirantes  que  los  seguían,  pues
mientras  en  el  primero  se  alcanzó  el  máximo,  con  515
‘Suboficiales,  fué  disminuyendo  el  número,  uno  y  otro
año,  hasta  ser  solamente  49  los  que  hicieron  la  Prepara
ción  para  ingreso  en  la  Academia  en  1950,  elevándose
otra  vez,  para  llegar  a  210  en  el  año  actual,  que  es  el
décimo  Curso.  El  descenso  paulatino  de  aspirantes,  que
llegó  a  acentuarse  tan  exageradamente  en  1950,  respon
día,  en  primer  lugar,  a  la  falta  de  Suboficiales  en  condi
ciones  de  tomar  parte  en  las  convocatoriás,  porque  los
procedentes  de  la  guerra  de  Liberación  iban  alcanzando,
cada  vez  en  mayor  número,  la  edad  tope  para  presen
tarse  a  examen  (treinta  y  cinco  años),  ‘mientras  que  los’
que  hablan  obtenido  el  empleo  de  Sargento,  ascendidos
de  Cabo  primero,  no  contaban  todavía  con  los  dos  años
de  Suboficial  requeridos  para  tomar  parte  en  el  Curso
preparatorio.  Por  otro  lado,  la,  creación  de  la  Escala
Auxiliar,  permitiendo  alcanzar  unas  estrellas  y  titu
larse  Oficial  rápida  y  fácilmente  (aunque  las  funciones
inherentes  a  esta  escala  fueran  tan  especiales),  dió  lugar
a  que  todos  o  casi  todos  se  inclinasen  a  seguir  la  línea
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La  extensión  de estas  prue
bas  es  proporcionada  al  ni
vel  cultural  medio  de  los
aspirantes,  hombres  que  no
se  han  dedicado  al  estudio
durante  los primeros  años  de
su  juventud,  que  carecen  de
los  conocimientos  básicos,  y

exa
minadores  acogerán  con afec
tuosidad,  porque  lbs  Jefes  y
Oficiales  Profesores  que  los
ormafl  ven  con  simpatía  el
deseo  que  tienen,  orientado
a  lograr  el  propio  perfeccio
namiento,  y  porque,  sobre
todo,  saben  valorar  el esfuer
zo  que  realizan;  pero  sin  ol
vidar,  por  otro  lado,  que los
que  ingresan.  tendrán  que
someterse  a  disciplinas  más
rigurosas,  que  irán  aumen
tando  en  importancia  du
rante  los  cursos  de  estancia
en  las  Academias,  hasta  al
canzar  los  conocimientos  que  debé  poseer  un  Oficial
moderno,  que  no  se  limitarán  a  los  estudios  profesio
nales,  sino  a  poseer  un  bagaje  de  cultura  general  que
les  situará  en  la  sociedad  en  condiciones  de  hacer  un  lu
cido  papel  entre  hombres  de  carrera.

Poco  más  de  .4OO  Suboficiales  han  tomado  parte  en
las  nueve  convocatorias  celebradas  en  esta  Academia,
número  bastante  más  bajo  del  que  hizo  el  Curso  prepa
ratorio  en  esos  mismos  años,  lo  que  significa  que  difi
cultades  encontradas  durante  los  meses  de  preparación
obligan  a  un  número  no  despreciable  a  renunciar  a  las
pruebas  de  examen.  De  aquí  se  deduce  claramente  que,
independientemente  de  los  valores  individuales,  tiene
una  influencia  grande  en  los  resultados  la  organización
y  régimen  de  los  cursos  que  se  siguen  en  las  Guarnicio
nes  o  Cuerpos.

Este  es  el  primer  paso  para  ingresar  en  la  Academia
Militar  de  Suboficiales.  Superadas  con  éxito  las  pruebas
de  examen,  los  Suboficiales  aprobados  esperarán  se
publique  en  el  D.  O.  la  relación  de  los  que  componen
la  promoción,  desde  cuyo  momento  deben  ser  conside
rados  Cadetes  de  la  Academia  (aunque  su  alta  adminis
trativa  en  este  Centro  no  lo sea  hasta  el mes  de  septiem
bre)  y  podrán  vestir  el  uniforme  reglamentario,  que  es
idéntico  en  emblemas  y  distintivos  al  de  la  A.  G. M.  En
las  nueve  promociones  de  esta  Academia  han  ingresado

 Cadetes,  y  es  de  esperar  que,  normalizado  el  movi
miento  de  las  escalas  de  Suboficiales,  y  con  suficiente
número  de  éstos  en  condiciones  de  aspirar  a  convertirse
en  Oficiales  de  la  Escala  Activa,  cada  año  aumentarán
los  ingresados  en  cantidad  importante,  hasta  alcanzar
la  proporción  fijada  en  las  disposiciones  por  que  se  rige

•               la creación  de  la  Aca
demia.

Todos  los  años,  el  15
de  septiembre  da comien
zo  el  Curso  con  un  sen
cillo  acto  que,  sin  embar
go,  dejará  recuerdo  per
durable  en  los  nuevos
Cadetes.  Estos  se  sitúan
en  el  exterior  de  la  Acau
demia,  que  se  encuentra
en  el  término  municipal
de  Villaverde  Alto,  frente
al  kilómetro  io  de  la  ca
rretera  de  Madrid  a  An
dalucía,  en  unos  edificos
que  ocupó  otra  Academia
Militar  ya  disuelta.

Se  inicia  el  acto  con  la
entrada  en  el  patio  prin
cipal  de  la  nueva  promo
ción,  formada  al  mando
de  sus  Profesores  de  ms
trucción;  les  esperan,  en
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el  interior,  el  resto  de  los  Profesores  y  los  antiguos  Ca
detes;  el  Coronel  Director,  eñ  nombre  de  todos,  les  da
la  bienvenida,  añadiendo  unos  consejos  que  les serán  muy
provechosos  para  la  nueva  vida  que  empiezan.  Los  galo
nistas,  sus inmediatos  Jefes  durante  su  permanencia  en la
Academia,  les  hacen  entrega  de  los  sables  de  Oficial,
símbolo  de  sus  aspiraciones,  al  tiempo  que  un  fuerte
abrazo,  entre  antiguo  y  novato  .materializa  la  acogida
que  ofrece  la  Academia  a  sus  nuevos  Cadetes.  En  una
misa  de  campaña  rezada  a  continuación  impetrarán
todos  al  Espíritu  Santo la  ayuda  que  tan  necesaria  les
será  para  su  vida  de  estudio.

A  partir  de  este  momento  se desarrolla  el  Curso  acadé
mico,  que  durará  hasta  el  55  de  julio,  con  la  intermp
ción  de  las  vacaciones  de  Navidad  y  Semana  Santa.  Son
casi  diez  meses  de  verdadero  trabajo,  jornadas  aprove
chadas  al  máximo,  sin  perder  un  solo  minuto,  pero  que
no  impide  que  se  vivan  momentos  de  alegría  muy  pro
pios  de  la  idiosincrasia  cadetil,  rápidamente  asimilada
por  los  Subóficiales,  y  que  hacen  más  llevadera  la  vida
escolar.  Gracias  al  diario  ejercicio,  recuperarán  muchos
la  agilidad  que  algunos  tehían  algo  atrofiada  en  su  vida
anterior,  al  tiempo  que  la  actividad  Constante  y  el
compañerismo  reflejado  en  todos  los  actos  deja  ‘vida
de  Academia  ‘les hará  sentirse  más  jóvenes  y  optipljstas.

•   El  día  escolar  da  comienzo  a  las  seis  de  la  mañana,
para  terminar  a  las  22,30.  Tras  el  reparador  descanso  de
la  noche,  se, dedicañ  los  Cadetes  al  estudio  durante  dos
horas,  prepararando  las  lecciones  del  día.  Dos  clases  teó
ricas  y  una  práctica  tienen  lugar  por  la  mañana,  ade
más  de  la  Instrucción  y  la  clase  de  Táctica,  que  se  des
arrollarán  sin  solución  de  continuidad,  bien  en  el  aula
o  en  el  campo,  según  convenga,  dándose  como  una  sola
clase  larga.  Las  prácticas  comprendeu:  Educación  física,
Equitación  o  Esgrima,  y  constituyen,  con  la  Instruc
ción,  la  compensación  a  las  horas  de  quietud  obligada
de  estudio  y  de  la  permanencia  en  las  aülas.

A  las  dos  de  la  tarde  acuden  al  comedor.  Las  lenguas
se  desatan  con  el  gracejo  natural  del  ambiente;  pero
como  la  norma  de  este  Centro  es  aprovechar  todos  los
minutos  del  día,  aun  estos  de  la  comida  sirven, para  que,
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de  un  modo  insensible,  los  mo,
dales  y  caracterfstj  peculiares
de  cada  uno  se  adapten  a  un
denominador  común  de  Soltura
y  naturalidad.

Por  la  tarde  han  de  asistir
todavía  a  dos  clases  teóricas,
y,  terminadas  éstas,  los  Cade
tes  disponeñ  de  una  hora  de
recreo:  el  billar,  el  ajedrez,  la
tertulia  o  la  biblioteca  atraen
con  el  mayor  interés,  según  las
aficiones  de  cada  uno;  ótros,
cuyas  familias  residen  en  Villa
verde  Alto  u  otro  lugar  próxi
mo,  recil5en sus  visitas,  que  les
permiten  mantener  el  contacto
diario  con  los  suyos.

El  día  escolar  termina.  Du
rante  algo  más  de  tres  horas
permanecen  los  Cadetes  en  la
sala  de  estudio  preparando  las
lecciones  para  el  día  siguiente,
con  la  posibilidad  de  aclarar

dudas,  gracias  a  la  presencia  de  los  Profesores  que  estén
de  servicio.

El  Plan  de’ Estudjos  de  ésta  Academia  se  desarrolla
en  dos  Cursos  (los  mismos  de  la  A.  G.  M.  de Zaragoza),
y  es  necesario  durante  este  tiempo  poner  en  condiciones
a  los  Cadetes  de  entremezciarse  formando  promoción
en  las  Academias  Especiales  con  los  de  aquel  Centro,
lo  que  se  consigue  nó  sin  dificultades,  ya  que  es  preciso
salvar  la  diferencia  inicial  de  conócinijentos  existente
entre  unos  y  otros,  y  obliga  a  ampliar  los  estudios  de
esta  Academia,  partiendo  de  un  nivel  más  bajo  para
llegar  al  mismo  que  alcanzan  los  Cadetes  de  Zaragoza,
en  el  orden  superior.
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Las  materias  de estudios  en  ambos  Cursos  se  organizan
en  siete  grupos,  que  son  los  de  Técnica  Militar,  Educa
ción  y  Cultura  Militar,  dos  de  Matemáticas,  uno  de
Ciencias,  Idiomas-Dibujo  y  Prácticas,  comprendiendo
cada  uno  de  ellos  varias  asignaturas  relacionadas  entre
sí  y  que  se  desarrollan  en  el  número  de  sesiones  propor
cionado  a  la  importancia  de  esos  Grupos.

Al  final  de  todos  los  Cursos,  en  la  última  decena  de
junio  y  primeros  días  de  julio,  se  trasladan  las  Unidades
de  Caballeros  Cadetes  a  ün  campamento  para  realizar
las  prácticas  generales.  Durante  unos  quince  días,  la
Academia  hace  vida  de  campaña,  desarrollándose  diaria
mente  un  tema  táctico  que  guarda  la  debida  relación
con  los  de  los  días  anterior  y  posterior,  y  siempre  dentro
de  un  tema  general  que  comprende  a  todos;  en  estos
temas  se  busca  colocar  a  las  pequeñas  Unidadés  de
Infantería,  Caballería  y  Artillería  en  las  más  variadas
situaciones,  con’vistas  a  la  más  perfecta  utilización  del
fuego  de  sus  armas  y  al  aprovechamiento  del  terreno.
Actúan  los  Cadetes  de  Primer  Curso  dentro  de  las  Uni
dades  de  Infantería,  y  los, de  Segundo  Curso  en  el  mando
de  las  más  pequeñas  Unidades,  adjuntos  a  los  de  Sección
y  Compañía  o  Unidades  similares,  y  nutriendo  las  Uni
dades  de  armas  pesadas  de  Infantería,  de  Caballería,
Artillería,  Transmisiones  y  Zapadores.  Se  completan
estos  ejercicios  con  prácticas  de  Topografía,  Dibujo  y
conferencias  de  Profesor.

Terminadas  las  prácticas  generales,  se  inician  los  exá
menes  para  aquellos  Cadetes  que,  por  no  alcanzar  la
nota  de  bueno  durante  el  Curso  en  uno  o  varios  grupos,
tienen  que  soxneterse  a  esta  prueba  final.  Durante  estos
mismos  días,  los  que  ya  tienen  aprobado  el  Curso  ‘o
hayan  terminado  los  exámenes,  se  dedican  a  hacer  visi
tas,  órganizadas  p&’ la  Dirección  de  la  Academia,  a  cen
tros  fabriles,  museos  u  otros  lugares  que  puedan  tener
interés  profesional,  histórico  o  cultural.

A  los  que  resulten
desaprobados  en  el
mes  de  julio,  aún  les
queda  la  posibilidad
de  mejorar  su  situa
ción  en  los  exámenes
que’se  celebran  en  la
primera  quincena  de
septiembre.

El  15 de  julio  se  da
fin  al  Curso  con  un
solemne  acto,  en,  el
que  se  hace  entrega
de  los  nombramientos
de  Oficial  a  los  alum
nos  que,  terminado
con  aprovechamiento
el  segundo  Curso, ‘han
de’ marchar,  como ‘los
de  la  A.  G.  M., a  Tole
do,  Segovia,  Vallado
lid,  Burgos  o  Avila,
como  Caballeros  Alfé
reces  Cadetes,  a  conti

nuar  sus  .studios  durante  otros  dos  Cursos,  en  la  espe
cialidad  propia  de  su  Arma  o  Cuerpo  de  Intendencia  (los

,de  Sanidad  y  Farmacia  pasan  al Aima  de  Infantería  yios
de  Veterinaria  a  CaballerÍa),  al  mismo  tiempo  y’ en  igual
forma  que  lo  realizarán  los  que  terminaron  e  Zaragoza
aquel  Curso.  Formados,  luciendo  por  primera  vez  su
estrella  de  Alférez,  reciben  de  manos  del  Coronel’ Direc
tor  un  diploma  que  acredita  su  aprovechamiento  en  los
estudios  de ‘los  dos  Cursos  de  este  Centro.  Con  un  beso
a  la  Bandera  se  despiden  los  nuevos  Oficiales  de  la  Aca
demia,  en  la  que  pasaron  momentos  duro  y  difíciles
con  otros  también  de  alegría  y  satisfacción,  y  de  la  que
indudablemente  nunca  se,,olvidarán,  como  así  lo  han
demostrado  los  399  Caballeros  Alféreces’  Cadetes  que
han  sido  formados,en  este  Centro  de  Enseñanza  en  siete
promociones.

Más  tarde  irán  a la  Academia  de Zaragoza  para  su  pro
moción  a  Tenientes,  a  hacer  un  Curso  de  tres  meses  en
común  con  los  Caballeros  Alféreces  Cadetes  de  todas  las
Armas  e’Intendencia.  En  el  mes  de  diciembre  del  pasado
año  1952  salieron  de  Zaragoza  después  de  terminado
el  segundo  período  de  enseñanza  de  aquel  Centro  los
componentes  de la  quinta  promoción  de la A. M.  S., siendo
ya  273  los  Tenientes  de  esta  procedencia  que  nutren  los
Cuadros  de  Mando  de  las  Unidades  de  las  cuatro  Ar
mas  y  del  Cuerpo  de  Intendencia,  haciendo  realidad  lo
previsto  en  la  Ley  de  13  de  diciembre  de  ‘943,  al  abrir
las  puertas  de  las  Escalas  Activas  a  aquellos  que  comen
zaron  su  vida  milita  por  los  peldaños  inferiores,  apro
vechando  los  valores  ciertos  que  existen  en  el  Cuerpo  de
Suboficiales,  pues;  como  muy  bien  se  dice en  la  Memoria
de  la  Acdemia  del  Curso  1944-45, “el  Cuerpo  de  Subofi
ciales  del’  Ejército,  lleno  de  virtudes  militares  y  de
abnegación,  alberga’en  su  seno  (y  ha  albergado  siem
pre)  inteligencias  naturales  vinculadas  a  individuos  per
fectamente  dotados,  que,  por  falta  de  orientación  ade

cuada,  se  han  perdido
-     las más  de las  veces  en

la  rutina  de  la  vida  de
cuartel.  Para  evitar
esta  pérdida  sensible,
absorber  en  beneficio
del  Ejército  y,  por
tanto,  de,  la  Patria,
ese  núcleo  de  indivi
duós,  en  realidad  na
cidos  para  más  altos
desempeños,  se  creó
la  Academia  Militar
de  Suboficiales,  con  la
finalidad  de  que  todos
aquellos  pertenecien
tes  a  este  Cuerpo  cu
yos  méritos  y.  condi
ciones  personales  les
haga  acreedores  al  in
greso  en  la  Escala  Ac
tiva  del  Ejército  ten
gan  la oportunidad  de
elevarse  a  ella”.
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A  NUESTROS  COLABORADORES

Concurso  de  premios  para  los  colaboradores  de  la  Revista  EJERCITO  que  regirá
en  el  período  de  tiempo  comprendido  entre  x.°  de  eziero  de  1953  al  31  de  diciembre

del  mismo  año.

El  Excmo.  Sr.  Ministro  del  Ejército  ha  dispuesto  que,  para  estimular  y  recompensar  los  trabajos
de  los  colaboradores de  EJERCITO,  se  establezcan,  con  cargo  a  la  Revista,  en  el  período  de  tiempo
antes  expresado,  premios  en  el  nimero  y  cuantia  y  para  los  grupos  de  materias  qse  a  continuación  se
expresan:

1.—CUESTIONES  GENERALES  DE  ESTRATEGIA,  TÁCTICA  Y  TECNICA  MILITAR.—Do
premios:  uno  primero  de  2.500  pesetas,  y  otro  segundo  de  2.000.

11.—TÁCTICA PARTICULAR DE  LAS ARMAS Y TIRO (exceptuada Infantería).—Dos  premios:
uno  primero de 2.500 pesetas,  y  otro  segundo  de  2.000.

III.—SERVI.CIOS.—Un premio de  2.500  pesetas.
IV.—1IISTORIA.-—Un  premio  de  2.500  pesetas.

V.—ESTUDIOS  DE  PSICOLOGIA,  MORAL  MILITAR  Y  EDUCACION  E-  INSTRUCCION._
Dos  premios:  uno  primero  de  2.500  pesetas,  y  otro  segundo  de  2.000.  -

VI.—ESTUDIOS  SOBRE  ORGANIZÁCION,  ARMAMENTO  Y  EMPLEO  DE  LA INFANTERIA.-_
Dos  premios:  uno  primero  do  2.500  pesétas,  y  otro  segundo  de  2.000.

VI1.—INGENIERIA  DEL  ARMAMENTO  Y  DE  LA  CONSTRUCCION  Y  ELECTRICIDAD.—U11
premio  de  2.500  pesetas.

VII1.—Tres  premios  de  2.000  pesetas  cada  uno  para  artículos  que  traten  de  cualquiera  de  las  mate
rias  comprendidas  en  los  siete  grupos  precedentes.

REGLAS  PARA  LA  REALIZACION  DEL  CONCURSO

Tendrán  derecho  a  tomar  parte  en  este  concurso  todos  los  trabajos  que  se  publiqun  en
la  Revista  entre  las  fechas  de  i  de  enero  de  1953  y  31  de  diciembre  del  mismo  año.

2.&  Los  premios  establecidos-en  los  siete  primeros  grupos  de  materias  reseñados  anteriormente
serán  adjudicados  a  los  trabajos  merecedores  de  ellos,  tanto  si  sus  autores  han  sido  premiados
por  la  Revista  en  concursos  anuales  anteriores  como  si  no  lo  han  sido.

Con  el  fin  de  añadir  un  mayór  estímulo  para  los  escritores  noveles,  los  premios  que  se  estable
cen  en  el  grupo  VIII  serán  reservados  para  los  autores  que  no  lo  hayan  obtenido  en ,los  siete  pri
fieros  grupos  de  este  concurso  ni  en  los  concursos  de  años  anteriores,  siempre  que  el  trabajo  consi
derado  tenga  el  mérito  indispensable  para  ser  premiaçlo.

3•a  Los  trabajos  serán  enviados  al  Director  de  la  Revista,  quien  elevará  él  Estado  Mayor  Cen
tral  la  correspondiente  propuesta  de. premios,  precisamente  en  el  mes  de  enero  de  1954.

4.  Está  dispuesto  en  el  artículo  12  de  la  Orden  Ministerial  de  4  de  enero  de  1951 (D.  O. nú
mero  23),  que  el  premio  de  un  trabajo  de  la  Revista  autoriza  a  la  anotación  correspondiente  en  la
hoja  de  servicios  del  autor.  .

5•a  Debiendo  procederse  a  pagar  los  trabajos  publicados  inmediatamente  después  de  su  apa
rición,  sin  esperar  a  la  concesión  de  los  premios,  la  Revista  descontará  del  importe  de  estos  últimos
la  cantidad  recibida  anteriormente  como  pago  dé  colaboración.
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E N el  número  del  mes  de  abril  de  1952  de  la  revista
EJERCITO  apareció  publicado  un  trabajo  mío
con  el  títdlo  “El  problema  central  de  la  mecaniza

ción  en  Caballeria”.  En  él  situaba,  según  mi  entender,
en  sus  justos  términos  el  problema  del  rendimiento  del
materal  automóvil  de  las  Unidades  mecanizadas  del
Arma,  al  que  comparaba  en  importancia  con  la  que  el
caballo  tenía  y  tiene  aún  en  las  Unidades  montadas;  ra
zón-por  la  cual  abogaba  por  un  completo  conocimiento
de  dicho  material  por  parte  de  Oficiales  y  Suboficiales,
por  considerar  que  este  conocimiento  profundo,  unido  a
la  afición,  es  premisa-indispensable  par-a  su  solución,  si
queremos  que-la  eficacia  de  nuestras  Unidades  mecani
zadas  no sea  tan  sólo  una  bella  teoría  sin  posible  realidad
en  los  futuros  campos  de  batalla.
-Al  final  del  trabajo  mencionado  -decía  que,  sin  duda,
existían  otras  cuestiones  a  desarrollar-  en  orden  a  dicha
solución,  tales  como  la  preparación  del  personal  condic
tor,  directamente  encargado  del  manejo  de  los  vehicu
]os;de  la  calidad  y  cantidtd  de los  medios  de  reparación,
tanto  -materiales  como  de  personal,  imprescindibles  para
cubrir  esta  necesidad  dentro  de  los  Regimientos,  así
como  para  conseguir  un  razonable  grado  de  independen
cia  en  este  sentido  respecto  de  las  bases  de  Automovi
lismo,  y,  agregué,  tales  cuestiones  pudieran  ser  objeto
algún  dia  de  otro  artículo-  En  prueba,  de  que  tal  anuncio•
no  era  tan  sólo  un  recurso  oportunamente  aprontado

1’     1’                                                                                                                  1’    7 -  -  7
La  jormacion  ae  conauc
lores  en -  los  Regimientos

de  Dragones

Capitán  de Caballería MARIANO LÓPEZ RAMÓN,
-      del Regimiento  de  Alcántara,  núm. 5.

para  dar  limpiannte  el  golletazo  al  trabajo  de  referen
cia,  sino  que  encerraba  un  propósito,  o  al  menos  la  sin
cera  intención  de  volver  sobre-  el  asunto,  he  aquí  el
nuevo  artículo,  en  el que trato  de  discurrir  sobre  las  pecu
liaridades  que  cabe  señalar  en  la  -formación  de  los  con
ductores  en  los  Regimientos  de  Dragones,  ya  que  su  es
tudio  completo  y sistemático  seria  tarea  por  demás  ambi
ciosa  y  requerirla,  por  otra  parte,  una  extensión  incom
patible  con  la  premura  de  espacio  en  trabajos  de  esta
n aturalez  a.  -

Después  de  las  líneas  precedentes,  taso  a  exponer  mi
punto  de  vista  sobre  la  cuestión  enunciada;  con  pocot
títulos,  verdad  es,  que  avalen  el  acierto  y  la  oportunidad
de  lo  que  aquí  diga,  si  no  es  una  ya  larga  experiencia  y
el’  sincero  deseo  dé  contribuir  con  mi  modesta  aporta
ción  a  la  acertada  solución  de  los,  problemas  que  nos
tiene  planteados  la  progresiva  mecanización  del  Arma.
Con  ello  conseguiremos  acrecentar  sustancialmente  la
eficacia  potencial  de  nuestras  Unidades  mecanizadas,
nos  colocaremos  en  magnífica  forma  para  el  eventual
manejo,  con  claras  perspectivas  de  éxito,  del  moderno
material  con  que  sin  duda  tendremos  que  manejarnos,  y,
por  añadidura,  conquistaremos  ese  envidiable  -prestigio
de  que  hablaba  en  mi  referido  articulo  anterior.  -

-  T—
-
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LA  FORMACION DE  CONDUCTORES LA  SELECCION

Poco  nuevo  habría  que  decir sobre  este  particular  si
los  conductores  de  un  Regimiento de  Caballería  no  hu
biesen  de diferir en  nada del concepto de  conductor  nor
mal,  designando  con  este  calificativo  al  conductor  no
especializadó; al  conductor de transporte,  que  ha  de  con
ducir  su  vehículo  exclusivamente  por  carreteras  o  pis
tas;  por  caminos más o menos difíciles, pero siempre per
fectamente  definidos y  con unas  condiciones mínimas de
vialidad  compatibles  con  las  características  y  posibili
dades  de  los  vehículos  comerciales  que  constituyen  la
masa  de  vehículos de transporte  del  Ejército.

No  es  éste, ciertamente,  el caso de  los conductores  de
un  Regimiento de  Caballería mecanizado, ya  que la tota
lidad  de  los vehículos de  su  dotación  que  aquéllos  han
de  manejar  son  vehículos  todo  terreno—con  o  sin  ca
denas—.  La conducción de los mismos fuera de caminos,
que  será  el  caso normal  en  combate,  plantea  problemas
que  no existen  en  el anterior:  Es  el conductor  quien  ha
de  buscar  su  propio  camino, que  en  todo  caso será  más
difícil,  y  esto requiere,  como condición previa  indispen
sable,  una  consumada  habilidad  en  el  manejo  del  ve
hículo  y  el saber apreciar de un solo golpe de  vista  cuáles
obstáculos  son  o  no  franqueables.  Si  a  ello agregamos
que  deberá  poseer  una  sólida  preparación  teórica  que
haga  de  él un  buen  mecánico, capaz de atender  a  su en
tretenimiento,  y  la indispensable instrucción táctica  que
le  capacite  para  apreciar  las  ventajas  e  inconvenientes
desde  este punto  de  vista  de  los posibles itinerarios,  s
pecto  este último  no  ya  interesante,  sino fundamental,
puesto  que  todas  las  demás consideraciones habrán  de
ceder  siempre ante  él, tendremos  una  idea de  la  dificul
tad  y  complejidad  que  habrá  de  revestir  la  selección
acertada  y su formación, ya  de por  sí  compleja y difícil
en.  cualquier  caso.

Recientemente,  los  Regimientos  de  Dragones  han
obtenido  completa  autonomía  en  lo que  a  formación de
conductores  se  refiere; han  dejado de depender para  ello
de  los  Jefes  Regionales de  Automovilismo, por  la  crea
ción  en  los  mismos de  Escuelas de  conductores (aparte
de  la  celebración  de  cursos  de  Oficiales y  Suboficiales
para  la  obtención  de  los  títulos  de  Especialistas y  de
Instructores).  El  profesorado  de  estas  Escuelas lo ejer
cen  Oficiales  o  Jefes  Especialistas  en  Automovilismo
con  destino  en  el Cuerpo, y  dependen, como es  natural,
de  la  Jefatura  de  Instrucción  Regimental, si bien la  ins
pección  de  dichas  Escuelas  corresponde  a  la  Dirección
General  de  Transportes  a  través  de  la  persona  que  de
signe.

Tal  concesión de  autonomía  puede considerarse,  a  mi
modo  de  ver,  como una consecuencia de  la  importancia
capital  que  para  nuestras  Unidades mecanizadas reviste
todo  lo que se relaciona con el vehículo, nuestro elemento
básico  de  combate,  reconocida  así,  como  no  podía  ser
menos,  por  el  Mando, y  claro  está  que,  en  este  orden
de  ideas,  la  forxiiacin  del  conductor  ocupa,  sin  duda,
lugar  relevante.  Supone  un  reconocimjentó  expreso  de
que  en  asuntos  de  tanta  trascendencia  para  la  eficacia
misma  de  nuestras  Unidades es  el  Arma  la  que  debe
asumir  toda  la responsabilidad; que debemos ser nosotros
los  que,  afrontándola  plenamente,  determinemos los mé
todos  a  emplear  que,  sin  apartarse  de  la  sana  doctrina
contenida  en  las  publicaciones y  programas  de  la  Es
cuela  de  Automovilismo del Ejército,  estén más  en con
sonancia  con  nuestras  tradiciones  y  espíritu  peculiar,
con  las  miras  puestas  en  conseguir buenos  conductores
de  Caballería;  conductores  -jinetes, valga  la  expresión,
dignos  sucesores de  aquellos que supieron compaginar el
perfecto  cuidado y  entrenamiento  de  sus caballos con la
obtención  de su  máximo rendimiento a la  hora de  la ver
dad,  o,  mejor  dicho, que con lo primero hicieron posible
lo  segundo.

El  conductor  de  Caballería,  pues,  por  su  calidad  de
donductor  especializado y  de  conductor  combatiente  en
sentido  estricto,  habrá  de  reunir  condiciones, si  no  ex
cepcionales, sí muy acusadas, que  le permitan salir  airoso
en  su  difícil cometido, en  medio del ambiente  de  dificul
tades  de  toda  especie en  que  habrá  de  desarrollarlo.  La
acertada  selección previa  será,  pues,  lá primera  cuestión
a  resolver,  ptimera  no  sólo  en  el  orden  lógico de  las

-  fases que  han de  conducir a  la formación de conductores
eficientes,  sino también  en  importancia,  pues del  acierto
en  ella depende, sin duda,  el éxito en las demás. De entre

la  masa  de  reclutas  que. anualmente  llegan a  nuestros
cuarteles  hemos  de  elegir  el  considerable  número  de
conductores  que  requiere  la  plantilla  de  las  Unidades.
El  ideal será hacerlo  de tal  forma que tengamos  la segu.
ridad  que  de  la  totalidad  de  reclutas  incorporados  los
elegidos  son  los  que  mejores  aptitudes  reúnen  para  el
cometido  que se  les va  a  asignar, lo cual no quiere  decir
que  forzosamente  hayan  de  ser  los  mejores en  un  sen-

-  tido  absoluto: -La Psicotecnia,  joven y  ya  madura  cien
cia,  enseña, y  la  práctica  corrobara,  que  un hombre del
que  sólo se conseguiría hacer un mediano conductor puede
llegar  a ser un buen soldado de Transmisiones o un  mag
nífico  tirador,  por  ejemplo.

Y  puesto  que  de  Psicotecnia  he  hablado,  considero
que  ya  no puedo diferir  más el citar  una  obra:. Selección.
y  enieñana  de  conductores,  de  la  Escuela de  Automovi
lismo,  obra  fundamental  en  esta  cuestión,  y  a  la  que
debemos  recurrir  con la seguridad  de  que  en  ella habre
mos  de  encontrar  adecuada  orientación,  y  a  la  que  en
definitiva  debemos atenernos  en  todo  lo réferente  a  la
selección  y  formación  básica  de  nuestros  conductores,
entre  otras.razones,  por  su  indudable  autoridad.. A  ella
me  habré  de referir con frecuencia-a lo largo de  este tra
bajo,  ya  que en realidad sólo es una  modesta  glosa  de  la
misma.  -

Esta  obra toma  como base para  la selección el examen
psicotécnico,  y  propone  una  serie  de  pruebas  o  “test”
encaminadas  a  comprobar la existencia en los individuos
y  valorar  las  aptitudes  psicofisiológicas que  se  conside
ran  necesarias  para  que  éstos,  supuesta  una  adecuada
aptitud  física,  y  mediante  la  conveniente  enseñanza,
puedan  llegar a  ser conductores eficientes.

No  considero necesario hacer una  detallada  resefía de
la  misma,  por tratarse  de  una  obra muy  conocida de los
Oficiales  especialistas,  y  si  para  alguno  de  mis  lectores
fuese  desconocida, con facilidad  la  encontraría.. Quiero,
no  obstante,  decir algo que  dé  idea de  la  importancia  y
extensión  actual  alcanzada  por  el  Sistema de  selección
y  orientación  profesional  basado  en  las  pruebas  psico
técnicas  en  los  paises  de  elevado  nivel  técnico  y  gran
potencial  militar.         -

La  Psicotecnia—cuyo concepto  es  hoy  día  tan  cono
cido—fué  en  sis  orígenes,  no  muy  lejanos  por  cierto,
una  ciencia  utilitaria.  Fueron  las  empresas  industriales,
en  -la época que  en la  la historia  del desarrollo industrial
se  conoce con el nombre de  época del “maquinismo”, las
que,  movidas por  su  interés,  aplicaron el  procedimientcr
de  los “test”  para  eliminar  de  sus plantillas  al  personal
menos  idóneo y  calificado.

Bien  pronto,  sin embargo,  mereció la  atención  de  los
Estados,  que  no  tardaron  en  reglamentar  e  instituir  su
aplicación  como  condición  previa  y  eliminatoria  para
poder  entrar  a  formar  parte  de  determinadas  profesio.
nes,  tanto  particulares  como oficiales.

Entre  las  profesiones para  las  que  universalmente  se
reconoce Jioy la necesidad previa de  aprobar  los exánie
nes  psicotécnicos  que  le  son  propios  para  obtener  el
permiso  de  ejercerlás,  figura  en  primer  término  la  de
conductores  y  mecánicos de automóviles.  -

Como  ejemplo  de  extraordinario  volumen  de  aplica
ción  de  los principios  de  selección y  orientación  profe
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sional,  traigo  aqui  el  caso del  Ejército  norteamericano.
Cuando  en  la  G. M. 1 esta nación decidió tomar  parte  en
la  contienda,  en  1917,  carecia  prácticamente  de  Ejército
190.000  soldados y  7.000  Oficiales, de los que  sólo 5.000
contaban  con  ms  de  un  año  de  servicio,  constituían
todos  sus  efectivos.  Pues  bien;  decidida  la  entrada  en
la  guerra,  y  ante  la  enorme masa  de  hombres  que  era
preciso  movilizar  y  encuadrar,  el  Gobierno  y  el  Ejér
cito  optaron  por  el  empleo de  los principios psicotécni
cos,  y  lo  hicieron tan  brillantemente,  que en  poco más
de  un  mes  fueron  examinados,  clasificados y  distribui
dos  con el  mayor éxito más de 80.000 hombres. Este sólo
fué  el  primer paso  a  modo de ensayo) pues cerca  de  dos
millones  de hombres habrían  de pasar  en los meses suce
sivos  por  los Centros  de  selección, lo  que  permitió  “cri
bar”  centenares  y  centenares  de  hombres  en  tiempos
récord,  clasificándolos en  más  de  600 especialidades.  El
procedimiento  fué  bautizado  con  el  nombre  de  “Army
mental  test”—pruebas  mentales  del  Ejército—,  y  dió
tan  poderoso impulso a  los exámenes psicótécnicos, que
quedó  definitivamente arraigado en el Ejército americano,
siendo  posteriormente adoptado  por otros  muchos: Fran
cia,  Italia  y  Alemania lo  pusieron ya  en  vigor  en  1926.

Una  de  las  causas  que  se  aducen  al  explicar  la  serie
de  fulminantes  victorias  alemanas  en  la  primera  fase
de  la  pasada  guerra  mundial  es  la perfecta  instrucción
del  Ejército  alemán,  conseguida  principalmente  por  la
perfecta  adecuación  de  los  hombres  a  sus  cometidos,
gracia  a la aplicación sistemática  de los principios psico
técnicós  de selección y  orientación profesional.  La Psico
tecnia,  de  día  en  dia  ha  ido  ganando  en  importancia  y
extensión  de sus aplicaciones, y  es algo que no puede ser
en  modó  alguno ignorado  cuando  se  trata,  como- en  el
caso  que  nos  ocupa,  de  determinar  a  ‘riori  cuáles  de
entre  una  masa de individuos son los más aptos  para  una
determinada  función.

DIFICULTADES  EN  LA  SELECCION

La  principal  dificultad  que aparece  a la  hora  de selec
cionar  los  futuros  conductores  en  un  Regimiento  de
Caballería  mecanizado  viene  motivada  por  el  elevado
tanto  por  ciento  que  su  número alcanza  con relación al
total  de la  plantilla  de  personal.  Nos encontramos,  a  la
incorporación  de  los reclutas,  con la perspectiva de tener
q9e  elegir un  considerable número  de  conductores entre
un  grupo  de  hombres  que  sólo  deja  escaso  margen  de
opción.  Si pensamos que  estos hombres  están  destinados
a  vencer toda  suerte  de  dificultades en  el manejo  de sus
vehículos,  que  no podrán  en  modo álguno ser conducto
res  vulgares,  tendremos  que  admitir  que  realmente  se
trata  de  una  seria  dificultad.  Ante  tal  problema,  nada
podemos  hacer nosotros,  como  no  sea  tratar  de  suplir,
en  la  medida de  lo posible, con una  mayor minuciosidad
en  la  selección, y  posteriormente  durante  la  enseñanza,
con  una  mayor  intensidad, y  esmero  en  la  misma,  la
deficiencia  inicial  del  personal.  Los  Centros  de  Reclu
tamiento  tienen  aquí  la  palabra,  ya  que  ellos  son  los
que,  poniendo  a  disposición de  estos Cuerpos un  mayor
porcentaje  de  reclutas  de  of icios afines a  la  naturaleza
de  una  Unidad mecanizada,  pueden facilitarnos  de  ma
nera  positiva la  labor.

Las  dificultades  que  pueden. derivarse  de  la  aplica-
•  ción  del examen psicotécnico, no son en  modo alguno in

-  superables.  Los “test”  que  propone la  mencionada obra
Selección  y  enseñana  de  conduitores  no requieren  medios
especiales:  sólo los  impresos correspondientes  que,  por
lo  demás,  la  Escuela de  Automovilismo proporciona con
el  solo trabajo  de pedirlos, y  algún aparato  sencillo dise
ñado  en  el  libro,  cuya  construcción está  al  alcance de
todos.  Considero, no  obstante,  que  los  Regimientos de
Dragones  deben  montar,  siquiera  sea  paulatinamente,
un  gabinet’e psicotécnico  que  cuente  con  los  aparatos
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apropiados,  con  lo  que,  sin  duda,  el  rendimiento  de  estas
pruebas  será  mayor.

En  mi  opinión,  como  sin  duda  habrá  comprendido  el
lector  por  lo  que  llevo  dicho,  la  totalidad  de  los  reclutas
incorporados,  excluyendo  si  acaso  aquellos  que  sean
totalmente  iletrados  y,  naturalmente,  también  los  que
por  no  reunir  el  mínimo  de  condiciones  físicas  requeridas
no  superen  el  previo  reconocimiento  médico  (no  me  re
fiero  aquí  al  reconocimiento  médico  normal  que  sufren
los  reclutas  a  suincorporación,  sino  al  especial  que  ha
de  sufrir  todo  aspirante  a  conductor),  deben  ser  someti

•       dos a  la  prueba  del  examen  psicotécnico,  con  el  objeto
de  aumentar  al  máximum  la  base  de  la  selección,  ya  de
por  sí  reducida.  No  deben  ser  excluidos  ni  aun  aquellos
en  los  .que  a  primera  vista.pudiera  parecer  ociosa,  por
llegar  a  nosotros  ostentando  el  carnet  civil  de  conducir,

•        pues el  resultado  de  estas  pruebas,  aparte  de  servir  de
base  para  la  selección,  seguramente  proporcionará  una
serie  de  datos  que  habrán  de  sernos  de  utilidad  durante
el  curso,  y  aun  después,  para  un  mejor  conocimiento  del
individuo  en  su  aspecto  técnico  profesional.  Este  exa

•       rnen.de la  totalidad  de  los  reclutas  será,  sin  duda,  tarea
•       por demás  monótona  y  pesada,  pero  considero  que  está
•       plenamente  justificada.  Puede  hacerse  con  la  calma  y

minuciosidad  que  requiere  (de  no  hacerla  con  toda  es
crupulosidad  sólo  proporcionaría  datos  ilusorios),  pues
se  cuenta  para  ello  con  tiempo  sobrtdo  desde  la  fecha
de  incorporación  del  reemplazo  hasta  aquella  en  que
debe  empezar  el  curso.

Sólo  me  resta  agregar,  a  este  respecto,  que  el  criterio
de  selección,  basado  en  el  examen  psicotécnico,  deberá
ser  complementado  con  la  atención  que  merecen  las  cua
lidades  morales—éstas  no  son  acusadas  por  los  “test”—,
tan  esenciales  en  todo  soldado,  y  entre  los  que  no  cons

•       tituye una  excepción  el  conductor,  y  menos  aún  el  con
ductor  de  Caballería;  antes  bien,  casi  me  atrevería  a
afirmar  que  él,  por  su  acusada  importancia  dentro  del
conjunto  de  los  demás  hombres  y  por  la  gran  responsa
bilidad  que  lleva  aparejada  su  misión,  es  uno  de  los  que
más  las  necesita.  Afortunadamente,  nuestro  soldado,  tan
admirable  por  todos  conceptos,  no  suele  andar  escaso

•        de ellas.

-   LA  ENSEÑANZA

•         La ya  tantas  veces  mencionada  obra  Selección  y  ense
•        ñanr,a de  conductores  inicia  su  segunda  parte,  que  titula

Enseñanza  de  la  conducción-Formación  del  conductor”,
con  unas  ‘consideraciones  encaminadas  a  poner  de  re
lieve  la  importancia  de  éste,  dado  el  volumen  actual,
siempre  creciente,  de  los  transportes  automóviles  en  el
Ej  ército.

•   A tal  objeto  nos  habla  del  gran  valor  económico  que
representa  un  vehículo,  de  su  gran  importancia  militar,
de  la  trascendencia  que  puede,  alcanzar  en  determinadas
circunstancias  la  no  oportuna  realización  de  los  servi
cios  de  transporte  y,  eh  toda  ocasiÓn,  los  perjúicios  que

•        puede acarrear,  etc.  Es  de  notar  que  esta  obra  sólo  se
refiere  al  conductor  desde  el  punto  de  vista  del  Servicio
de  Automovilismo,  es  decir,  del  conduc’tor  de  vehículos
de  transporte.  Ahora  pregunto  yo:  ¿Cuál es  la  importan
cia  que  cabe  conceder  a  los  conductores  de  nuestros
vehículos,  desde  nuestro  punto  de  vista  y  dentro  del
conjunto  de  los  especialistas  de  nuestras  Unidades  meca
nizadas?  La  máxima,  sin  duda.  Pensemos  tan  sólo  en
el  valor  económico  y  militar  de  un  carro  de  combate;
en  que  la  vida  de  varios  hombres,  el  éxito  o  el  fracaso
de  una  misión  dependerán,  en  gran  número  de  ocasio

•        nes, de spericia,  quizás  del  acierto  con que  ejecute  una
nianiobra  oportunamente.

El  conductor  militar  es  definido  en  la  obra  de  refe
rencia  como  “aquel  que  tiene  a  su  cargo  el  entreteni
miento,  conservación  y  manejo  de  un  vehlculo  automó
vil,  encaminado  a  obtener  de  éste  en  toda  ocasión  el

máximo  rendimiento,  eficacia  y  seguridad  en  su  servi
cio,  con  los  menore,s  desgastes  -y  riesgos  posibles,  tanto
para  si  como  para  los  demás  usuarios  de  la  ruta,  a tra
vés  de  la  absoluta  precisión,  ajuste  y  sincronismo  mecá
nicos  en todas  las operaciones  de control  o maniobra  sobre
la  marcha  o  la  dirección”.

Existe  marcado  contraste  entre  el  concepto  que  en
traña  esta  definición  y  el  clásico  simplista  de  conductor
como  “persona  encargada  de  conducir  o  guiar  un  auto
móvil”.  Según  ella,  la  primera  función  que  aquél  ha  de
llenar  es  la  de  entretenimiento  y  conservación  del• ve
hículo,  y  en  segundo  término,  la  de  su  acertado  manejo,
Ambas  fuñciones,  es  cierto,  se  complementan  y  definen
al  buen  conductor;  pero  si  hubiese  que  valorarlas  por
séparado,  quizás  el  valor  menos  importante  de  un  con
ductor  de  los  que  he  clasificado  como  normales  sea  el
hecho  concreto  de  guiar  su  vehículo.  Sin  embargo,  en
nuestro  caso  serán  de  tal  categoria  las  dificultades  que
tendrá  que  vencer  en  la  conducción,  que  no  podrá  en
modo  alguno  ser  un  mediano  conductor  práctico.  Nues.
tros  conductores,  si  hemos  de  obtener  a  través  de  ellos
y  en  toda  ocasión  el  máximo  de  eficacia  y  rendimiento
de  nuestros  vehículos,  han  de  ser  completos,  y  de  aquí
la  gran  dificultad  que  entraña  su  adecuada  formacióp,
la  excepcional  importancia  qúe  habrá  de  concedérsele
y  el’minucioso  interés  en  la  selección  previa,  como  medio
que  puede  contribuir  poderosamente  a  facilitar  aquélla.

En  dos fases  perfectamente  definidas  habrá  de  desarro
llarse  la  instrucción  de  conductores  en  los  Regimientos
de  Caballería  mecanizados,  según  el  vigente  Plan  Gene
ral  de  Instrucción;  la  primera,  de  formación  básica  pro
fesional,  con  una  duración  de  cuarenta  y  cinco  días  há
biles,  ampliada  posteriormente  a  cincuenta  y  cincd,  y  la
segunda,  de especialización,  de  duración  indefinida,  siem
pre  según  el  mencionado  Plan.

Poco  o  nada  habré  de  decir  en  cuanto  a  la  ejecución
práctica  de  esta  instrucción  en  su  primera  fase,  por, en
contrarse  perfectamente  desarrollada  en  la  obra  comen
tada,  Selección  y  enseñanza  de  conductores,  y  en  los  pro
gramas  correspondientes  de  la  Escuela  de  Autoniovi
lismo,  como  no  sea  encarecer  una  vez  más,  aun  a  riesgo
de  parecer  pesado,  su  enorme  importancia  y  la  atención
que  habremos  de  prestarle,  pues  nos  vemos  en  la  preci
sión  absoluta  de  obtener  de  ella  resultados  casi  excep
cionales,  en  el  sentido  de  cue  los  individuos  que  la  supe
ren  han  de ‘ser  buenos  conductores  sin  excepción,  en  su
doble  aspecto  teórico  y  práctico.  De  ella  habrán  de  sa
lir  siendó  excelentes  y  cuidadosos  “cuidadores”  que
conozcan  del  entretenimiento  y  ‘conservación  del  ve-’
hículo;  pero,  además,  conductores  ágiles,  con  pleno
dominio  de  los  órganos  de  control  y  dirección.  Sólo  con
conductores  así  se  conseguirán  resultados  positivos  en
la  segunda  fase.

Por  lo  que  a  ésta  respecta,  de  aplicación  de  la  primera
y  de  especialización,  sólo  diré  que  en  ella  es  donde  deben
tener  cabida  nuestros  peculiares  métodos  y  estilo,  enca
minados  a  obtener  verdaderos  conductores  de  guerra,
entendiendo  por  tales  aquellos  que,  a  más  de  un  conoci
miento  perfecto  del  vehículo  y  de  sus  posibilidades,
mantenidas  íntegramente  mediante  el  más  cuidadoso  y
esmerado  entretenimiento,  sepan  hacer  frente  a  las  difi
cultades  que  el  terreno  y  las  incidencias  del  combate
puedan  presentarle,  con  la  audacia  y  Li  impetuosidad
características  de  la  Caballería.  -

En  resumen,  y  para  terminar,  que  la  formación  de
conductores  plantea  en  nuestros  Regimientos  mecaniza
dos  serios  problemas,  indudablenente  superiores  a  los
que  pueda  suponer  en  las  demás  Armas,  incluido  el  Ser
vicio  de  Automovilismo—con,  ser  allí  también  de  consi
deración—,  que  sólo  conseguiremos  vencer  con  entu
siasmo  y  tesón.  El  ideal  a alcanzar  aparece  ciertamente
difícil,  Jo  que  no  nos  releva  de  la  obligación  de  tratar
de  llegar  a  él;  antes  bien,  su misma  dificultad  debe  ser
vir  de  acicate  y  guía.
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EN diversas  revistas  y  publicaciones  se  ha  di
vulgado  el  fenómeno  de  la  transmutación  de
elementos,  ya  sea  por  fisión  (rotura  o  desin- -

tegración)-  o  por  fusión  (unión  o. integración)  del
núcleo  atómico.  Pero  se  observa  que  en  dichas  di
vulgaciones  quedan  algunos  conceptos  tratados  in
completamente  o  sin la  claridad  que  exige  un  lector
no  especializado.

Sin  embargo,  la  transmutación  de  elementos  es
un  fenómeno  que,.  por  su  aplicación  directa  a  nne
va  e importantísimas  armas  de  guerra,  ha  invadido
la  cultura  general  militar,  y,  por  tanto,  creemos  se
debe  tener  de  él  un  concepto  claro.

En  el  presente  artículo  trataremos  las  transmu
taciones  concretamente  para  explicar  por  qué  en
unas  reacciones  se  produce  energía  y  en  otras  se
absorbe.  Creo  que  este  tema  puede  quedar  claro
sin  necesidad  de  descender  o  elevarse  demasiadn.

Es  sabido  que  el  núcleo  atómico  está  formado
por  un  número  diferente  de  protones  y  neutrones
para  cada  cuerpo.  Y  siendo  así  que  se  conoce  la
masa  de  aquellos  co  púsculos  aislados,  parece  a
primera,  vista  que  el  peso  del  núcleç  debería  ser
igual  a  la  suma  de  esas  masas.  Sin  embargo,  -no
sucede  esto;  la  masa  del  núcleo  es  siempre  inferior
a  la  suma  de  las  masas  de  sus  componentes,  resul
tando,  pues,  que  hay  dos  masas  relativas  al  nú
cleo:  una  real,  que  deno
minaremos  MR,  y  otra
teórica  igual  a  la  suma  de
las  masas  de  sus  compo
néntes,  y  que  la  denomi
naremos  MT.  Pues  bien,

-  precisamente  esa  diferen
cia  de  masa  que  parece
haberse  escamoteado  al
integrarse  un  cuerpo  es  la,
que  se transforma  en  ener
gf a,  según  la  ley  de  Eins

-   tejn:

E           = m  .  c2,

siendo  m         = masa,  y  c  =

=  velocidad  de  la  luz.
Esto  se  verifica  en  to

dos  los  cuerpos;  es  decir;
si  pudieran  integrarse  en
laboratorio  todos  los  ele
mentos  químicos,’  en  la

Teniente  Coronel  de  Ingenieros  JUSTO  ROS  EMPERADOR,
del  Servicio  Militar  de  FF.  CC.

formación  decada  uno  obtendríamos  considerables
cantidades  de  energía,  en  mayor  o  menor  propor
ciósi,  según  el  cuerpo  que  tratáramos..  Y  sigüiendo
la  lógica  reversibilidad  deI ‘fenómeno,  para  desin
tegrar  cada  uno  de  los  elementos  sería  necesario
consumir  elevadísima  cantidad  de  energía.

Así,  pues,  no  ha  de  extrañarnos  que  la  bomba
de  hidrógeno  libere  energía,  pórque  en  su  explosión
se  integra  el  helio  a  partir  del  tritium  (mucho  más
simple  que  el  helio),  según  la  siguiente  reacción:

-   +H  =  ,He  +  2-fl’  +  ‘1,4  Mev.  (1).

‘Pero  ‘por  qué  se  produce  energía  en  la’explosión
de  la  bomba  de  uranio,  siendo  así  que  se  trata  de
una  desintegración?  ‘,No  debería  absorber  energía?

En  efecto,  así  es;  pero  en  el  caso  hipotético  de
que  la  desintegración  fuera  completa,  es  decir,
logrando  separar  todos  sus  protones  y  neutrones.

(1)   Los  subíndices  indican  la  carga  eléctrica  (número  de
electrones),  y  los -exponentes  se  refieren  a  la  masa  atómica
(númerO  de  protones  y  neutrones).

Mev         = Mega-electrón  voltio.  .l  electrón-voltio  se  toma
como  unidad  de  energía  cinétiça  en  física  atómica,  y  es  la
desarrollada  por  un  electrón  (inicialmente  en  reposo)  sorne
tido  a  la  tensión  de  un  voltio.;1]
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Sin  embargo,  en  la  desintegración  del  uranio  lo
que  sucede  es  esto:

 +  ,n’  =Sr”+4Xe’  +  30n1 +  195 Mev. (i).

e  decir,  se  descompone  en  dos  partes,  que  son  los
núcleos  de  estroncio;  y  xenón,  respéctivamente  (2),
en  los  cuales,  para  su  integración,  se  generaría  mu
cha  más  energía  que  la  que  hay  que  consumir  para
desintegrar  totalmente  el  uranio,  y  en  fin  de  cuen
tas  se  obtiene  generación  de  euergfa  sin  haber  vul
nerado  la  ley  de  reversibilidad..  Veamos  esto  por
comparación  en  un  ejemplo  de  tipo  hidráulico.

Si  llenamos  por  gravedad  (fig.  3)  el  depósito  B
o  el  C con  el  líquido  contenido  en  e)  depósito  A,  se
producirá  energía  mecánica.  Pero  no  podemos  v a

(x)   Aunque  un  Mev.  sólo  desarrolla  un  trabajo  de
i,6  x  io—  kilográmetros,  como  un  gramo  de  uranio  tiene
aproximadamente  2,5  X  Ion  átomos,  el  trabajo  que  puede
desarrollar  dicha  cantidad  de  uranio  será:  i,6  x  jo—U  x
X  2,5  X  IO  X  195  =  7,8  xio”,  unos  8  billones  de  kilo
grámetros.  -

(2)   Para  desintegrar  un  átomo  de  uranio  es  preciso  que
un  neutrón  lo  fisure;  pero  al  producirse  la  fisión  aparecen
libres  tres  neutrones,  cada-  ifno  de  los  cuales  puede  alcan
zar  Otro  átomo,  y  así  sucesivamente.  A esto  se llama  reacción
en  cadena.

Para  la  integraci6n  del  heIic  no  es  necesario,  producir
fisión  con  algún  corpúsculo  como  ántes,  sino  que  se  precisa
una  presión  y  temperatura  muy  elevadas.  Al  producirse
así  el  primer  átomo  de  helio,  se  genera  una  energía  superior
a  la  necesaria  para  integrar  ótros  4tomos  - de  helio  en  sus
proximidades,  y  así  sucesivameñte;  vemos,  pues,  que  tam
bién  hay  reacciones  en  cadena.

ciarlos  sobre  el A por  gra
vedad,  sino  que  hemos  de
emplear  energía  en la  ope

rl  g.  ¿                 ración. Esta  es  la  ley  de
reversibilidad;  al  llenarlos
se  produce  una  cierta  can
tidad  de  energía,  y  para.
vaciarlos  sobre  el  depósi
to  originario  se  consume
igual  cantidad  de  energía.
No  obstante,  si  vaciamos
el  depósito  C  sobre  el  B,
se  produce  también  ener
gía,  porque  no  está  en.las
mismás  condiciones  que  el
A;  el  líquido  en  B  es  más
estable.  Así es. que  aunque
podamos  decir  que  al  lle
nar  el  depósito  C  se  ha
producido  energía,  y  al va
ciarlo  también,  no  se  ha
vulnrado  la  ley  de  rever
sibilidad,  porque  la  eva
cuación  se  ha  hecho  en  ui
-terentes  condiciones.

Ahora  vamos  a  estudiar
el  fenórneno  un  poco  más
en  serio.
•  Si  en  un sistema  de  ejes
coordenados  representa
mos  en  las  abscisas  el  nú
mero  atómico  de  los  dis

tintos  elementos  y  en  las  ordenadas  la  relación

que  lláird’  fracción  de  empaquetamiento  y
designaremos  por  FE,  obtendremos  la  curva  repre
sentada  en  la  figura  i.  En  donde  se  ve  que  el  má
ximo  de  fracción  de  empaquetamiento  corresponde
al  vanadio;  es  decir,  la  máxima  diferencia  (en  pro
porción  al  peso  del  átomo)  entre  la  MT  y  la  MR
corresponde  al  vanadio,  la  mínima  diferencia  al
hidrógeno,  mientras  para  los  cuerpos  más  pesados
tiéne  aquella  diferencia  un  valor  intermedio.  Pues
bien,  cuando  las  transmutaciones  tienen  lugar  en

e
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sentido  de  aproximarse  al  máximo,  es  decir,  A  —  B
ó  C —* B,  la  reacción  es  exotérmica,  mientras  que
cuando  se  verifican  en  sentido  contrario,  es  decir,
B  -#  A  6  B  —  C,  resulta  endotérmica.

Como  la  energía  producida  es  proporcional  al
valor  de  la  fracción  de  empaquetamiento,  resulta
que  cuando  se  integró  en  la  naturaleza  el  uranio
se  produjo  una  cantidad  de  energía  XX,  y  como
al  desintegrarlo  aparecen,  los  cuerpos  estroncio  y
xenón  que  antes  no  había  y  en  cuya  integración  se
hubiera  generado  la  energía  ‘YY  e  Y’Y’,  resulta
en  definitiva  que  al  desintegrar  parcialmente  el
uranio  habremos  obtenido  la  siguiente  energía:
VY  +  Y’Y’  —  XX,  es  decir,  se  produce  energía
no  obstante  tratarse  de  una  desintegración.

Esto  se  explica  más  claramente  en  la  figura  2,
donde  se  han  representado  esquemáticamente  por
círculos  grandes,  tres  cuerpos  convencionales,  A,
B  y  C,  y,  dentró  de  éstos  las  unidades  de  MR  y
de  MT  por  crculitos  negros  y  blafcos,  respectiva
menté.

Hallemos  el  valor  de  la  fracción  de  empaqueta
miento  para  cada  uno  de  estos  cuerpos.

El  cuerpo  A  tiene  d.e  masa  teórica  2  (círculos
blancos)  y  masa’ real  2  (círculos  negros);  luego  su
fraéción  de  empaquetamiento  será:

MT     2
Fe  =  —  =  —  =  r.MR.  2

El  cuerpo  13 tiene  de  masa  terórica  4,  y  de  masa
real   luego  la  fracción  de  empaquetamiefltç’  será:

MT    4
Fe=M=_I33.

-  Y  el  cuerpo  C tiene  de  masa  teórica  ‘8, y  de  masa
real  7;  luego  su  fracción  de  empaquetamiento  será:

MT    8  ‘-Fe,  =                                                     = —  =  1,14.

Es  decir,  la  fracción  de’ empaquetamiento  tiene

el  máximo  valor  en  el  cuerpo  B,  el  mínimó  en  el  A,
y  un  valor  intermedio  en  el C.  Ahora  veamos  qué
sucede  en  las  transmutaciones  que  puedan  verifi
carse  entre  estos  tres  cuerpos.

Como  el  C ‘tiene  7  unidades  de  masa  real  y  los
dos  cuerpos  B  tienen  cada  uno  3,  resulta  que  al
transmutarse  el  C  en  el  B  (desintegración  del  C),
nos  sobra  una  unidad  de  masa  real  que  se  trans
forma  en  energía,  y  al  transmutarse  el  B  en  el  C
(integración,  del  C),  nos  falta  una  unidad  de  masa
real  que  ha  de  formarse  a  costa  de  la  energí a  que
hay  que  aportar  pa.ra  que  la  reacción  sc  produzca.

En  cambio,  al  transrnutarse  el  B  en  A  (desinte
gración  de  B),  nos falta  una  unidad  de  masa,  para
cuya  formación  hay  que  aportar  energía,  y  al  trans
mutar  el  A  en  B  (integración  de  B), nos  sobra  una
unidad,  que  se  transforma  en  energía.

Ahora  bien,  como  la  diferencia  entre  el  valor
de  la  FE  es  mayor  entre  A  y  B  (porque  en  esta
parte.  es  muy  péndiente  la  curva,  véase  figura  i)
que  entre  B  y  C  (donde  es  muy  tendida),  la  inte
gración  en  sentido  A  -÷  B  dará  más  energía  que
la  desintegración  en  sentido  C -÷  B.

Una  vez  comprendido  esto,  vamos  a  demostrar
que  la  bomba  de  hidrógeno  es  más  potente  que  la
‘de  uranio.

En  efecto,  en  las  ecuaciones  presentadas  más
arriba  ,de  la  reacción  producida  en  la  bomba  de
uranio  se  observa  que  para  una  masa’ de  235  se
producen  195  Mev.  Luego  en  proporción  a  la  masa

tratada  correspondería                = 0,82:  mientras  en  la
235

reacción  de la  bomba  de hidrógeno,  para  una  masa  6,
se  ha  obtenido  una  energía  ‘11,4  Mev,  es  decir,  en
proporción  con  la  masa  la  energía  obtenida  ha

114
,sido  —---           = i,  por  tanto,  la  bomba  de  hidrógeno

.produce  más  del  doble  de  energía  que  la  de  uranio
“para  igual  cantidad  de  masa  tratada.

Y  como,  además,  la  cantidad  de  uranio  contenida
en  la  bomba  está  limitada  por  su  tamaño  crítico
(o  cantidad  máxima  de  uranio  que  puede  estar
reunida  sin  producirse  la  desintegraciÓn  espontá
nea),  cosa  que  no  sucede  con  el  tritium,  resulta
que  puede  construirse  una  bomba  de  hidrógeno  más
potente  que  la  de  uranio.

Por  otra  parte,  es  sabid6  que  n  el núcleo atómico
intervienen  fundamentalmente  dos  fuerzas  anta-
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gónicas:  la  coulombiana  o  repulsión  electrostática
(que  designaremos  por  Re)  tiende  a  desintegrar  los
protones  por  estar  cargados  de  electricidad  del
mismo  signo,  y  la  de  tensión  superficial  (que  dqsig
naremos  por  Ts)  tiende  a  mantenerlos  reunidos
como  en  una  gota  de  agua.

El  valor  de  la  fuerza  coulombiana  depende  del
número  de  protones  (N)  de  que  consta  el  núcleo,  y
su  expresión  es:  Re  K’N.  El  valor  de  la  tensión
superficial  depende  del  peso  atómico  (P),  y  su  ex

presión  es:  Ts  K  T•  (en ambas  expresiones  K  ‘

son  coeficientes).
Si  construímos  ahora  sobre  otro  sitema  de  ejes

coordenados  la.s  durva  Re  y  Ts  (fig.  4),  observa
remos  que  en  la  plata  se  igualan  la  Ts  y  la  Re;  por
tanto,  las,  integraciones  serán  fáciles  de  ejecutar
desde  A  hasta  B  en  sentido  A  —-  B,  y  difíciles  de
obtener’desde  B  hasta  C en  sentido  B  —-C. Por  el
contrario,  las  desintegraciones  serán  fáciles  en  sen
tido  C .-÷B

Y,  por  último,  presentamos  en  la  figura  5  las
tres  curvas  estudiadas  para  resumir  el  fenómeno
de  las  transmutaciones,  de  la  siguiente  forma:

Zona  AB.—En  sentido  A         —÷ B.—Se  obtiene  inte
gración  exoenergética,  porque  en  B  la  ‘fracción  de
empaquetamiento  es  mayor  qu  en’ A.

No  es  difícil  de  obtener,  porque  aunque  se  llega
a  cuerpos  menos  estables,  está  dentro  de  la  zona
hidrógeno-plata  de  equilibrio  nuclear  (Ts  >  Re),  y
porque  al  ser  exoenergetic.  se  autosostiene,  es  de
cir,  se  pioduce  reacción  en  áadena.

En  sentido: B  —e. A .—Desintegracióu  endoenergé
tica.  porque  en  A  la  fracción  de  empaquetamiento
es  menor  que  en  B.

Es  diftcil  de  obtener  pdrque  no  se  produce  reac
ción  en  cadena,  y  porque  aun  obteniéndose  cuer
pos  más  estables,  hay  que  aportar  mucha  energía.

Zona  IBC.—Zona  de  cueros  estables.—Como  hay
pequeñas  diferencias  en  la  fracción  de  empaqueta
miento,  entra  poca  energía  en  juego.  Y  como  no
hay  grandes  diferencias  entre  la  Ts  y  la  Re,  no  se
facilita  la  reacción.

Zona  CD.—En  sentido  D  —*  C.—Desintegración
exoenergética,  porque  la  fracción  de  empaqueta
miento  en  C es  mayor.  que  en  D.

Es  fácil  de  obtener,  púr  llegar  a  cuerpos  más  es
tables  y  porque  al  ser  exoenergética  se  produce
reacción  en  cadena.

•  En  sentido  C           —÷ D.—Integración  endoenergética,
porque  la  fracción  de  empaquetamiento  en  D  es
menor  que  en  C.

•Es  difícil  de  obtener,  porque  se  llega  a  cuerpos
más  inestables,  háy  consumo  de  energía  y  no  se
produce  reacción  en  cadena.

En  resumen,  la  zona  BC  es  la  menos  adecuada
para  obtener  energía,por  haber  poca  diferencia  de
fracción  de  empaquetamiento  y  por  ser  más  es
table.

En  las  zonas  ‘AB y  CD  se  puede  obtener  energía
por  rçacción  én  cadena;  en  la  AB,  por  integración,
aportando  mucha.  energía  al  príncipio  de  la  reac
ción  (porque  se  va  hacia  uerpos  menos  estables);
pero  produce  después  mucha  más,  porque  hay  gran
des  diferencias  de  fracción  de  empaquetamiento,  y
en’  la  zona  DC  también  se  produce  energía  por  des
integración,  menos  qué  antes,  porque’  hay  peque
ñas  diferencias  de  fracción  de  empaquetamiento,
pero  es  fácil  de  obtenér  porque  se  va  hacia  cuerpos
más  estables.
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Estudios  sobre  el
e mçil e o de  D lvi sió n
LA BATALLA DEFENSiVA

Coronel  de  E.M.  GREGORIO  LÓPEZ  MUÑIZ,  Profesor de  la Escuela
Superior  del  Ejército.

LA  DIV  ISION  EN  LA  DEFENSIVA  ELASTICA
(FINAL)

G)  LA SEGURIDAD

Hemos  indicado  reiteradamente  que  la  fina
lidad  principal  que  ha  de  cumplir  la  División
que  despliega  en  frente  extenso  es  dar  tiempo
al  Mando para  preparar  adecuadamente  el  plan
‘teamiento  de  la  batalla  defensiva  en  su  con
cepto  elástico,  lo  que  la  exige:

—  Descubrir  con  cuanta  anticipación  sea  posi
ble  los  proyectos  de  ofensiva  adversaria.

—  Impedir  el  desencadenamiento  del  ataque
por  sorpresa.

—  Obligarle  a  desarrollar  acciones  previas  que
consumen  tiempo  y  puntualizan  intenciones.

—  Entorpecer  sus  preparativos.
Ocasionarle  el mayor  desgaste  en plazos  má
ximos.

Analicemos  brevemente  as  dos primeras  cues
tiones,  que entran  por entero  dentro  del concepto
de  la  seguridad,  dejando  las  tres  restantes  para
cuando  se estudie  la  conducción  de la  batalla.

Para  descubrir  con  cuanta  anticipación  sea
posible  los  proyectos  de  ofensiva  adversaria,
hay  que  basarse  en  la  información,  y  en  este
sentido  conviene  recordar  que  las  posibilida
des  de  la  División  son  de  carácter  exclusiva
mente  periférico.  A,  nuestra  Gran  Unidad  le
será  difícil  ‘averiguar los propósitos  del  enemigo,
que  se  materializan  en  preparativos  que  se  lle
van  a  cabo  en  zonas  alejadas  del  frente.  Es  al
Mando  superior,  dotado  de  órganos  capaces  de
adquirir  información  profunda,  al  que  corres
ponde  reunir  los  datos  que  permitan  formar  jui
cio  sobre  la  situación  de  conjunto.

Esto  no  quiere  decir,  en  modo  alguno,  que
la  División  descuide  su  servicio  de  información
propio;  antes  bien,  se  esforzará  en  la  búsqueda’

de  cuantas  noticias  y  aun  simples  indicios  sir
van  para  fijar  un  cambio  de  actitud  en  el  ene
migo.

En  este  sentido,  perfeccionará  su  sistema  de
ojservación,  utilizando  observ.torios  que  den
vistas  profundas,  preferentemente  sobre  las  vías
de  comunicación  que  afluyen  al  frente,  y  acu
diendo  con  cuanta  frecuencia  se  estime  ‘opor
tuna  a  los  golpes  de  mano,  que  facilitan  infor
mación  valiosa  por  la  captura  de  prisioneros  y
documentos.

Pero  la  información  por  sí sola  no  es  bastante
para  impedir  que  el  ataque  se  desencadene  por
sorpresa;  en  la  hipótesis  más  optimista,  nos
dará  a  conocer  los  propósitos  de conjunto,  pero
nunca  o  casi  nunca  será  capaz  de  puntualizar
el  momento  en  que  van  a  convertirse  en  reali
‘dad  y  las  direcciones. en  que  se  ejercerá  el  es
fuerzo.  A la  División  le corresponde,  plenamente
garantizar  la  seguridad  material  de  su  desplie
gue,  seguridad  que,  cuando  se  trata  de  frentes
extensos,  tiene  importancia  mucho  más  tras
cendente  que  en  el  caso  de  la  defensa  de  una
zona  de  resistencia.  Esta  seguridad  material
presenta  dos  facetas  distintas:

—  Seguridad  a  vanguardia,  y
—  Seguridad  lateral.

o
La  forma  en  que  se  organiza  o  establece  la

seguridad  a  vanguardia  depende  de,  la  situa-’
ción  en  que  se  plantee  la  défensiva  en  frente
extenso  y  es  función  directa  de  la  distancia  a
‘que  se  encuentre  el  enemigo  al  llevarse  a  cábo
el  despliegue.  ‘  ,

Al  romperse  las  hostilidades,  o  en  guerra  de
maniobra,  lo  más  probable  es  que  a  vanguardia
de  las  posiciones  propias  exista  una  zona  más
o  menos  amplia  que  el  enemigo  ha  de  recorrer
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antes  de llegar  al  contacto.  Las  condiciones  son
entonces  óptimas  para  desarrollar  una  acción
retardatriz,  que,  a  más  de  proporcionar  tiempo
considerable,  inflige  desgaste  al  enemigo  y  per
mite  fijar  sus  lineas  principales  de  penetración.
En  la  mayoría  de  las  ocasiones,  esta  maniobra
corre  a  cargo  de  los  escalones  superiores  del
Mando  y  se  emplean  en  ella  Grandes  Unidades
espéciales  o fuertes  Destacamentos  constituídos
á  base  dé  Caballería  mecanizada  o  a  caballo,
según  las  características  del  terreno,  reforzada
con  Unidades  de las  demás  Armas.  La  División
sólo  actúa  normalmente  cuando  la  zona  de  se
guridad  es  estrecha,  y  más  que  una  acción  re
tardatriz  propiamente  dicha,  lo  que  se  ejecuta
es  el  repliegue  de  una  línea  de  vigilancia;  de
todas  suertes,  es  muy  conveniente,  por  no  de
cir  indispensable,  que  en  estas  ocasiones  nues
tra  Gran  Unidad  cuente  con  tropas  mecaniza
das  y  carros,  ya  que  la  infantería  no  reúne  las
cualidades  indispensables  para  una  maniobra
de  este  tipo,  que  se  basa  esencialmente  en  la
movilidad.

En  frentes  estabilizados,  la  situación  suele
ser  muy  distinta;  el  contacto,  más  estrecho,
impide  destacar  a  vanguardia  no  ya  los elemen
tos  de  una  acción  retardatriz,  sino  incluso,  fre
cuentemente,  una  línea  de  vigilancia  la  segu
ridad  habrá  de  montarse  entonces  a  base  de
un  sistema  de  puestos  de  vigilancia  y  escuchas
pertenecientes  a  los  centros  de  resistencia  en
primer  escalón  y  cuya  misién  no  es  otra  que  la
de  evitar  el  ataque  por  sorpresa,  señalando  la
presencia  del  enemigo.

Hay  ocasiones  en  que  aun  siendo  la  zona  a
vanguardia  de  cierta  amplitud,  las  caracterís
ticas  del  terreno  o  la  disponibilidad  de  medios
no  permiten  organizar,  no  ya  una  posición
avanzada,  sino  ni  aun  una  simple  línea  de  vigi
lancia;  es  recomendable  entonces  que  al  ama
necer  se  efectúe  un  verdadero  “servicio  de  des
cubierta”,  análogo  al  de  tan  constante  empleo
en  nuestra  guerra  de  Marruecos.

La  que  hamos  llamado  seguridad  lateral  es
problema  que  no  aparece  en  el  despliegue  en
zona  de  resistencia,  pero  que  reviste  el  máximo
interés  cuando  se  trata  de  un  despliegue  en
frente  extenso.

La  continuidad  de  aquél  excluye  toda  posi
bilidad  de  acción  por  los  flancos;  la  discontinui
dad  propia  de  éste  se  presta  excepcionalmente
a  la  maniobra  por  los  intervalos.  Es  precisa
mente  utilizando  de  modo  adecuado  estos  in

tervalos  para  su  penetración  como  el  enemigo
puede  lograr  los  mayores  efectos  de sorpresa.  Si
se  descuida  su  vigilancia,  el  adversario  penetra
rá  por  ellos  impunemente  durante  la  noche,
y  al  amanecer  se  encontrárá  ocupando  venta
josas  posiciones  para  atacar  de  flanco  y  aun
de  revés,  con  todos  los  efectos  desmoralizado
res  de la  sorpresa,  los  centros  de resistencia  que
cierran  las  vías  de  comunicación.  El  comienzo
real  de  la  ofensiva  se  descubre  tardíamente;  la
falta  de  vigilancia  hará  perder  al  Mando  supe
rior  un  tiempo  de  extraordinaria  valía  para
preparar  su  reacción.

Ya  hemos  indicado  en  otro  lugar  que  una  de
las  causas  por  las  que  se  plantea  en  difíciles
condiciones  la  batalla  de  Brunete  obedece  pre
cisamente  a  la  ausencia  de  esta  seguridad  late
ral.  Entre  los  núcleos  de  resistencia  de  Villa
nueva  del  Pardillo,  Villanueva  de  la  Cañada  y
Quijorna  no  existe  vigilancia  alguna;  el .terreno,
ondulado  y  todo  él  permeable  tanto  para  la
infantería  como  para  los  carros,  facilita  la  in
filtración.  Estas  características,  perfectamente
conocidas  del  adversario,  que  dispone  de  mag
níficos  observatorios  dominantes,  le  permite,
descendiendo  de  los  altos  de  Valdemorillo,  pe
netrar  entre  Quijorna  y Villanueva  de la  Cañada
durante  la  noche,  y al  amanecer,  al mismo tiem
po  que  ataca  estos  núcleos  de resistencia,  ocupar
Brunete  por  sorpresa,  cinco  kilómetros  a  reta
guardia  del  último.  Pierde  así  el  Mando,  por
falta  de  información,  un  número  de  horas  inte
resantísimo  para  el  movimiento  de las  reservas.

Es,  por  tanto,  absolutamente  indispensable
establecer  la  adecuada  vigilancia  de  los  inter
valos.  Los  procedimientos  que  se  apliquén  de
penderán  en  cada  caso  de  las  características
del  terreno  y  de  los  medios  disponibles,  te
niendo  siempre  presente  que  no  se  trata  de  re
sistir,  sino  simplemente  de  avisar,  retardando
o  conteniendo  en  cuanto  sea  posible  la  acción
enemiga.

Si  los  espacios  entre  los  centros  de  resisten
cia  son  amplios,  se  emplearán  ventajosamente
fuerzas  de  Caballería,  si  se  cuenta  con  ellas;
con  intervalos  reducidos,  un  puesto  de  vigilan
cia  puede  ser  bastante  para  enlazar  entre  sí  los
elementos  de  seguridad  destacados  por  aqué
lbs.  De  noche,  singularmente  en  terréno  cu
bierto,  habrá  que  acudir  probablemente  a  pa
trullas  móviles.                    -

Un  bien  estudiado  sistema  de  obstrucciones,
a  base  principalmente  de  minas  contra  carros
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y  contra  personal,  cerrando  las  líneas  naturales
de  penetración,  complementa  con  extraordina
ria  eficacia  la  vigilancia  que  garantiza  la  segu
ridad  lateral  y  contribuye  poderosamente  a
ganar  tiempo,  facilitando  a  los  elementos  que
cumplen  aquélla  el  desarrollo  de  la  pequeña
acción  retardatriz  de  que  son  capaces.

Ji)  LOS  PLANES  DE  FUEGOS

a)  Infantería.

Los  planes  de  fuegos  de  infantería  en  cada
uno  de  los  centros  de  resistencia  presentan  la
particularidad  de  que  han  de  establecerse  cir
cularmente,  en  forma  de  que  se  atienda  a  la
defensa  en  todos  sentidos,  ya  que  en  todos  sen
tidos  puede  producirse  el  ataque  por  el  aisla
miento,  siquiera  sea  relativo,  de  aquéllos.

Esta  característica  es  la  que,  a nuestro  juicio,
disminuye  las  posibilidades  en  cuanto  a  la  ex
tensión  de  la  superficie  que  está  en  condiciones
de  sostener  con  plena  eficacia  un  Batallón  de
Infantería,  e impone,  además,  la  colocación  ade
cuada  de  las  armas  dentro  del  dispositivo  de
conjunto.

Cuando  se  trate  de  la  defensa  de  una  zona
de  resistencia,  el  ataque  se  desarrollará.  precisa
mente  en  sentido  frontal.  El  enemigo  ha  de
romper  primero  la  línea  principal  de  resisten
cia,  y  progresar  después  a  través  de  aquélla
hasta  llegar  a  la  de  detención.  Las  armas  pesa
das—cañones  contracarro,  ametralladoras  anti
aéreas,  cañones  de infantería  e  incluso  morteros
de  8i—,  debidamente  escalonadas  en  profun
didad,  pero  orientadas  más  bien  hacia  reta
guardia,  no  serán  objeto  del  ataque  directo  ad
versario  en tanto  no  se  hayan  anulado  todos  los
órganos  de  fuego  qu  las  cubren.

En  un  despliegue  en  frente  extenso  con  cen
tros  de  resistencia  ampliamente  intervalados,  el
ataque  puede  desencadenarse  no  sólo  sobre  el
frente,  sino  sobre  los  flancos  y  aun  por  reta
guardia.  Las  armas  pesadas  deben,  consecuen
temente,  situarse  en  posición  central,  en  asen
tamiento  que,  a  ser  posible,  les  permita  ejecu
tar  sus  tiros  en  todo  el  sector  circular.

b)  Artjllerf a.

Hay  en  artillería  una  diferencia  fundamental
según  se trate  de la  defensa  de  una  zona  de  re
sistencia  o  de  un  despliegue  en  frente  extenso,

y  es  el  grado  de  centralización  de  la  artillería
en  una  y  otra  hipótesis.

En  la  primera  dijimos  que  el  Cuerpo  de Ejér
cito  toma  a  su  cargo,  las  más  de  las  veces,  no
sólo  la  confección  de  los  planes  de  fuegos,  sino
la  orden  para  la  ejecución  de  los  tiros  en  las
llamadas  acciones  lejanas,  contrabatería  y  con
trapreparación.  La  División,  si  bien  organiza
las  agrupaciones  de  apoyo  directo,  conserva
siempre  la  totalidad  de  su  artillería  en  condi
ciones  de  actuar  por.  concentraciones.  Impera
la  centralización,  llevada  al  máximo  que  permi
tan  las  circunstancias,  medio  de  conseguir  la
acción  de  masa.

Tal  proceder  no  es  de  aplicación,  en la  mayo
ría  de  las  ocasiones,  en  la  defensiva  en  frente
extenso,  que  impone  frecuentemente  la  descen
tralización  no  sólo  de  los  fuegos  en  sí mismos,
sino  incluso  de  los  órganos  que  los  producen.

El  Cuerpo  de  Ejército  adapta  su  artillería
a  las  Divisiones  con  un  criterio  mucho  más
amplio,  llegando  a  tener  prácticamente  el  ca-
carácter  de  artillería  de  refuerzo;  en  alguno  de
los  Grupos  divisionarios  se  cambia  el  concepto
de  apoyo  directo  por  el  de  subordinación  de
mando.  Hay  que  descentralizar,  ya  que  la  si
tuación  impide  la  elaboración  en  detalle  de  los
planes  de  fuegos  y  sil  puesta  en  marcha  opor
tuna,  cuando  el  frente  en  una  División  llega  a
los  20,  30  0  más  kilómetros  y  acaso  rebase
los  ioo  en  un  Cuerpo  de  Ejército.  El  afán  cen
tralizador  sólo  origina,  las  más  de  las  veces,  la
falta  de  oportunidad.

Acciones  lejanas.

El  apoyo  al  combate  qu  se  desarrolla  en  la
zona  de  seguridad  y  las  acciones  que  se  ejecu
tan’  para  dificultar  la  toma  de  contacto  y  des
pliegue  por  el  enemigo  se  producirán  única
mente  cuando  exista  a  vanguardia  el  espacio
indispensable,  circunstancia  que,  como  ya  he
mos  indicado,  se  da  solamente  en  misiones  de
cobertura  o  guerra  de  maniobra,  pero  no  en
frentes  estabilizados.

El  Cuerpo  de  Ejército  fija  la  línea  límite  que
separa  las  zonas  en ‘que  efectuarán  sus  tiros  la
artillería  propia  y  las  divisionarias;  puntualiza
también,  cuando  lo  estima  conveniente,  los
puntos  que  han  de  ser  batidos  en  primera  ur
gencia  por  las  acciones  lejanas.

La  División,  a  su  vez,  determina,  tanto  en
profundidad  como  en  el  sentido  del  frente,  la
faja  de  terreno  que  corresponde  a  cada  uno  de
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sus  Grupos,  así  como  los  puntos  que  le  interesa
sean  sometidos  principalmente  al  fuego.

En  cuanto  a  la  ejecución  de  los  tiros,  es  pre
ciso  descentralizar  en  la  mayoría  de  las  ocasio
nes.  El  General  de  la  División  ordena  no  sólo
los  de  su  acción  de  conjunto,  sino  los  de  la
Agrupación  adaptada;  los  Coroneles de los  Regi
mientos  o  Jefes  de  subsector  disponen  los  de
sus  Grupos  en  apoyo  directo,  y  con  mayor  ra
zón  cuando  esta  ártillería  les  fué  atribuída  en
subordinación  de  mando.  Es,  incluso,  aconse
jable  autorizar  a  los  Jefes  de  Grupo,  dentro  de
ciertos  consumos  máximos  de  municiones,  para
que  realicen  por  sí  los  tiros  a  la  vista  a  que  se
preste  la  situación  del  enemigo.

En  todas  estas  acciones  lejanas  hay  que  tener
en  cuenta  que  la  ocasión  es  fugaz,  por  cuanto
el  enemigo  se  encuentra  en  movimiento,  con
cambios  rápidos  de  lugar,  singtilarmente  en  las
tropas  mecanizadas  y  acorazadas;  la  transmi
sión  del  informe  y  de  la  orden,  que  es  su  conse
cuencia,  haría  perder  un  tiempo  precioso,  origi
nando  que  los tiros  se  desencadenasen  cuando  su
rendimiento  útil  es  nulo.

Para  lograr  el  acuerdo  entre  la  acción  de  mo
vimiento  de  las  fuerzas  propias  que  operen  en
la  zona  de seguridad  y  la  de  fuegos  que  las  apo
yan  y  protegen,  es  indispensable  establecer  los
acuerdos  previos,  basados  en  un  adecuado  sis
tema  de  enlace.

Es  del  mayor  interés  evitar  que  el  enemigo
llegue  a  la  localización  prematura  de  la  artille
ría  de  la  defensa,  descubriéndola  por  estas  in
tervenciones  previas.  Para  ello,  las  Baterías  que
hayan  de  participar  en  las  acciones  lejanas  ocu
parán  asentamientos  distintos  de los  definitivos
de  combate;  cuando  la  seguridad  está  suficien
temente  garantizada  por  las  Unidades  propias
que  desarrollan  la  acción  retardatriz  y  el  te
rreno  y  la  situación  en  el  aire  permiten  su  re
pliegue,  se  destacan,  incluso,  a  vanguardia  para
lograr  mayores  alcances.

El  Cuerpo  de  Ejército  fija,  en  todo  caso,  los
consumos  máximos  de  municiones  autorizados.

Contrabaterla.

Graves  dificultades  se  presentarán  las  más
de  las  veces  en  la  contrabatería,  cuya  eficacia
radica  en  la  localización  exacta  de  las  baterías
adversarias  y  en  la  disponibilidad  de los  medios
propios  para  tal  misión.  Esta  iiltima  no  puede
ser  más  precaria  en  el  despliegue  en  frente  ex
tenso.  La  proporción  de  artillería  entre  los  dos

bandos  será  siempre  en  grado  sumo  para  el
ofensor.

Si  el  enemigo  eligió  la  zona  en  que  nuestra
División  despliega  para  ejercer  en  ella  el  es
fuerzo  principal  del  ataque,  frente  a  los  cuatro
Grupos  divisionarios,  refozados,  a  lo  más,  con
otros  dos de Cuerpo de Ejército,  cantidad  verda
deramente  exigua  de  artillería  para  atender,
aunque  sólo  sea  en  sus  puntos  neurálgicos,  un
frente  de  20,  30  o  más’ kilómetros,  el  adversario
desplegará  una  artillería  mucho  más  numerosa
y  potente;  es  fácil  que  por  cada  Grupo  propio
aparezcan  ocho  o  diez  en  el  campo  contrario.

Emprender  la  coñtrabatería  en  estas  condi
ciones  cuando  el  enemigo  inicie  la  preparación
de  su  ataque,  no  producirá  probablemente  más
resultado  que  el  de la  neutralización  de la  arti
llería  propia;  descubierta  una  Batería  o  un
Grupo,  el  adversario  volcará  sobre  él  la  maza
de  su  contrabatería,  que  permanecerá  vigilante
para  intervenir  con  rapidez.

En  guerra  de  movimiento,  si  se  dispone  de
observación  aérea,  cosa  no  muy  probable  dada
la  situación  que  lógicamente  existirá  en  el  aire,
se  pretenderá  dificultar  la  acción  de  los  prime-.
ros  Grupos  que  el  enemigo  despliegue  en  apoyo
de  sus  Unidades  de  vanguardia,  ya  que  no
habrá  tenido  tiempo  de  desplegar  la  artillería
necesaria  para•  la  contrabatería  ni  montar  sus
órganos  de  localización.  Entendemos  que  las
aspiraciones  no  pueden  llevarse  más  allá.  Pro
seguir  la  contrabatería  una  vez establecido  defi
nitivamente  el  contacto  entraña,  como  decía
mos  antes,  el  grave  peligro  de  una  neutraliza
ción  prematura  de  nuestra  artillería,  sin  que,
por  otra  parte,  se  obtengan  más  que  rendimien
tos  mínimos.

De  todas  suertes,  habrá  probablemente  que
descentralizar  la  contrabatería  en  su  ejecución,
actuando  las  Divisiones  coii  su  artillería  propia
y  con  la  de  Cuerpo  de  Ejército  asentada  en  sus
respectivas  zonas  de  acción,  de  acuerdo  con  los
informes  que  reciban  de  esta  Gran  Unidad  y  los
suyos  propios,  ciñéndose  siempre  a  los consumos
de  municiones  que  fueran  autorizados.

Contrapreparación.

Ocurre  con  la  contrapreparación  algo  muy
semejante  a  lo  indicado  para  la  contrabatería:
hacen  falta  también  en  aquélla  medios  ponde
rados  al  resultado  que  se  quiere  lograr  y  opor
tunidad.

En  la  mayoría  de  las  circunstancias,  el  nú
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mero  de  Grupos  que  podrá  concentrar  sus  fue
gos  sobre  la  base  de  partida  para  el  ataque  se
reducirá  a  dos  o  tres,  como  máximo;  a  veces,
sólo  un  Grupo  estará  en. condiciones  de  ejecutar

-    tales  tiros.  El  espacio  es  el  gran  enemigo  de  la
concentración.  No  hay  que  fiar  mucho  en  los
resultados,  por  cuanto  falta  la  densidad  indis
pensable.

Pero  como  la  batalla  defensiva  es  todo  pre
visión,  este  probable  pequeño  rendimiento  no
quiere  decir  se  desprecie  en  absoluto  en  cuanto
a  la  contrapreparación  se  refiere.  Deben  formu
larse  los  estudios  necesarios  para,  si  se  presen
tan  las  circunstancias  favorables,  ponerla  en
marcha.  No  sólo los  imponerables,  que  forman
la  esencia  de la  guerra,  sino la  casualidad, factor
en  ocasiones  de  consecuencias  decisivas,  tras
truecan  los  cálculos  matemáticos,  tanto  en  con
tra  como  en  pro:  lo  que  se  estimó  resolutivo,
apenas  produce  rendimiento;  aquello  que  se
aplica  con  poca  fe,  sorprende  por  su  eficacia.

Para  lograr  la  oportunidad  habrá  que  acudir
a  la  descentralización;  es  sólo  la  División,  y
aun  eso  con  dificultades,  dada  la  amplitud  del
frente,  la  que  puede  estimar  el momento  de  des
encadenar  la  contrapreparación  y  el  lugar  en
que  debe  aplicarse.

Tiros  de  detención.

En  la  defensa  de  una  zona  de  resistencia,  por
tratarse  de irentes  cuya  amplitud  no  excederá
de  los  12  kilómetros,  es  posible,  maniobrando
adecuadamente  con  las  trayectorias,  concen
trar  los  tiros  del  apoyo  directo  y  de  la  acción
de  conjunto  sobre  un  determinado  subsector,
lográndose  fuegos  continuos,  suficientemente
densos  en  tiempos  no  superiores  a  cinco  minu
tos,  sobre  2.000  metros.

No  ocurrirá  así  en  el  despliegue  en frente  ex
tenso.  Si  la  situación  aconsejó  constituir  tres
subsectores  contando  con  un  Grupo  de  artille
ría  cada  uno  de  ellos,  de  esta  entidad  serán  los
tiros  de  que  se  dispondrá,  reforzados  en  el  que
se  estimara  como  de  mayor  interés  por  el
Grupo  conservado  en  acción  de  conjunto.

-  Hay,  pues,  también  descentralización  en  los
tiros  de  esta  naturaleza.  El  Jefe  de  subsector
que  disponga  de  artillería  en  apoyo  directo,  y
con  mayor  razón  si  le  fué  dada  en  subordina
ción  de mando,  emplea  sus fuegos en  reforzar  los
de  infantería  de  cada  uno  de  los  centros  de  re
sistencia,  estudiando  tantos  dispositivos  ‘cuan
tos  permitan  las  posibilidados  de  tiro  de  su

Grupo,  catalogándolos  según  un  orden  e  ur
gencia.  El  Mando  de  la  División  procede  en
forma  análoga  con su  artillería  en acción  de con
junto,  a  la  que  prepara  para  intervenir  en  las
zonas  de  máximo  interés,  tanto  en  el  frente  de
los  núcleos  de  resistencia,  como  en  los  interva
los  entre  ellos  que  señalen  las  direcciones  de
penetración  más  importantes.

En  cuanto  a  la  infantería  se  refiere,  los  Jefes
de  centro  de  resistencia  disfrutarán  de  autono
mía  para  organizar  su  plan  de  fuegos  propio,
no  sólo al frente,  sino a los flancos  y retaguardia.
La  intervención  de los  Jefes  de subsector  queda
reducida  a  señalar  la  forma  en  que  se  éstable
cerá  el  enlace  por  el  fuego  entre  los  centros  de
resistencia  inmediatos,  tanto  si  son  colaterales
como  si  están  escalonados  en  profundidad,
cuando  la  distancia  o intervalo  a  qu.e se  encuen
tren  unos  de  otros  permitan  constituir  un  con
junto  homogéneo.  El  General  de  la  Gran  Uni
dad  determina  extremos  análogos  para  lograr,
en  las  circunstancias  apuntadas,  el  enlace  entre
los  subsectores.

Adquiere  singular  relieve  todo  cuanto  se  re
fiere  a  la  defensa  contracarros.  El  Jefe  de  la
División  señalará  los  centros  contracarro  que
deban  organizarse,  cuya  misión, es localizar;  en
cauzándolas,  las  direcciones  de  avance  más
fáciles  o más  peligrosas  de  los ingenios  acoraza
dos  enemigos.

1)  EL  ENLACE

Para  que  el despliegue  en  frente  extenso  cum
pla  su  finalidad  principal  de dar iiemo,’  es abso
lutamente  indispensable  que  el  informe  seña
lando  la  acción  de  ataque  -enemigo  llegue  rápi
damente  y  con  seguridad  al  Mando  que  ha  de
utilizarlo;  toda  demora  .en la  transmisión  de los
informes  supone  una  pérdida  de  tiempo  que  se
traduce  en  perjuicio  de  la  reacción.

El  establecimiento  de  un  perfecto  sistema  de
enlace  es,  consecuentemente,  problema  esen
cial  de  la  defensa.

No  habrá,  probablemente,  dificultades  para
los  enlaces  exteriores  de  la  Gran  Unidad,  esto
es,  su  unión  con  el  Cuerpo  de  Ejército;  no  ocu
rrirá  así  con  sus  enlaces  interiores.

El  Mando  d  la  División  necesita  estar  enla
zado  no  sólo  con  los  centros  de  resistencia,  sino
con  la vigilancia  de sus intervalos.  De nada  sirve
que  los  elementos  encargados  de  esta  vigilan
cia  descubran  la  presencia  del  enemigo  si  no
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pueden  cursar  tan  importante  noticia  al  Jefe
de  que  dependan.

En  principio,  no  es  aconsejable  hacer  des
cansar  el  enláce  en  el  empleo  de las  transmisio
nes  telefónicas;  la  gran  extensión  de  sus  líneas
y  las  dificultades  que  entraña  su  vigilancia  ex
pondrá  a  frecuentes  fallos;  en  modo  alguno  de
berán  tenderse  en  los  espacios  entre  los  centros
de  resistencia,  ya  que  podrían  utilizarse  por  la
escucha  enemiga  durante  la  noche.  El  teléfono
no  es,  por’ otra  parte,  aplicable  cuando  la  vigi
lancia  en los intervalos  se hace por  patrullas  mó
viles.

El  enlace  se  montará,  por  tanto,  a  base  de la
radio.  Las señales  luminosas  se emplearán  por las
patrullas  de vigilancia,  complementadas  con una
red,  permanente  de  observación.  Un  código  pre
viamente  convenido  permitirá  la  transmisión
instantánea  de  las  noticias  referentes  a  la  pre
sencia  del  adversario,  la  intensidad  y  dirección
de  su  ataque.

Cuestión  estrechamente  ligada  con  el  enlace
•  es  la  situación  de  los  puestos  de  mando,  ya  que

el  buen  funcionamiento  de  aquél  exige  la  segu
rided  de  éstos.

Los  puestos  de  mando  de  Batallón-Regi
miento  se  instalarán  dentro  de  los  centros  de
resistencia,  para  ponerlos  a  cubierto  de  una
acción  por  sorpresa  o  de una  penetración  súbita
que  los  haga  caer  en  manos  del  enemigo.  En
cuanto  a  las  Unidades  artileras  se  refiere,  si
las  circunstancias  no  permiten  incrustarlas  en
los  centros  de  resistencia  de  segundo  escalón,
ya  indicamos  anteriormente  la  necesidad  de  or
gainizarlas  para  su  defensa  inmediata.

El  puesto  de  mando  de  la  División  precisa
de  protección  especial.  Si ésta  no  se  obtiene  por
la  situación  de  los  núcleos  de  resistencia  inme
diatos,  se  constituirá  a  modo  de  un  punto  de
apoyo  más,  utilizando  las  tropas  propias  del
Cuartel  General  y  las  complementarias  que  se
estimen,  principalmente  en  medios  contracarro.

J)  LA ORGANIZACION  DEL  TERRENO

Son  aplicables  todas  las  consideraciones  he
chas  sobre  organización  del  terreno  en  el  estu
dio  de  la  defensa  estática.  Conviene  recordar
únicamente  que  en  los  centros  de  resistencia
tal  organización  ha  de  ser  circular  para  respon
der  a  todas  las  hipótesis  posibles  de  ataque.

Como  ya  se  indicó  anteriormente,  en  los  in
tervalos  entre  los  centros  de resistencia  se  mul

tiplicarán  los  obstáculos  que  condiciónen  y  dif i
culten  la  penetración,  singularmente  de los  me
dios  blindados.

K)  COMO SE  LLEGA  AL  DESPLIEGUE  EN
FRENTE  E XTENSO

Al  aespliegue  en  frente  extenso  se llega  direc
tamente  o  por  transformación  de  un  despliegue
anterior.

Se  da  el  despliegue  directo  en  misiones  de
cobertura  de  frontera,  o  como  final  de  una
maniobra  en  retirada  para  cubrir  determinados
sectores  del  frente.

Se  llega  por  transformación  de  mi  despliegue
anterior  siempre  que  se  estabilizan  los  frentes,
bien  por  paralización  de  una  ofensiva  que  fra
casa,  bien  después  del  éxito  logrado  con  una
batalla  defensiva  estática.

En  una  y  otra  hipótesis,  al  darse  por  termi
nada  la  operación  en  curso,  la  densidad  de  fuer
zas  es  excesiva,  müy  superior  a  las futuras  nece
sidades.  El  Mando,  que  precisa  reorganizar  sus
fuerzas  para  reconstituir  su  masa  de  maniobra,
procede  en el frente  estabilizado  a la  clasificación
de  los  sectores  en  principales  y  secundarios;  la
indispensable  economía  de  medios  le  obligará  a
que  el  despliegue  en  estos  últimos  se  haga  en  el
concepto  de  frente  extenso.

En  la  mayoría  de  las  ocasiones  no  será  posi
ble  pasar  bruscamente,  sin  transición,  de  uno
a  otro  tipo  de  despliegue:  habrá  que  proceder
con  cierta  lentitud  y  cautela,  enmascarando
nuestros  propósitos  para  no  despertar  en  el
enemigo  el deseo  de  beneficiarse  de  la  debilidad
que  presenta  el  nuevo  despliegue,  singularmente
en  el  período  de  modificación,  que  es  el  más
delicado.

Adoptada  la  decisión y previo  el minucioso  es
tudio  que  requiere,  el  Mando  superior  puntua
lizará  desde  el  primer  momento  el  sector  que
definitivamente  asigna  a  cada  una  de  las  Gran
des  Unidades.  No  es  procedimiento  económico,
ni  aun  moralmente  recomendable,  proceder  por
“estiramientos  sucesivos”,  manteniendo  a  los
Mandos  subordinados  en  ignorancia  de  cuál  ha
de  ser  el  despliegue  final.

No  es  procedimiento  económico,  porque  , se
emprenden  una  serie  de  trabajos  de  fortifica
ción  que  las  más  de  las  veces  habrá  que  aban
donar  cuando  llegue  la  nueva  orden  que  fija
una  mayor  amplitud  para  el  sector.

No  es  moralmente  recomendable,  por  cuanto
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la  variación  de  programas  suscita  cierto  escep
ticismo,  que  insensiblemente  se  refleja  en  el
rendimiento  de  la  organización.

Tal  proceder  origina,  además,  con  frecuen
cia,  un  despliegue  defectuoso.  Cuesta  trabajo
abandonar  posiciones que  han  llegado  a un  cierto
grado  de  perfeccionamiento,  y  que  si  eran  in
dispensables  cuando  el  sector  abarcaba  un  deter
minado  número  de  kilómetros,  no  entran  ya  en
las  posibilidades  de  los  medios  cuando  se
aumenta  el  frente.  Si  se  conservan,  será  con
pérdida  de  la  eficacia  del  conjunto;  si  se  des
mantelan,  se  origina  la  desilusión  que  produce
todo  trabajo  estéril.

Es  indispensable,  sin perjuicio  de que  la  trans
formación  sea  paulatina,  que  los  Mandos  ejecu
tantes  sepan  a  qué  atenerse  desde  un  principio.
De  esta  suerte  estudiarán  con  todo  cuidado  el
sector  y  decidirán,  sin  apremios,  el  despliegue
definitivo,  ajustando  cuidadosamente  los  me
dios  a  las  necesidades.  Los  trabjos  de  organiza
ción  del  terreno  se  orientarán  desde  el  primer
momento  a  la  consecución  de  este  fin,  lográn
dose  economía  de  tiempo,  materiales  y  mano  de
obra.  El  trabajo  se  hace  con  más  satisfacción  y
el  rendimiento  aumenta  cuando  se  sabe  que  lo
que  se  va  a  hacer  tiene  cierta  permanencia  y
que  de  ello  se  beneficiará  directamenée  el  que
lo  practica.

L)   LA  CONDUCCION  DEL  COMBATE

Dos  casos  distintos  se  presentan  en la  défensa
de  un  sector  guarnecido  en  el  concepto  de  des
pliegue  extenso:
—  Frentes  éstabilizados,  y
—  Guerra  de  maniobra.

a)  Frentes  estabilizados.

El  bando  que  decide  pasar   la  ofensiva  pre
parará  cuidadosamente  el  ataque,  concentrando
sus  medios  a  retaguardia  y  no  impulsándolos
hacia  la  base  de  partida  hasta  el  último  mo
mento.  Como  las  posibilidades  informativas  de
la  División  tienen  carácter  puramente  periférico,
si  el  enemigo  dispone  de  una  zona  oculta  a  sus
observatorios  y  la  información  en  profundidad
falla  por  las  circunstancias  que  definan  el  caso
concreto,  es  muy  probable  que  el  ataque  logre
la  sorpresa  táctica,  independientemente  de  que
obtenga  también  o  no  la  sorpresa  estratégica.

Así  ocurre  en nuestra  guerra  de Liberación  en

las  tantas  veces  citadas  batallas  de  Brunete,
Teruel  y  el Ebro,  en las  que  si no  hubo  sorpresa
estratégica,  sí la  hay  táctica  de  lugar  y tiempo.
Y  así  también  la  ofensiva  de  Von  Rundsted  sor
prende  táctica  y  estratégicamente  a  las  Divi
siones  del  1  Ejército  aliado  desplegadas  entre
Monsehau  y  Trier.

La  sorpresa  en  el  ataque  es,  por  tanto,  una
de  las características,  que hay  que tener  en cuenta
en  la  defensa  en  frentes  extensos,  comprobán
dose  una  vez  más  la  necesidad  de  aplicar  cuida
dosamente  todas  cuantas  medidas  tienden  a
lograr  la  seguridad  del  despliegue.

La  estabilización  de  los  frentes  habrá  permi
tido  al  ofensor  definir  con  la  suficiente  exacti
tud  la  contextura  del  despliegue  propio,  locali
zando  los  centros  de resistencia  y  descubriendo,
en  consecuencia,  los  intervalos.

Si  el  terreno  es  de  naturaleza  media  y  no
obliga  a  llevar  el ataque  en zonas  determinadas,
lo  lógico  es  que  el  ataque  combine  una  acción
frontal  sobre  un  determinado  número  de núcleos
de  resistencia,  los  suficientes  para  crear  bre
cha  que  asegure  la  posesión  de  las  comunica
ciones,  con  otra  serie  de  acciones  por  los  inter
valos.  Claro es  que  si en  éstos  el  terreno  resulta
impermeable  a  los  medios  se  anulaú  las  posibi
lidades  de  maniobra,  y  el  ataque  presentará
prácticamente  características  análogas  al  que
se  lleva  sobre  una  zona  de  resistencia.

Frente  a  los  centros  de  resistencia  que  van  a
ser  objeto  del  ataque  directo,  el  adversario  des
plegará  la  masa  principal  de  su  artifiería,  que
mantendrá  en  silencio  hasta  el  día  del  ataque,
para  impedir  que  un  cambio  sensible  en  la  acti
vidad  de  fuegos  descubra  prematuramente  los
propósitos.  Esta  acción  directa  sobre  los  núcleos
de  resistencia  se llevará  a  cabo,  con  el apoyo  de
toda  la  artillería,  por  infantería  réforzada  con
carros  en  acompañamiento.

A  la  acción  por  los  intervalos,  siempre  que
lá  naturaleza  del  terreno  lo  permita,  dedicará
la  masa  principal  de  sus  tropas  acorazadas  y
mecanizadas.

¿Qué  medios  podrá  poner  en juego  la  División
para  oponerse  o dificultar  estas  operaciones  pre
paratorias,  suponiendo  que  las  descubra  por  su
servicio  de  información  propio  o  se  le  comuni
quen  por  el  escalón  superior  de  Mando?  Proba
blemente  ninguna  de  carácter  eficaz.

La  concentración  de  sus  Unidades  la  llevará
a  cabo el adversario,  conforme  se indicó anterior
mente,  en  zona  que  quedará  fuera  del  alcance
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eficaz  de la  artillería  de la  defensa;  únicamente
ocupará  con  anticipación  sus  asentamientos  la
artillería.  Pero  aunque  fueran  exactamente  loca
lizados,  cosa  difícil,  ya  que seguramente  las  Ba
terías  permanecerán  en  silencio  hasta  la  fecha
del,  ataque,  habrá  de  meditarse  mucho  sobre
si  conviene  o  no  somerterla  a  los  fuegos  de  la
artillería  propia.  Ha  de  tenerse  en  cuenta  que,
por  la  inseguridad  que  para  la  artillería  propia
representa  el  despliegue  en  frente  extenso  y
ante  la  incertidumbre  sobre  la  fecha  del  ata
que,  no  e’s aconsejable  hacer  ocupar  a  las  Bate
rias  asentamientos  eventuales  con  el  peligro  de
que  sean  en ellos  sorprendidas  por  la  acción  ad
versaria.  Si  los  tiros  se  ejecutan  desde  las  posi
ciones  de  combate,  se  descubrirá  la  artillería
prematuramente,  con  el grave  riesgo  de su  neu
tralización  rápida  por  la  importante  masa  que
el  enemigo  dedicará  a  la  contrabatería.

Probablemente  no  habrá  otro  recurso  que
esperar  con  el  ánimo  tenso,  extremando  la  vigi
laíicia,  ejecutándo  en  cuantas’ ocasiones  sea  po
siblé  golpes  de  mano  que  mantengan  en  inquie
tud  al  contrario  y  permitan  obtener  informa
ción.’

Las  características  del despliegue  de la defensa
facilitan  al  enemigo  lograr  la  sorpresa  táctica
de  tiempo  y  lugar.  El  procedimiento  que  parece
lógico  aplique  es  el  siguiente:

Durante  la  noche,  fuerzas  escogidas  tratarán
de  sorprender  la vigilancia  de los intervalos,  ani
quilándola  por  medio  de  golpes  de  mano  cui
dadosamente  estudiados.  Si  tienen  buen  éxito
y  no  cunde  la  alarma  por  hacerse  en  secreto,
estas  fuerzas  penetrarán  sigilosamente,  lim
piando  el  terreno  de los obstáculos  que  se  opon
gan  al  paso  de  los  medios  blindados.  Claro  está
que  si  la  vigilancia  se  descuida,  se  da  la  labor
hecha  al  enemigo.

El  ataque  general  se  iniciará  seguramente  al
amanecer.

Las  Unidades  encargadas  de. la  acción  frontal
sobre  los centros  de  resistencia,  que  habrán  ocu
pado  en  la  noche  base  de  partida  tan  adelan
tada  como  sea  posible,  se  lanzan  al  ataque,  con
o  sin  preparación  de  artillería,  pero  siempre
con  la  protección  y  apoyo  de  la  masa  principal
de  ésta.

Simultáneamente  se  intensifica,  o  comienza
si  no  hulm  operación  previa,  la  acción  por  los
intervalos.  Tropas  acorazadas  y  mecanizadas
penetran  por  los  espacios  descubiertos  y  con
cuanta  rapidez  permitan  las  circunstancias  din

gen  su  esfuerzo  sobre  los  elementos  escalonados
en  profundidad,  singularmente  artillería,  pues
tos  de  mando  y  servicios,  mientras  otras  frac
ciones  atacan  de  flanco  y  de  revés  los  centros
de  resistencia  de  primero  y  segundo  escalón,
tratando  de  aislar  unos  de  otros  para  desconec
tar  la  organización,  de  conjunto.  La  velocidad
con  que  se  lleve  la  penetración  en  profundidad
depende  esencialmente  de la  audacia  de los  Man
dos,  de  la  naturaleza  del  terreno,  de  los  medios
de  que  disponga  y  de la  necesidad  más  o  menos
perentoria  de  utilizar  las  vías .de  comunicación.

¿Cómo  reacciona  la  defensa?
Si  la  vigilancia  en  los  intervalos  es  eficaz,  no

será  fácil  que  el  enemigo  la  sorprenda  y,  con
secuentemente,  hay  que  descartar  casi  por  com
pleto  las  posibilidades  de  penetración  nocturna.
Cuando  al  amanecer  se inicie la  acción  en fuerza,
las  tropas  de  vigilancia  emprenderán  su  replie
gue,  y  apoyándose  en  los  obstáculos  naturales
y  artificiales  que  hubieran  creado,  desarrolla
rán—de  acuerdó  con  sus  medios—una  pequeña
acción  retardatriz  sobre  las  direcciones  que  les
fueran  previamente  señaladas.  Para  ,que  esta
acción  tenga  probabilidades  de  buen  éxito,  es
preciso  que  tales  tropas  sean  mecanizadas  y,
dentro  de sus  escasos  efectivos,  abundantemente
dotadas  de  armas  contracarro.

Los  centros  de  resistencia  directamente  ata
cados  conducen  el  combate  defensivo  con  arre
glo  a  las  normas  generales  que  les  son  propias;
los  inmediatos  les proporcionan  cuanto  apoyo  de
fuegos  permitan  las  circunstancias.  De  unos  y
otros  parten  los  pequeños  contraataques  inme
diatos  sobre  los  flancos  de  las  fuerzas  que  pe
netran  entre’ cada  dos .contiguos.

Todas  las  posiciones  se  mantendrán  hasta  el
último  extremo.

Las  posibilidades  de  intervenir  en  el  combate
por  el  Jefe  de  la  Gran  Unidad  se  reducen  prác
ticamente  a  la  artillería  que  se  reservará  como
acción  de  conjunto  y,  eventualmente,  al, Grupo
o  Grupos  en  apoyo  directo  del  subsector  o sub
sectores  que  no  sean  objeto  de  ataque.  En
cuantó  a  las  Baterías  que  como  apoyo  directo
o  en  subordinación  de  mando  se  afectarán  a
los  centros  de. resistencia  que  sufren  la  acción
enemiga,  harto  tendrán  que  hacer  con  contri
buir  a  la  defensa  de  aquéllos.

Con  esta  artillería  el  Mando  actúa  concen
trando  sus  fuegos  sobre  las zonas  que  el  desarro
llo  de  los  acontecimientos  revele  como  de  ma
yor  interés.  Acaso  sean  éstas  las  líneas  de  infil



tración  entre  los  intervalos,  ya  que  si las  direc
ciones  de  avance  fueron  convenientemente  en
cauzadas  por  la  combinación  de  defensas  acti
vas  y  pasivas—campos  de  minas  y  obstruccio
nes  diversas—ei  las  que  se  apoya  la  acción
contracarro  de  los  elementos  de  vigilancia  en
acción  retardatriz,  se  producirán  pausas  en  la
progresión  y  atoramientos  en  los  medios  blin
dados,  que,  oportunamente  utilizados  por  con
centraciones  artilleras,  ocasionaráií  al  adversa
rio  bajas  sensibles.

Si  la  División  dispone  de  algunas  Unidades
de  carros  o cazacarros—cafiones  blindados  auto
propulsados—,  se  aplicarán  muy  ventajosa
mente  en  reacciones  por  el  movimiento.  Apro
vechando  los  momentos  de  crisis  que  siempre
se  originan  en  todo  ataque  o  avance,  apoyán
dose  en  los  centros  de  resistencia  y  bien  cubier
tos  por  el  fuego de la  artillería  en acción  de  con
junto,  estos  medios,  lanzados  en  un  contraata
que  rápido  y  por  sorpresa  sobre  el  flanco  de  las
fuerzas  que  penetraron  por  los  intervalos,  pue
den  lograr  resultados  decisivos.

b)  Guerra  de maniobra.

En  guerra  de  maniobra,  existirá  siempre  o
casi  siempre  a  vanguardia  de  las  posiciones  que
se  guarnece  en el  concepto  de  frente  extenso  una
zona  más  o menos  amplia  que  el  enemigo  ha  de
recorrer  antes  de  llegar  al  contacto  y  en  la  que
se  desarrolla  la  acción  retardatriz  propia.

La  situación  permite  entonces  poner  en juego
toda  la  gama  de  fuegos  que  se incluyen  bajo  la
denominación  genérica  de  acciones  lejanas.  Se
trata  de  apoyar  y  proteger  aquella  acción  re
tardatriz,  entorpecer  la  toma  de  contacto  y  el
despliegue,  dificultar  la  entrada  en  posición  de
la  artillería,  limitar  la  utilización  de  observato
rios,  impedir  los  reconocimientos  de  combate;
en  una  palabra:  ganar  tiempo  y  ocasionar  bajas.

La  artillería  de la  defensa  actúa  con  arreglo  a
las  normas  que  ya  nos  son  conicdas,  tan  pronto
como  el  adversario  entra  dentro  de  su  alcance
eficaz.  Las  armas  pesadas  de  infantería  refuer
zan  este  sistema  de  fuegos  con  tiros  a  grandes
distancias.  Unas  y  otras  siempre  desde  asenta
mientos  eventuales  para  impedir  la  localiza
ción  de  los  definitivos.

Si  el  adversario  no  conoce  las  características
de  nuestra  organización  defensiva,  su  primer
propósito  será,  naturalmente,  estrechar  el  con
tacto  para  definir  el  valor  de  las  resistencias
encontradas.  Las  acciones  que  con  esta  finali

dad  emprendan. le  llevarán  a  descubrir  las partes
débiles  del  frente  defensivo.  Como  en  los  inter
valos  entre  los  núcleos  de  resistencia  no  es posi
ble  ejercer  verdadera  defensa  cuando  por  su
amplitud  se  cubren  con  simple  vigilancia,  un
enemigo  audaz  penetrará  por  ellos  en  tanto  no
se  lo  impidan  los  cruzamientos  de  fuegos  esta
blecidos  por  los  centros  de  resistencia  escalona
dos  en  profundidad,  si  es  que  existen.  La  bata
lla  se  plantea  así  desde  el  primer  momento  con
una  serie  de  puntas  blindadas  que  habrán  pro-.
fundizado  más  o  menos  en  el  dispositivo  de
defensa,  separadas  entre  sí  por  los  puntos  fuer
tes,  que  vienen  a  quedar  localizados  por  estas
acciones  penetrantes.  Terminada  esta  primera
fase,  el  enemigo:

—  Reforzará  los  elementos  que  penetraron,
para  atacar  de  flanco  y  aun  de  revés  los
núcleos  de  resistencia,  simultáneamente  con
la  acción  profundá  que  persigue  desconectar
la  retaguardia.

—  Desplegará  frente  a  los  puntos  fuertes,  en
la  zona  que  le  convenga  hendir  el  frente,  su
masa  de  artillería  para  preparar  y  apoyar  el
ataque  frontal,  que,  combinado  con  la
maniobra  por  los  intervalos,  le  permitirá
adueflarse  de  las  comunicaciones.

Los  acontecimientos  se  producen  sin  grandes
soluciones  de  continuidad;  de  la  aproximación
se  pasa  al  contacto  y  del contacto  al  ataque.

Si  el  enemigo  tiene  conocimiento  anterior,
más  o menos exacto,  pero  suficiente,  de la  orga
nización  defensiva,  planteará  desde  el  primer
momento  su  maniobra  pára  la  batalla,  elimi
nando  esas  acciones  previas  de - tanteo  y  reco
nocimiento.  Lo  más  probable  es  que  las  fuerzas
que  operan  en  vanguardia,  empujando  a  las
propias  de  la  acción  retardatriz,  una  vez  que
tomen  contacto  con  el  frente•  desplieguen  en
posiciones  adecuadas  para  cubrir  la  aproxima
ción  de  los  gruesos.  Hay  una  pausa,  una  esta
bilización,  siquiera  sea  momentánea,  indispen
sable  para  la  preparación  del  ataque,  y  éste
se  desenvuelve  con  características  análogas  a las
estudiadas  en  el primer  caso.

LL)  SINTESIS

Las  ideas  expuestas  sobre  la  defensiva  en
frente  extensó  se  sintetizan  en  las  siguientes
normas  de  carácter  general:
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—  Descentralización  del  Mando.
—  Despliegue  discontinuo,  materializado  en  la

organización  de  puntos  fuertes  que  cubran
las  principales  direcciones  de  penetración  y
cierren  materialmente  las  comunicaciones
que  el enemigo  precisa  ineludiblemente  para
llevar  su  ofensiva  en  profundidad.

—  Escalonamiento  en  profundidad  de  los  cen
tros  de  resistencia  tanto  cuanto  permitan
los  medios.  disponibles  en  relación  con  el
frente  asignado.
Elección  de  las  posiciones  en  forma  de  que
obliguen  al  adversario  a  su  ataque.

—  Vigilancia  permanente  de los  intervalos,  que
se  cubrirán  con  defensas  activas  y  pasivas
que  condicionen  y  encaucen  las  líneas  de.
avance.
Acción  retardatriz  a  vanguardia  siempre  que
lo  permita  la  situación  y  espacio  disponible.

—  Defensa  a  toda  costa  de  las  posiciones,  que
se  organizarán  en  condiciones  de  sostener  el
combate  en  completo  aislamiento,  para  lo
que  es  preciso  dotarlas  de  los  elementos
precisos  de  los  servicios.

—  Reducir  las  reacciones  por  el movimiento  de
la  infantería,  salvo  circunstancias  muy  favo
rables,  a  los  contraataques  inmediatos  inte
riores  de  cada  uno  de  los  centros  de  resis
tencia  y  a  los  que  desde  ellos  se  desencade
nan  sobre  los  flancos  de  las fuerzas  adversa
rias  que  penetran  por  los  intervalos.

—  Despliegue  de  la  artillería  que  permita  ac
tuar  con el mayor  número  posible  de Grupos
en  las zonas de máximo interés para  la defensa.

El  confusionismo  en  el  campo  de  la  lucha  es
la  característica  del  combate  defensivo  librado
por  la  División  en  frentes  extensos.  Desde  el
momento  en  que  el  ataque  progresa,  se  produce
el  aislamiento  de  los  distintos  núcleos  de  la
defensa.  Las  posibilidades  que  el  Mando  tiene
para  intervenir  son  precarias  y  las  más  de  las
veces  se  reducen  simplemente  a  la  artillería,
que  sólo  tendrá  acción  sobre  determinados  sec
tores.  Unidades  de  carros,  inicialmente  reserva
das,  aumentan  extraordinariamente  estas  posi
bilidades,  permitiendo  las  reacciones  por  el  con
traataque.

Este  aislamiento  del  Mando  con  sus  subordi
nados,  ya  que  confrecuencia  las  transmisiones
fallan  o  son  destruídas,  este  verse  envueltos
directamente  en  la  lucha  cuantos  elementos  in
tegran  el  despliegue,  obliga  a  que.  todo  esté
dispuesto  y  previsto  con  anterioridad.  Se  mul
tiplicarán  las  hipótesis,  se  estudiarán  cuidado
samente  todas  las  posibilidades  propias  y  del
adversario,  se establecerán  consignas  claras,  ter
minantes  y  concretas,  para  que  todos  y  cada
uno  sepan  lo  que  tienen  que  hacer,  sin  elevar
consultas  ni  esperar  órdenes,  en  compenetra
ción  absoluta  con  el  Jefe  y  orientando  todos
sus  esfuerzos  hacia  el  fin  común.

Lea  Ud.  “Guión”  y  la  “Revista  de  la  Oficialidad  de
Complemento”,  donde  encontrará  una  ampliación

estimable  de  las  inforinacioñes  de  EJERCITO.
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LaAviaci6ndelosEE.UU.comoelementodedisuasión.

General  Hoyt S.  Vandenberg,  Jefe  de  la  Aviación  norteamericana.  De la  publicación
norteamericana  The Quartermaster Review.  (Traducción  del  Comandante  Arechederreta.)

El  dilema  en  que  se  encuentran  los  Estádos  Unidos  se
ha  enunciado  así:  De  una  parte,  si  constituimos,  fuerzas
propias  y  aijadas  insuficientes,  invitamos  a  que  la  insa
ciable  marea  comunista  anegue  el  mundo  libre;  pero  si,
por  el  contrario,  gastamos  excesivamente  durante  de
masiado  tiempo  acumulando  fuerza  militar,  nos  expo
nemos  a  la  derrota  por  desmoronamiento  económico.

Para  empezar,  consideraré  igualmente  serios  ambos
peligros.  Pero  ruego  a  los  lectores  que  al  meditar  sobre
el  tema  sopesen  si  verdaderamente  ambos  riesgos  son
iguales.  Repasad  en  vuestra  memoria  las  experiencias
humanas  que  llamamos  la  Historia:  todos  podemos,  pro
bablemente,  citar  una  docena  de  naciones  que,  por  des
cuidar  sus  preparativos  militares,  han  sido  presa  de  sus
conquistadores.  Por  mi  parte,  he  tratado  en  vano  de  re
cordar  una  sola  que  haya  perecido  por’ armarse  excesi
vamente.  Es  posible  que  esta  última  contingencia  sea
posible;  pero  opino  que  Norteamérica,  el  país  que  en  es
tos  momentos  domina  al  Mundo,  en  cuestión  de  recur
sos  económicos,  en  una  medida  sin  precedentes  en  la
Historia,  es  la  nación  menos  expuesta  a  este  peligro.

No  quiero  en  modo  alguno  dar  la  impresión  de  que
debamos  gastar  a  tontas  ‘y  a  locas  en  armamento.  Por
el  contrario,  la  preservación,  de  una  economía  nacional
vigorosa  y  fructífera,  y  la  del  nivel  de  vida  más  alto  que
sea  posible  para  el  pueblo  norteamericano,  exigen  que
las  inversiones  en  armamento  •se restrinjan  a  lo  indis
pensable  para  mantener  la  seguridad  nacional.  Nadie,
y  menos  un  militar,  se  opondrá  a  este  principio.’

Pero  tal  afirmación  tiene  un  lunar:  el  hecho  de  que  la
amenaza  es  dinámica  y  no  estática  pasa  por  alto  el  fac
tor  tiempo,  que  es  la  incógnita  de  la  ecuación.  A  menos
que  aumentemos  nuestras  fuerzas  más  rápidamente  que
lo  que  aumenta  la  amenaza  que  tenemos  planteada,
nuestros  sacrificios,  por  grandes  que  sean,  resultarán  es
tériles.  ¡El  tiempo  trabajará  en  contra  nuestra  y  no  a
nuestro  favor!

Tal  como  yo  veo  el  problema,  nuestro  dilema  no  es
escoger  entre  el  desastre  militar  o  la  ruina  económica,
es  más  bien  que  tenemos  que  elegir  entre  una  acumula
ción  prolongada  y  monótona  de  armamentos’  y  un  es
fuerzo  resuelto  para  lograr  en  el  plazo  más  breve  posi
ble  un  nivel  de  fuerza  militar  que,  estando  dentro  de
nuestra  capacidad  económica,  nos  permita  asegurar  la
seguridad  nacional  o,  en  otras  palabras,  un  nivel  de

fuerza  que  ‘constituya  un  instrumento  eficaz  para  nues
tra  diplomacia.

El  ejemplo  puede  resultar  un  poco  simplista,  pero  los
Estados  Unidos  se  encuentran  actualmente’  en  la  misma
situación  que  un  viajero  que  se  prepara  para  salir  de
viaje.  La  tentación  de  cargarse  con  cuanto  puede  nece
sitar  es  grande;  pero  el  viajero  experimentado  sabe  que
sólo  puede  llevar  cierto  peso,  y  por  ello  sólo  pone  en  su
equipaje  las  cosas  esenciales  y  que  juntas  no  exceden  de
aquél.  Además  sabe  que  tiene  que  decidir  rápidamente,
pues  si  no  se  expone  a  perder  el  vapor...

Una  cosa  muy  parecida  le  pasa  a  nuestro  país  en
cuanto  al  armamento.  Nuestro  viaje  puede  ser  largo  y
penoso,  y  nos  importa  elegir  so1mente  las  cosas  esen
ciales  que  nos  sos’tendrán,  y  que  nosotros  podremos  sos
tener,  cuanto  tiempo  sea  preciso.

Creo  yo  que  en  esta  cuestión  deberíamos  guiamos  por
un  principio  fundamental:  El  plan  militar  nacional  debe
proveer  a  la  constitución  exclusivamente  de  aquellas
fuerzas  que,  en  primer  lugar,  ejercerán  la  mayor  influen
cia  posible  para  disuadir  a  la  Unión  Soviética  y  sus  sa
télites  de  cualquier  propósito  agresivo  que  puedan  tener,
y  que,  en  segundo,  asegurarán  nuestra  supervivencia  en
caso  de  ser  atacados.  En  menos  palabras,  debemos  tenei
una  fuerza  disuasiva  ‘y  de  supervivencia.

Este  principio  básico  tiene  algunos  corolarios.
El  primero  es  que  no  podemos  permitirnos  constituir

Unidades  y.  acumular  ‘armas  por  la  mera  razón  de  que
pueden  llegar  a  sernos  necesarias;  debemos  reunir  úni
camente  las  que  sean  esenciales.

El  segundo  es  que  no  acumulemos  armas  no  esencia
les  con  la  mera  intención  de  igualar  las  asignaciones  de
los  tres  Ejércitos.  Si  pretendiésemos  equilibrar  las  fuer
zas  de  éstos  entre  sí,  en  lugar  de  adecuarlas  a  las  tareas
que  tenemos  por  delante,  el  único  resultado  posible  se
ríá  un  aumento  innecesario  del  Presupuesto  de  la  De
fensa,  que,  además  de  perjudicar  a  la  economía  nacional,
no  nos  daría  la  fuerza  militar  que  nuestra  posición  en  el,
mundo  exige.

La  importancia  de  que  nos  atengamos  a  estos  princi
pios  viene  determinada  no  sólo  por  las  enormes  propor
ciones  de  la  constitución  de  fuerzas  que  acabamos  de
emprender,  sino  también  por  la  posibilidad  de  que  ten
gamos  que  mantener  un  nivel  de  fuerzas  considerable
durante  un  períodojde  tiempo  prolongado.
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N  osotros,  los  norteamericanos,  estamos  acostumbra
dos  a  rearmamos  en  gran  escala  sólo  cuando  nos  vernos
compelidos  a  sostener  una  guerra  también  en  gran  es
cala.  Habituados  a  considerar  una  movilización  como
un  corto  período  de  actividad  intensa  (por  no  decir  des
pilfarradora),  conseguida  la  victoria,  procedemos  a  una
desmovilización  igualmente  precipitada.  Pero  mientras
tengamos  que  tratar  con  la  Unión  Soviética,  no  podemos
continuar  con  ese método:  el  Kremlin  es  paciente  y  sabe

-  aprovechar  las  oportunidades;  cuando  se  cree  en  des
ventaja,.  se  retira  para  presentarse  de  nuevo  cuando  cree
desaparecido  el  peligro;  espera  tener  más  aguante  que
nosotros.  Por  ello  debemos  entrar  en  esta  pugna  fatí
dica,  en  este  forcejeo  entre  la  paz  y  la  amenaza  de  una
guerra  general,  con  la  determinación  de  no  desfallecer
ante  la  presión,  de  no  ser  apartados  de  la  tarea  inme
diata  por  inconvenientes  pasajeros,  midiendo  sobria
mente  nuestros  recursos  y  concentrándonos  en  las  cosas
realmente  importantes.

Hasta  este  momeñto  he  estado  hablando  de  generali
dades,  exponiendo  los  principios  que  yo  creo  debemos
seguir.  Ahora  querría  señalar  cómo  se  han  aplicado  estos
principios  al programa  actual  de expansión  de  la Aviación.

Como  ya  sabéis,  la  Junta  de  Jefes  de  los  Estados  Ma
yores  y  el  Ministro  de  Defensa  han  recomendado  que
las  fuerzas  de  Aviación  se  eleven  sin  demora  a  126  Bri-,
gadas  Aéreas  de  Combate,  más  17  Regimientos  de  Trans
porte.

Este  programá  es  el  resultado  de  un  examen  amplio
y  sincero  de  las  realidades  de  la  lucha  mundial  contra
el  comunismo  y  de  un  análisis  de  nuestros  puntos  fuertes
y  débiles,  así  como  de  los  de  nuestro  enemigo  potencial.
Se  fijaron  misiones  estratégicas,  y  nuestros  Jefes  mili
tares  dieron  sus  ponderados  juicios  sobre  cómo  podrían
llevarse  a  cabo  estas  misiones  del  modo  más  eficaz.
Después  se  fijaron  las  fuerzas  para  llevarlas  a  cabo.

Esta  constitución  de  fuerzas  aéreas  no  proporciona
al  país  los  efectivos  totales  para  una  guerra  general.  Más
bien  las  que  se  constituyen  deben  considerarse  como  un
elemento  de  disuasión  y  de  alerta,  es  decir,  unas  fuerzas
lo  bastante  poderosas  que  incluso  un  probable  agresor
se  retraiga  ante  el  probable  coste  de  su  agresión,  o  que,
si  no  bastasen  para  disuadirle,  sean  capaces  de  iniciar
instantánea  y  eficazmente  una  guerra  de  supervivencia.

Examinemos  ahora,  en  primer  lugar,  el  aumento  en
medios  materiales  que  está  en  vías  de  realización,  y  des
pués,  la  misión  estratégica  que  se  ha  asignado  a  estas
fuerzas.

El  analizar  los  altibajos  de  nuestra  Aviación  desde  la
terminación  de  la  G.  M.  II  sería  demasiado  penoso.
En  un  momento  dado  llegamos  a  tener  nada  más  que
32  Brigadas,  y. de  ellas,  unas  pocas  solamente  en  condi
ciones  de  combate.  Pero  una  serie  de  acontecimientos,  y
sobre  todo  la  agresión  de  los  comunistas  chinos  en  Co
rea,  convencieron  al  país  de  la  realidad  de  la  hostilidad
soviética,  por  lo  que  en  enero  de  1951  nuestra  Aviación
fué  autorizada  a  elevar  su  fuerza  hasta  las  95  Brigadas,
de  las  que  8o  habrían  de  ser  de  combate.

Este  programa  nunca  fué  considerado  como  otra  cosa
que  como  una  transición  desde  la  cual  podríamos  pasar
a  una  fuerza  mayor,  si  la  situación  internacional  lo  ha
cía  necesario.  Originalmente  se  esperaba  que  tendríamos
las  95  Brigadas  para  junio  de  1952;  sin  embargo,  debido
al  prolongado  período  de  gestación  que  requiere  la  pro
ducción  de  material  aéreo,  se  puso  en  evidencia  que  in
cluso  a  mediados  de  1952,  buena  parte  de  las  95  Briga
das  seguiría  equipada  con  material  de  la  G.  M.  II.

El  verano  de  1951,  cuando  aún  faltaba  un  año  para
que  transcurriera  el  plazo  previsto,  surgió  la  necesidad
de  un  nuevo  aumento  de  la  fuerza  militar  de  nuestro
país.  La  Junta  de  Jefes  de  los  Estados  Mayores,  que
sigue  cuidadosamente  la  situación  internacional,  dicta

minó  que  es  en  Aviación  donde  existe  un  desnivel  mayor
entre  las  fuerzas  autorizadas  y  las  que  se  precisan.
En  consecuencia,  se  determinó  aumentar  en  un  50  por
roo  el  Programa  de  las  95  Brigadas  Aéreas.

No  me  cabe  la  menor  duda  de  que  el  nuevo  aumeito
está  bien.  El  que  sea  suficiente  o  no,  lo  demostrarán  los
acontecimientos  futuros.  Debemos  revisar  nuestros  pla
nes  en  vista  de  las  realidades  que  cada  día  nos  traiga,  y
mantenerlos  flexibles,  siempre  teniendo  en  cuenta,  los
años  que  se  precisan  para  los  avances  aeronáuticos.
Es  significativo,  sin  embargo,  que  los  niveles  de  fuerza
de  los  tres  Ejércitos  determinados  por  la  Junta  de  Jefes
de  los  Estados  Mayores  se  basen  en  el  reconocimiento  de
los  cambios  ocurridos  en  la  estructura  mundial  del  po
derío  militar  y  en  la  determinación  de  tareas  militares
específicas  clasificadas  por  orden  de  urgencia  y  de  im
portancia.  En  otras  palabras,  el  término  “fuerzas  equili
bradas”  adquiere  ahora  su  verdadero  significado.

Los  cambios  en  la  estructura  mundial  del  poderío  mi
litar  han  sido  originados  por  la  realidad  geográfica  de  la
Unión  Soviética.  Esta,  junto  a  sus  satélites  europeos  y
asiáticos,  ocupa  una  enorme  masa  terrestre  continental.
Como  quiera  que  depende  de  sus  comunicaciones  inte
riores  y  sólo  tiene  una  línea  costera  expuesta  relativa
mente  pequeña,  las  fuerzas  navales  de  superficie  no  pue
den  actuar  contra  ella  en  un  grado  importante,  y  su
enorme  extensión  superficial  e  inagotables  recursos  de
mográficos  hacen  también  que  las  fuerzas  terrestres  clá
sicas  tampoco  ofrezcan  probabilidades  de  influir  deci
sivamente  contra  ella.  Es  obvio  que  la  Unión  Soviética
es,  ante  todo,  vulnerable  por  la  acción  de  las  fuerzas
aéreas  de  tierra  y  de  mar.

Lo  mismo  ocurre  con  los  Estados  Unidos,  pero  te
niendo  en  cuenta  que  además  tenemos  un  punto  muy
sensible  en  nuestras  líneas  de  comunicación  marítima,
expuestas  a  la  acción  de  los  submarinos  y  campos  de
minas  soviéticos.  Los  progresos.  soviéticos  en  el  arma
atómica  y  en  los  medios  de  su  lanzamiento  constituyen
también  un  peligro  cada  día  más  serio.

Esos  son  los  factores  principales  en  la  situación  estra
tégica  mundial.  ¿Cuáles  son  las  tareas  militares  nacio
nales  que  corresponden  a  nuestra  Aviación?

La  más  importante  de  ellas  es  la  defensa  de  nuestro
territorio  continental.  Tanto  nuestro  propio  interés  como
nuestro  reconocido  carácter  de  jefes  del  mundo  libre  y
arsenal  suyo,  exigen  que  esta  tarea  se  coloque  antes  que
ninguna  otra.  Unida  inseparablemente  a  ella,  desde  el
punto  de  vista  de  nuestros  intereses  más  elevados  y  de
nuestras  responsabilidades  ante  el  mundo,  está  nuestra
participación  en  la  defensa  de  la  gran  Comunidad  de
los  países  occidentales  (NATO).

En  el  estado  actual  del  arte  de  defensa  aérea,  incluso
el  sistema  más  eficiente  de  interceptación  radar  y  de
fensa  antiaérea  no  puede  garantizarnos  la  inmunidad
contra  un  resuelto  ataque  aéreo  enemigo  en  fuerza.  La
única  defensa  segura  contra  el  ataque  aéreo  es  un  con
traataque  de  represalia  que  extirpe  la  amenaza  en  su
origen.  Por  ello,  aquélla  es  nuestra  tarea  primera  y  pri
mordial.                      -

Nuestra  Aviación  siempre  se  ha  dado  cuenta  de  la
grave  responsabilidad  que  esta  tarea  echa  sobre  ella.
Incluso  durante  los  años  en  que  los  recursos  disponibles
para  la  Defensa  eran  mucho  menores  que  actualmente,  se
mantuvo  firme  en  el  principio  de  que  el  elemento  pri
mordial  de  su  potencia  ofensiva  (las  fuerzas  de  bombar
deo  estratégico)  no  debía  descuidarse  ni  llegar  a  un  ni
vel  tan  bajo  que. no  permitiese  la  plena  explotación  del
mayor  recurso  militar  norteamericano:  nuestras  reser
vas  de  armas  atómicas.

Este  fué  su  punto  de  vista  incluso  antes  de  que  la
Unión  Soviética  hiciera  estallar  su  primera  bomba  ató
mica.  Pero  el  ulterior  aumento  de las  fuerzas  estratégi



cas  atómicas  rusas  ha  hecho  inmensamente  mayor  y  más
complicada  la  tarea  de  nuestra  propia  aviación  estra
tégica:  mientras  que  anteriormente  su  labor  consistía  en
paralizar  los  centros  de  producción  enemigos,  al  surgir
la  aviación  estratégica  soviética  y  la  bomba  atómica
rusa,  ha  visto  aumentada  aquélla  (en el  caso  de  que  sea
mos  atacados)  con  la  misión  de  localizar  y  destruir  el
principal  elemento  de  agresión  enemigo  contra  nuestra
metrópoli.-  Al  mismo  tiempo,  el  sistema  de  intercepta
ción  radar  y  defensa  antiaérea  de  los  Estados  Unidos,
que  hasta  muy  recientemente  era  meramente  simbólico,
se  ha  convertido  en  una  pesada  obligación  para  nuestra
Aviación.  En  resumen,  la  defensa  aérea  directa  de  los
Estados  Unidos  exige  la  técnica  de  “parada  y  estocada”.
Es  evidente  que  esta  doble  función  sólo  puede  ser  reali
zada  por  fuerzas  en  presencia  y  listas  para  el  combate
desde  el  primer  momento  de  las  hostilidades.

Por  consiguiente,  una  parte  muy  importante  del
aumento  autorizado  irá  a  parar  al  Mando  Aéreo  de  De
fensa  y  al  Mando  Aéreo  Estratégico.

Volvamos  ahora  a  Europa.  Todos  nos  damos  cuenta
de  lo  que  nuestros  compromisos  de  la  NAT.O  exigen  de
los  Estados  Unidos.  Las  grandes  naciones  europeas,  es
tremecidas  y  agotadas  por  las  convulsiones  de  dos  gue
rras  mundiales,  han  perdido  de  momento  la  capacidád
para  defenderse  si  no  se  las  ayuda.

Hoy  nos  vemós  enfrentados  con  la  triste  realidad  de
que,  incluso  en  las  circunstancias  más  favorables,  las
fuerzas  terrestres  máximas  que  nuestros  aliados  pueden
crear  y  mantener  son  ampliamente  superadas  por  la
Unión  Soviética  y  sus  aliados.

Cualquier  apreciación  realista  de  la  tarea  militar  de  la
NATO  debe  reconocer  dos  factores  críticos:

i.°  Así  como  en  la  G.  M.  II  el  empleo  de  nuestras
fuerzas  terrestres  pudo  ser  diferido  hasta  que  se  resolvió
la  batalla  por  la  supremacía  aérea,  esta  vez  priva  otra
tónica;  tenemos  ya  nuestras  fuerzas  terrestres  en  Euro
pa;  si sobreviene  la  guerra,  las  batallas  terrestre  y  aérea
se  librarán  simultáneamente.

2.°  La  superioridad  numérica  de  las  fuerzas  terres
tres  soviéticas  va  acompañada  de  la  superioridad  de  sus
fuerzas  aéreas.  En  este  punto  debo,  de  paso,  señalar  que
las  Unidades  de  Aviación  norteamericanas  directamente
asignadas  a  las  fuerzas  de  la  NATO  sólo representan  una
parte  de  la  fuerza  total  prevista,  que,  sin  embargo,  no
nos  dará  ni  siquiera  la  igualdad  con  las  fuerzas  aéreas
tácticas  que  los  rojos  pueden  lanzar  al  combate.

Esto  podría  parecer  una  perspectiva  sombría,  si  el
dominio  del  aire  radicase  enteramente  en  las  fuerzas
aéreas  tácticas.  Sin  embargo,  la  guerra  nos  ha  enseñado
que  la  victoria  aérea  se  consigue  finalmente  mediante  la
destrucción  de  los  elementos  esenciales  de  la  aviación
enemiga,  como,  por  ejemplo,  el  carburante.  Llegados  a
este  punto,  entra  nuevamente  en  juego  nuestro  Mando
Aéreo  Estratégico,  pues  posee  el  alcance  y  el  poder  ofen
sivo  suficientes  para  “encargarse”  del  origen  de  la  pó-.
tencia  aérea  soviética.  Debemos,  pues,  confiar  en  nues
tra  arma  estratégica  atómica  para  compensar  nuestra
debilidad  fundamental  inherente  a  la  situación  geográ
fica  de  la  NATO  frente  a  Rusia.

Esto  no  es  decir,  sin  embargo,  que  los  bombardeos  es
tratégicos  atómicos  fueran  la  solución  completa  e  inme
diata  al  problema  concreto  de  defender  una  linea  terres
tre  determinada  en  Europa  Occidental.  La  prudencia
exige  que  proveamos  anticipadamente  lo  me) or  que  po
damos  el  remedio  para  hacer  frente  a  una  subita  y  ma
siva  irrupción  de  fuerzas  terrestres  y  aéreas  comunistas
contra  nuestro  sistema  elástico  de  defensas.  Puedo  decir
a  este  respecto  que  la  propuesta  expansión  de  nuestra
Aviación  hasta  las  iz6  Brigadas  Aéreas  de  Cómbate  casi
duplicará  el  número  de  las  Brigadas  de  nuestro  Mando
Aéreo  Táctico.  Además,  el  novísimo  equipo  de  las  nue

vas  Brigadas  Aéreas  Tácticas  aumentará  muchísimo  su
eficacia.

Me.  he  ocupado  prolijamente  del  problema  de. la  de
fensa  europea,  principalmente  porque  durante  casi  cua
tro  decenios  ha  sido  el  que  ha  requerido  la  mayor  parte
de  nuestros  recursos  militares  y  económicos.  Pero  al
mismo  tiempo  nuestras  pesadas  y  crecientes  responsabi
lidades  en  Europa  no  deben  hacernos  descuidar  los  omi
nosos  acontecimientos  que  tienen  lugar  en  otras  partes
del  mundo,  especialmente  en  el  lejano  Oriente.

Porque  desde  hace  unos  dos  años  estamos  sumidos  en
una  sangrienta  lucha  en  Corea,  es  decir,  en  las  antípodas
de  la  Európa  Occidental.  Quiero  hacer  notar,  en  lo  rela
tivo  a  la  importancia.de  esta  guerra,  que,  aunque  se  la
ha  descrito  cómo  una  guerra  “limitada”  y  “probable
mente  pequeña”,  ya  es  lo  suficientemente  importante
para  llevar  a  aquella  zona  una  parte  considerable  de  las
Unidades  de  combate  de  nuestra  Aviación.  El  manteni
miento  de  esta  guerra  ha  afectado  a  las  reservas  de  que
disponemos  casi  hasta  el  limite  y  ha  retrasado  nuestro
calendario  para  la  ordenada  expansión  del  conjunto  de
nuestra  Aviación.

Corea  nos  ofrece  una  lección  objetiva  de  lo  que  cuesta
sostener  una  línea.  Allí  nuestra  superioridad  aérea  y  na
val  ha  compensado  en  gran  parte  nuestra  inferioridad
numérica  en  fuerzas  terrestres.  Pero  Corea,  sin  embargo,
no  debe  considerarse  como  un  “campo  de  pruebas”  que
indique  fielmente  el  grado  de  influencia  de  la  aviación
sobre  la  lucha  terrestre,  y  ello  por  las  limitaciones  que
en  lo  relativo  a  la  acción  aérea  hemos  aceptado  ambos
bandos.  Pero  ya  el  rápido  envío  por  parte  de  la  Unión
Soviética  de  grandes  fuerzas  aéreas  a  aquel  teatro  de
operaciones  ha  introducido  en  la  situación  un  factor
inquietante.

La  agresión  comunista  parece  haber  adoptado  una
nueva  modalidad:  la  agresión  a  cargo  de  los  satélites.
La  prudencia  aconseja  que  conservemos  nuestros  recur
sos  militares  principales  para  hacer  frente  al  peligro  de
una  guerra  general.  Este  envío  de  aviación  rusa  a  China
y  otros  acontecimientos  afines  parecen  sugerir  que  la
Unión  Soviética  puede  estarse  preparando  para  una  se
rie  de  “guerras  limitadas”  oportunistas  (un  forcejeo  gra
dual  a  cargo  de  satélites  dotados  de  armas  modernas)
destinadas  a  “desgastar”  a  los  occidentales.

Basándome  en  la  experiencia  de  Corea,  me  parece  evi
dente  a  todas  luces  que  ni  nuestro  país  ni  nuestros  alia
dos  pueden  permitirse  adoptar  una  estrategia  que  exij a
un  interminable  cinturón  de  guarniciones  a  lo  largo  de
las  fronteras  soviéticas.

Sin  embargo,  la  expansión  soviética  debe  ser  comba
tida  de  algún  modo.  La  única  alternativa  práctica  al
empleo  fragmentario  de  nuestras  fuerzas  militares  es  la
constitución  de  un  “depósito”  central  que  pueda  aten
der  rápidamente  a  las  zonas  críticas  o  que,  de  ser  nece
sario,  permita  una  concentración  de  medios  contra  la
Unión  Soviética.

Sin  aviación,  nuestro  problema  estratégico,  que  es
mundial,  sería  insoluble.  Afortunadamente,  los  progre
sos  de  la  aviación  nos  permitén  resolverlo,  porque  la
nuestra  tiene  el  radio  de  acción,  la  flexibilidad  y  la  con
tundencia  precisos  para  llevar  a  cabo  nuestros  planes
estratégicos  defensivos  en  una  escala  mundial.  Supuesto
un  adecuado  sistema  de  bases,  puede  ser  trasladada  rá
pidamente  de  una  a  otra  parte  del  mundo  y,  con  ello,
servir  los  intereses  de  una  estrategia  que,  tal  como  están
las  cosas,  debe  ser  siempre  muy  flexible.

El  genio  científico  e  industrial  de  los  Estados  Unidos
ha  contribuído  decisivamente  a  la  creación  de  la  fuerza
aérea  y  de  la  energía  atómica.  El  que  otro  país,  en  un
osado  intento  de  dominación  mundial,  trate  de  tomar
nos  la  delantera  en  esas  esferas,  no  debe  desmayarnos,
porque  está  en  nuestras  manos  restaurar  el  equilibrio  de
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fuerzas,  que  es  el  primer  requisito  para  conseguir  la  paz
mundial.

Aunque  ya  no  monopolizamos  las  armas  atómicas,
conservamos  aún  gran  ventaja  en  este  aspecto,  y  aun
que  se  nos  disputa  seriamente  la  supremacía  en  lo  rela
tivo  a  la  aviación,  nuestra  experiencia  ‘y  nuestros  cono-

Hayqueavanzarporlascrestas.

cimientos  en  el  empleo  de  las  fuerzas  aéreas  no  tienen
rival.  Por  mi  parte,  no  veo  razón  para  que  seamos  pesi
mistas:  si  verdaderamente  lo  deseamos,  éstá  completa
mente  dentro  de  nuestros  medios  reconquistar  nuestra
anterior  supremacía  aérea  y  retenerla.  Y  no  hay  medio
mejor  que  éste  para  salvaguardar  lapaz  mundial.

Comandantede  Infantería  de Marina Gerald P. Averili.  De la  publicación norteamericana Combat Forces
Journal.  (Traducción del Capitán dc  Artillería  José  Riera  Benac, del  Regimiento de  Costa  de  Menorca.)

El  combate  en  Corea  es  una  lucha  constante  y  amarga
del  hombre  contra  la  Naturaleza.  Avanzar  simplemente
a  través  y  por  las  montañas  y  colinas  que  se  extienden
delante  y  detrás  de  uno  a  todo  lo  largo  y  ancho  de  esta
península  desolada  es  física  y  espiritualmente  agotador.
Añádase  un  contrario  astuto  y  ambicioso,  con  buenas

-    armas,  al que  basta  una  ración  de  arroz  y munición,  asen
tado  firmemente  en  la  solidez  de  los  puntos  fuertes  de  la
montaña  y  en  los  desfiladeros  que  guardan  las  vías  de
abastecimiento  necesarias  a  un  Ejército  estilo  occidental
sobreequipado  y  dependiente  de  las  carreteras,  y  todos
los  problemas  logísticos  y  tácticos  existentes  aparecen
allí.

Hasta  que  aprendan  mejor,  las  fuerzas  combatientes
de  tierra  de  los Estados  Unidos  en  Corea  tienen  una  ten
dencia  fuerte  y  rígida  a  dar  importancia  a  las  vaguadas
como  el  camino  para  llegar  a  las  posiciones  principales
del  adversario.  Las  crestas  eran  mencionadas  en  los  li
bros  como  “posibles”  caminos  de  aproximación;  pero  la
mayoría  de  los  tácticos  trataban  este  asunto  ligeramente
o  lo  ignoraban  completamente.  Cuando  las  fuerzas  ame
ricanas  hicieron  su  aparkión  en  el  campo  de  batalla  de
Corea,  algunos  Jefes,  jóvenes  y  viejos,  todavía  conside
raban  las  vaguadas  como  la  llave  de  la  posición  ene
miga.  En  Hoensong,  Valle  Massacre,  Chaun-ni  y  carre
tera  de  Inje,  y  en  otros  valles  sin  cuento  en  Corea,  se
siguió  este  método  por  Unidades  del  VIII  Ejército  a  úl
timos  de  invierno,  primavera  y  verano  de  1951.  Si  se
tomaba  este  camino,  el  terreno  alto  no  se  dominaba,  y
en  todos  los casos el  atacante  retrocedía  con su  nariz  san
grando  dolorosamente,  y  en  algunos  casos  volvía  del
combate  seriamente  dañado.

Una  mirada  desde  el  punto  de  vista  del  defensor  ilus
trará  por  qué  fracasa  el  ataque  a  lo  largo  de  los  valles.
Con  el  atacante  avanzando  por  el terreno  bajo,  el  defen
sor  djsfruta  de  una  observación  excelente  sobre  el  fondo
de  los  valles,  cauce  del  río  y  alturas  adyacentes.  Desde
lo  alto  de  las  crestas,  el  alcance  de  la  observación  puede
medirse  a  menudo  por  kilómetros.  Mientras  el  atacante
se  aproxima  a  lo  largo  del  valle,  puede  caer  bajo  el  fuego
de  las  armas  de  apoyo  de  largo  alcance  o  puede  permi
tírsele  acercarse  a  la  posición  y  castigarlo  con  fuegos  in
tensos  de  frente,  flancos  y  retaguardia.  Controlando  las
alturas,  el  defensor  obliga  a  su  adversario  a  desplegar  en
terreno  despejado  y  puede  someterlo  a  su  fuego,  sea  cual
fuere  la  dirección  que  elija  para  atacar.

Las  armas  situadas  en  las  alturas  tienen  que  disparar
hacia  abajo.  Este  fuego  no  es  tan.  eficaz  como  el  fuego
rasante  a  larga  distáncia;  pero  cuando  se  desarrolla  en
grún  volumen,  a  distancias  cortas  y  medias,  puede  de
tener,  y  aun  destruir,  una  fuerza  atacante.  Los  fuegos
de  apoyo  de  artillería  y  mortero  pueden  dirigirse  y  ob-

servarse  con -un  alto  grado  de  precisión  desde  crestas  y
colinas.  Esto  da  al  defensor  una  ventaja  decidida  sobre
el  atacanté,  que  no  puede  observar  el  efecto  de  sus  fue
gos  de  apoyo  en  extensiones  a  retaguardia  del  enemigo,
a  no  ser  por  aviones  que  vuelen  sobre  él.

Cuando  el  atacante  usa  las  vaguadas  como  camino  de
aproximaÇión  a  la  posición,  el  defensor  puede  predecir
con  exactitud  la  zona  del  ataque  principal,  y. puede  dis
tribuir  sus  fuerzas  para  combatir  mejor.  El  defensor
tiene  casi  completa  libertad  de  movimiento  en  su  posi
ción,  es  capaz  de  mover  reservas  inobservadas  y  sus  vías
de  abastecimiento  y  evacuación  se  hallan  desenfiladas.

Consideradas  todas  estas  ventajas,  veamos  un  ejemplode  lo  que  puede  suceder  a  una  fuerza  atacante  cuando

no  aprecia  las  capacidades  que  dan  al  defensor  las  coli
nas  y  montañas.

Los  chinos,  obligados  por  una  profunda  penetración
de  las  líneas  de  la  ONU  en  abril  de  1951,  se  habían  reti
rado  más  allá  de  sus  bases  de  aprovisionamiento  y  sere
tiraban  a  posiciones  preparadas  más  al  norte.  A  últimos
de  mayo  se  desarrolló  un  plan  que  enfocaba  un  golpe  de
carros  e  infantería  desde  Chaun-ni  hasta  Inje,  el  cual,
girando  al  este  de  este  último  punto,  condujera  al  mar.
Este  movimiento  separaría  y  encerraría  a  miles  de  chi
nos  que  se  movían  hacia  el  norte  a  lo  largo  de  la  costa
occidental.  El  plan  se  convirtió  en  órdenes.  Batallones
de  Carros  y  Regimientos  de  Infantería  fueron  reunidos
para  formar  una  Agrupación  de  combate,  y  en  medio  de
una  nube  de  polvo  fueron  lanzados  locamente  por  la  ca
rretera  hacia  Inje;  ¡los  flancos  fueron  olvidados!  El  mo
vimiento  hacia  el  norte  encontró  una  oposición  mode
rada  del  enemigo  hasta  que  todas  las  Unidades  de  la
fuerza  hubieron  cruzado  el  río  Soyang  y  entrado  en  el
pueblo  de  Kwandae-ri.  Aquí  la  Agrupación  de  combate
formó  una  posición  defensiva  por  aquella  noche,  igno
rando  que  fuerzas  enemigas  se  acercaban  con  muchos
efectivos.  Al  amanecer  habían  rodeado  el  sector  por  en
tero.  Al  romper  el  día,  la  infantería  de  la  ONU  trepó  a
los  carros  y,  en  una  larga  columna  completamente  moto
rizada,  se  preparó  para  caer  sobre  Inje.  A  la  derecha  de
la.  carretera,  el  terreno  caía  hasta  el  río  a  una  distancia
de  6  a  20  metros.  A la  izquierda  se  levantaba  con  fuerte
pendiente  para  formar  elevaciones  hasta.de  700  metros
de  altura.  El  flanqueo  de  seguridad  no  se  colocó  en  el
terreno  alto  que  se  extendía  paralelamente  a  la  carretera.
Los  elementos  de  vanguardia  avanzaban;  los  banderines
ondeaban  en  la  brisa  matutina,  y  a  menos  de  una  milla,
donde  el  río  doblaba,  llegaron  a  un  punto  de  parada
abrupto  y  duro,  Este  punto  se  hallaba  bajo  el  fuego  de
armas  de  pequeño  calibre,  armas  automáticas  y  morte
ros  asentados  en  el  terreno  elevado,  a  su  frente,  flancos
y  retaguardia.  Los  tiradores  enemigos,  localizados  pre



isamente  sobre  la  carretera,  volcaban  su  fuego  sobre  la
nfantería  que  saltaba  desde  los  carros  y  camiones.  La
:otalidad  de  la  columna  quedó  inmovilizada,  ydurante
uatro  horas  estuvo  completamente  rodeada  por  peque
las  unidades  del  enemigo.  Finalmente,  la  infantería,
iomo  tenía  que  haber  hecho  al  principio,  limpió  y  do
riinó  las  alturas  que  flanqueaban  la  carretera.  Iñje  no  se
bomó  este  día  ni  el  siguiente;  nunca  se  alcanzó  el  mar,
y  los chinos  escaparon  una  vez  más.

A  pesar  de  este  y  otros  incidentes  registrados,  la  atrac
:ión  del  valle  persiste,  y  si  el  VIII  Ejército  otra  vez  se
Lanza  al  ataque,  estarán  ahí  los  que  darán  otra  vez  al
valle  su  ocasión  de  destrozar  y  machacar  Compañías  y
Batallones.

¿Qué  sucede  al  enemigo  cuando  el  ataque  se  hace
usando  una  línea  de  colinas  dQminantes  como  camino
de  aproximación?  Esta  es  la  pregunta  que  se  planteó,  y
más  tarde  fué  contestada  por  nuestro  Jefe  del  Batallón
en  febrero  de  i951.  El  2.°  Batallón  del  50  Regimiento
de  Infantería  de  Marina  se hallaba  en  misión  de  reserva,
en  Wonju,  por  esa  fecha.  Durante  diez  días  que  emplea
mos  en  esta  misión,  el  problema  de  operar  en  las  colinas
y.  a  lo  largo  de  las  crestas  fué  discutido  seria  y  larga
mente.  Estas  discusiones  fueron  llevadas  a  un  terreno  de
estudio  del  sector  y  a  una  marcha  táctica,  dirigida  por
el  Jefe  del  Batallón,  por  sus  Capitanes  de  Compañía
y  Pl.  M.  Se  decidió  que,  dentro  de  la  zona  de  acción  del
Batallón,  sin  tener  en  cuenta  si la  cresta  se extendía  per
pendicular  a  la  dirección  del  ataque  o paralela  a  ella,  ocu
paríamos  en  adelante  las  alturas  de  los  flancos  o  reta
guardia,  y  después  atacaríamos  a  lo  largo  del  eje  de  las
divisorias.  Los  elementos  de  seguridad,  desde  Pelotón  a
Sección,  se  destacarían  para  limpiar  los  ramales  que  sa
lieran  de  la  línea  principal  de  crestas.  El  ataque  podía  ser
lanzado  por  una  sola  Compañía  a  lo largo  de  una  cresta
única,  y  empleando  dos  o  más  Compañías  en  el  ataque,
las  líneas  de  crestas  adyacentes,  dentro  de  una  zona  de
acción,  podían  tomarse  simultáneamente.  Si  las  crestas
de  la  zona  de  acción  formaban  compartimientos  trans
versales,  no  atacaríamos  frontalmente,  sino  que,  por
una  serie  de  acciones  sistemáticas  de  flanco,  ganaríamos
las  alturas  y  atacaríamos  a  lo largo  de  los  ejes de  las  cres
tas,  .asegurando  todos  los objetivos  intermedios.  El  asalto
al  objetivo  final  se  llevaría  de  la  misma  manera  usando
para  el  esfuerzo  principal  una  línea  de  crestas  que  fue
ran  paralelas  a  nuestra  dirección  de  ataque,  o  por  medio
de  ataques  secundarios  flanquear  la  posición  y  forzar  al
enemigo  a  huir  o  capitular.

¿Puede  usarse  este  método  en  combate?  ¿Se podrá  lle
var  a  cabo?  La  respuesta  es  que  puede  usarse  y  que  da
resultado.  Durante  el  ataque  de  la  •1•a División  de  Infan
tería  de  Marina,  en  marzo  y  abril  de  1951,  la  resistencia
fué,  en  la  mayoría  de  los  casos,  intermitente  y  ligera,  y,
por  tanto,  no  hubo  seguridad  de  determinar  la  eficacia
de  esa  táctica.  Pero  en  mayo,  la  resistencia  endureció,  y
a  finales  de  mayo  pudieron  fijarse  resultados  definidos
y  animadores.  Las  bajas  de  la  Infantería  de  Marina  del
Batallón  se  mantuvieron  relativamente  ligeras,  mientras
el  enemigo  tuvo  pérdidas  de  importancia.  En  algunos
casos,  fuerzas  enemigas  numéricamente  superiores  se  re
tiraron  en  desorden  y  fueron  dañadas  severamente  por
nuestra  aviación  y  artillería  en  la  persecución.  Para  mos
trar  un  ejemplo  de  cómo  se  llevó  a  cabo  esto,  sigamos
la  acción  del  Batallón  el  28  y  29  de  mayo.  Estas  opera
ciones  dan  una  muestra  de  cómo  se  ocuparon  las  crestas
extendidas  perpendicularmente  a  la  dirección  del  ata
que,  y  también  la  mecánica  de  un  asalto  a  una  cresta
importante  extendida  también  perpendicularmente  a  la
dirección  del  ataque.                 - -

El  z8  de  mayo,  el  Batallón  empezó  el  ataque  desde
las  cercanías  de  Kwandae-ri.  El  Batallón  atacaba  por  la
dérecha  de  la  zona  de  acción  regimental,  con  su  flanco

derecho  en  una  carretera  en  mal  estado  que  se  dirigía
recta  al  norte,  a  lo  largo  de  unos  tres  mil  metros,  y  des
pués  torcía  pronunciadamente  hacia  el  oeste.  Desde  la
línea  de  partida  hasta  esta  curva  pronunciada,  la  zona
estaba  cruzada  en  dos  sitios  por  crestas  perpendiculares
a  la  dirección  del  ataque.  En  la  curva,  una  línea  de  cres
tas  paralelas  a  la  dirección  del  ataque  formaba  una  U
invertida  que  conducía  a  la  cresta  principal,  la  cual  se
extendía  al  norte  de  nuestra  zona  de  acción.  Para  el  pri
mer  ejemplo  emplearemos  el  sector  comprendido  entre  la
línea  de  partida  y  la  U  invertida.

El  plan  de  ataque  que  se  ordenó  llevara  a  cabo  la  Com
pañía  Dog  consistía  en  limpiar  de  enemigos  la  primera
cresta  cercana;  después  doblar  hacia  el  flanco  izquierdo
de  la  zona  de  acción,  guarnecer  la  cresta  y  esperar  órde
ne  La  Compañía  Easy  tenía  que  avanzar  por  la  carre
tera  del  flanco  derecho,  escalonada  inicialmente  a  la  de
recha,  y  detrás  de  la  Compañía  Dog,  y  mientras  ésta
atacaba,  Easy  tenía  queavanzar  hacia  el  oeste  a  lo largo
de  una  segunda  cresta  hasta  tomar  contacto  con  el  Ba
tallón  de. la  izquierda.  Easy  sostendría  su  altura  hasta
recibir  instrucciones  posteriores  del  Jefe  del  Batallón.  La
Compañía  Fox  tenía  que  seguir  a la  Easy  carretera  arriba,
y  mientras  la  Compañía  Easy  se  movía  hacia  el  oeste  por
su  divisoria,  la  Compañía  Fox  asaltaría  ambas  ramas  de
la  U  y aseguraría  la  entrada  a  una  línea  principal  de  al
turas  que  se  extendían  de  norte  a  sur  más  allá  de  la  U.

La  Compañía  Dog  se  puso  en  movimiento,  subió  a  su
cresta  y  avanzó  6o  metros  antes  de  caer bajo  el fuego  del
enemigo,  asentado  en  casamatas,  localizado  en  la  unión
del  ramal  y  la  primera  línea  de  crestas  de  dirección  este-
oeste.  Fuego  de  morteros  de  8i  mm.  apoyó  el  ataque
de  la  Compañía  Dog,  y  como  los  elementos  de  asalto  se
acercaban,  el  enemigo  se  retiró  a  posiciones  preparadas
a  lo  largo  de  la  cresta  este-oeste.  Por  un  prisionero  cap
turado  se  averiguó  que  un  Batallón  nortecoreano  era  el
enemigo  que  se  estaba  defendiendo  en  nuestra  zona  de
acción.  La  Compañía  Dog  prosiguió  y,  después  de  un
combate  de  fuego  muy  vivo,  el  enemigo  huyó,  permi
tiendo  a  la  Compañía  Dog  avanzar  toda  la  longitud  de
la  divisoria.

La  Compañía  Easy  avanzó  carretera  arriba  sin  inci
dente  hasta  llegar  a  su  divisoria  asignada.  En  este  punto
cayó  bajo  el  fuego  ligero  de  fusileros,  situados  a  lo
largo  de  la  divisoria  de  la  primera  colina.  La  Compañía
arrojó  al  enemigo  de  su  posición  y  permaneció  allí  sin
ser  posteriormente  hostilizada.

La  Compañía  Fox,  con  la  Pl.  M.  de  mando  del  Bata
llón,  seguía  carretera  arriba.  Antes  de  alcanzar  la  vuelta
de  la  carretera,  dos  soldados  nortecoreanos  la  sorpren
dieron,  saliendo  de  su  escondite  para  rendirse.  Dijeron
que  los dos  ramales.  de  la  U  estaban  ocupados  por  Unida
des  enemigas,  cuyos  efectivos  no  determinaron.  La  Com
pañía  siguió  y,  de  acuerdo  con  el  plan  original,  una  Sec
ción  atacó  la  primera,  la  derecha,  de  la  divisoria  en  for
ma  de  U.  El  resto  de  la  Compañía  giró  hacia  el  oeste  y
prosiguió  a  lo  largo  de  Ja  carretera  hacia  el  ramal  iz
quierdo  de  la  U,  donde  se  ordenó  que  otra  Sección  lo
asaltara.  Mientras  a  Sección  de  la  izquierda  avanzaba  a
través  de  la  abertura  de  la  U,  sorprendió  una  Escuadra
alrededor  del  fuego  de  vivaque  en  el  terreno  bajo.  La
Sección  mafó  a  tres  e  hirió  a  dos  de  los  enemigos  sin  su
frir  ella  ni  una  sola  pérdida.  Mientras  tanto,  la  Sección
de  la  derecha  había  alcanzado  la  cima  de  la  colina.  No
había  avanzado  cien  metros  a  lo  largo  de  la  cresta  cuan
do  cayó  bajo  un  fuego  vivo  que  el  enemigo  hacía  desde
trincheras  y  casamatas  de  troncos.  La  Sección  sufrió
doce  bajas  y  su  Jefe  fué  herido  gravemente;  pero  con  la
ayuda  de  una  barrera  coordinada  de  artillería  presionó
hacia  adelante  y  limpió  los  6oo  primeros  metros  de  la
divisoria.  La  Sección  de  la  izquierda  subió  a  las  crestas
y  bajo  la  ocultación  de  gruesos  árboles  que  allí  crecían
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•  avnió  hasta  la  divisoria  principal.  La  cresta  era  muy
árida  y  las  tropas  enemigas  fueron  vistas  haciendo  obras

•  de  fortificación.  Con  su  Sección  todavía  inadvertida  del
enemigo,  el Jefe  de  la  misma  pidió  y  obtuvo  permiso  para
retirarse  a  una  posición  defensiva  a  corta  distancia  a  la
retaguardia.  El  plan  del  día  siguiente  ordenaba  a  la
Compañía  Fox  asaltar  y  ocupar  la  altura  inmediata  a  su
frente  y  la  cresta  que  formaba  la  curva  de  la  U.  La  Com
pañía  Easy  tenía  que  remontar  el  valle,  trepar  a  la
cresta  y  entrar  en  posición,  separar  y  destruir  cualquier
fuerza  enemiga  que  pudiera  ser  forzada  hacia  atr  a  lo
largo  de  la  divisoria  por  un  ataque  de  la  Compañía  Foz.
La  Compañía.  Dog  tenía  que  seguir  al  este  y  al  norte  e
impedir  el  paso  desde  las  alturas  hasta  la  retaguardia  de
la  Easy.

La  Compañía  Fox  inició  el  avance  con  la  bruma  de  la
madrugada.  La  Sección  de  la  derecha  encontró  ligera  re
sistencia  y  alcanzó  el  terreno  más  alto  en  su  zona  de
acción  sin  di:ficultad.  La  Sección  izquierda  lo  encontró
más  difícil.  El  enemigo  se  había  hecho  fuerte  en  las  al
turas  a  la  izquierda  de  la  posición  y  a  lo  largo  de  la  cres
ta,  extendiéndose  al  norte  y  al  sur  de  ella.  La  Sección
izquierda  de  Fox  se  dirigió  silenciosamente  al  borde  del
bosque,  armó  los  machetes  y  detrás  de  una  fuerte  ba
rrera  de  fuego  de  mortero  cargó  contra  la  posición.  La
sorpresa  fué  completa.  Cogida  completamente  despreve
nida,  la  fuerza  enemiga  se  dispersó  y  huyó.

En  este  momento,  a  la  primera  Sección  de  la  Compa
ñía.  Fox  se  le  ordenó  cruzar  la  posición  y  sostener  el  ata
que.  Mientras.  avanzaba  hasta  donde  la  divisoria  prin
cipal  era  cruzada  por  una  más  pequeña,  el  enemigo  le
saludó  con  fuego  de  armas  ligeras  y  granadas.  Fuego  de
ametralladora  apoyó  la  sección  mientras  se  retiraba  al
rededor  de  150  metros  a  la  primera  posición  a  cubierto
en  su  divisoria.  Entonces,  con  el  apoyo  coordinado  de
la  aviación,  morteros  de  105  mm.  y  ametralladoras  lige
ras,  la  Sección  se  acercó  otra  vez  al  enemigo  y  lo  ex
pulsó  de  la  posición.  Unos  trescientos  soldados  enemigos
huyeron  de  la  colina  no  hacia  la  Compañía  Easy,  como
esperábamos,  sino hacia  el  valle  del  oeste,  que  se  hallaba
en  la  zona  de  acción  del  Batallón  ‘inmediato.  Fox  conso
lidó  su  pósición  a  lo  largo  de  la  cresta,  tomó  contacto
con  Easy  y  se  unieron  para  pernoctar.

De  este  modo,  un  Batallón,  con  sólo  una  Compañía
atacando,  había  obligado  a  un  Regimiento  nortecoreano
a  retirarse  de  la  zona  de  acción  del  Batallón  y  había  in
fligido  numerosas  bajas  al  enemigo,  con menos  de  treinta
por  su  parte.

El  Batallón  continuó  atacando,  durante  mayo  y  junio,
contra  una  resistencia  cada  vez  más  creciente,  usando  la
misma  técnica  de  ocupar  el  terreno  clave  y  destruyendo
las  fuerzas  énemigas  allí  asentadas.  Durante  ese  período

nos  convencimos  de  que  la  defensa  de  una  divisoria
una  empresa  sumamente  desagradable  cuando  recibe
ataque  a  lo  largo  de  la  divisoria  y  alturas  adyacent
He  aquí  las  razones  del  porqué:

El  defensor  es  despojado  de  su  ventaja  inicial  de  o
servación.

—  Los  campos  de  tiro  a  lo  largo  del  eje  de  una  cres
son  más  cortos  debido  a  las  elevaciones  y  caídas  c
terreno.  Hay  que  emplear  el  fuego  frontal  más  que
de  flanco,  con  armas  asentadas  alo  largo  de  la  crest
Sectores  de  fuego  coordinados,  apoyándose  mutu
mente,  que  se  superpongan,  son difíciles  de  establec
Esta  dificultad,  colocar  fuegos  defensivos  adecuad
a  lo  largo  de  la  cresta,  hace  a  menudo  posible,  pa
una  Sección,  lograr  por  la  fuerza  una  penetración
la  posición.

—  Las  Unidades  de  la  defensa  destacadas  en  las  part
bajas  del  terreno  entre  las  alturas  son  vulnerables
los  ataques  de  flanco  y  no  pueden  colocar  un  fue
preciso  sobre  el  atacante  mientras  éste  se  mueve  h
cia  adelante  a  lo  largo  de  la  divisoria.

—  Para  el  defensor,  la  dificultad  del  municionamiento
de  la  evacuación  aumenta.  El  atacante  puede  observ
y  dirigir  el  fuego  sobre  los equipos  de  transporte,  tr
nes  de  abastecimiento  y  concentraciones  a  retagua:
dia,  mientras  avanza  a  lo  largo  de  la  cresta.

—  Los  ramales  que  derivan  pueden  ser  limpiados  por
atacante  mientras  avanza.

—  Quizá  lo  más  importante  que  aprendimos  de  todo
que  cuando  el  atacante  tiene  observación  dominant
en  una  posición,  el  efecto  psicológico  en  el  defensc
es  casi  tan  grande  como  el  efecto  de  los  fuegos  qu
caen  sobre  l.  Puede  observar  el  avance  del  atacant
no  sólo  a  lo  largo  de  la  cresta  principal,  sino  tambié
a  lo largo  de  las  alturas  a  sus  flancos.  El  temor  de  se
flanqueado  y  envuelto  puede  obligarle  a  rehusar  1
lucha  y  llevarle  a  retirarse.  Ninguna  fuerza  milita
permanecerá  mucho  tiempo  en posición  cuando  pued
ver  al  enemigo  moviéndose  agresivamente  en  las  a]
turas,  a  sus  flancos  y  retaguardia.  Las  fuerzas  nort€
coreanas  y  comunistas  no  son  una  excepción.

Entre  el  19  de  mayo  y  el 23  de  junio,  el  Batallón  actu
en  fuertes  combates  durante  treinta  y  cinco  días.  Excep
to  por  pequeños  cambios  de  forma  para  adaptarse  a  cad
nueva  situación,  la  misma  idea  básica  se  usó  para  alcan
zar  los resultados  deseados.  Se lograron  ganancias  diarias
por  término  medio,  de  6  a  io.ooo  metros.  Durante  esti
período  se  han  hecho  extensos  experimentos  en  movi
mientos  por  las  crestas,  y  estas  experiencias  nos  proba.
ron,  al  fin,  que  el  camino  de  vencer  y  salir  incólumes
con  vida,  es  ocupar  las  crestas  y  mantenerse  en  ellas.
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representante  del  Jefe  de  E.  M.  del  Ejército  cerca  del
Mando  Aéreo  del  Continente  (Estados  Unidos),  órgano
que  se  concretó  más  tarde,  con carácter  independiente  y
personalidad  propia,  como  Mando  de  Defensa  del  Aire,
para  asumir  en  lo  sucesivo  la  responsabilidad  del  cumpli
miento  de  la  misión  de  la  “defensa  del  aire”  de  aquel  te-

rritorio  nacional  (r),  y  que,  por  fin,  más  adelante,  ha  lle
gado  a  ser  Jefatura  Antiaérea  del  Ejército,  creada  hace
yamásdedos  años.

(x)   La actual  organización  de  las  Fuerzas  Aéreas  de los  Estados
Unidos  comprende  tres  Mandos  independientes,  con sus  misiones  es
pecíficas:  el  Estratégico,  el  de  Defensa  y  el  Táctico.  El  autor  se
refiere  siempre  al  segundo,  o  Mando  de  Defensa  del  Aire  de  los  Es
tados  Unidos,  actualmente  bajo  la  Jefatura  del  General  Childaw.
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La  Jefatura  Antiaérea  del  Ejército  comprende  bajo  su
mando  a  todas  las  Unidades  del  Ejército  adscritas  a  la
misión  de  “defensa  del  aire  de  Estados  Unidos”,  y  ya,
desde  su  origen,  esta  Jefatura  ha  venido  creciendo  rápi
damente  en  volumen  e  importancia  dentro  del  conjunto
de  las  fuerzas  armadas  del  país.

Por  espacio  de  varios  años,  aviadores  y  artilleros  anti
aéreos  anduvieron  molestos  por  diferencias  de  opinión
surgidas  en  torno  a  cuestiones  de  la  defensa  del  aire,
como  lo  son  las  de  las  relaciones  de  mando  y  las  del  con
trol  del  fuego  antiaéreo.  Estas  diferencias  quedaron  re
sueltas  cuando,  en  agosto  de  1951,  se  llegó  a  un  acuerdo
entre  los  Jefes  de  E.  M.  de  las  Fuerzas  Aéreas  y  del  Ejér
cito  sobre  los  extremos  citados.  Por  otra  parte,  la  crea
ción  de  un  Mando  antiaéreo  en  el  Ejército,  que  tuvo  lu
gar  aproximadamente  eñ  la  fecha  citada,  contribuyó  a
mejorar  las  relaciones  entre  el  Ejército  y  las  Fuerzas
Aéreas,  ya  que  con  ella  pudo  el  Mando  de  Defensa  del
Aire  entenderse,  por  primera  vez,  con un  Jefe  único  que
ejercía  el  control  de  todos  los  medios  del  Ejército  incor
porados  al  sistema  de  defensa  aérea.  Hoy  nos  encontra
rnos  a  la  artillería  antiaérea  asignada  para  la  defensa  de
aire  de  los  Estados  Unidos  operando  con  efectividad
como  parte  del  “equipo”  de  dicha  defensa.

Constituye  un  principio  aceptado  con  generalidad  el
de  que  la  defensa  del  aire  constituye  una  acción con junta.
Por  tanto,  si hemos  de  descubrir  y  destruir,  o neutralizar,
cualquier  ataque  aéreo  contra  nuestro  país,  el éxito  depen
derá  de  la  integración  de  los medios  disponibles:  hombres,
aviones  y  cañones  para  su empleo.  Ello,  pues,  nos  afecta  a
todos:  a  las  Fuerzas  Aéreas  (que tienen  la  responsabilidad
principal),  al  Ejército,  a  la  Armada,  al  personal  civil  vo
luntario  y a  las  fuerzas  cooperantes  de los  aliados  vecinos.

La  necesidad  del  esfuerzo  coordinado  está,  pues,  reco
nocida,  así  como  están  delineadas  las  funciones  que  con
carácter  primordial  competen  a  las  Fuerzas  Aéreas,  al
Ejército  y  a  la  Armáda.  En  esencia,  pueden  resumirse
de  la  siguiente  manera:

1.0  Las  Fuerzas  Aéreas  constituyen  el  elemento  res
ponsable,  proporcionan  las  Unidaes  aéreas  y  formulan  la
doctrina  de  conjunto  y  procedimientos  en  coordinación
con  los  otros  Ejércitos.

2.°  El  Ejército  proporciona  las  Unidades  de  Artille
ría  antiaérea.

30  La  Armada  proporciona  las  fuerzas  navales  pre
cisas,  incluyendo  la  Aviación  naval•.

Existe  un  segundo  concepto,  generalmente  aceptado  y
relativo  al  empleo  combinado  del  poder  aéreo  y  deja  ar
tillería  antiaérea  en  la  defensa  del  aire:  una  defensa  ade
cuada  contra  un  alque aéreo exige  una  defensa  en  extensión
sobre  el conjunto  del  territorio y  una  defensa  compacta  con
centrada  alrededor  de  los  puntos  vitales.

Las  Fuerzas  Aéreas,  con sus  sistemas  de  alarma  lejana
y  sus  interceptores,  proporcionan  la  defensa  general  o
en  extensión;  la  utilización  de  la  movilidad,  táctica  de
sus  aviones  les  permiten  hacer  frente  a  ataques  aéreos
procedentes  de  cualquier  dirección,  e incluso  si  sus  siste
mas  de  alarma  lejana  han  sido eficientes,  pueden  lograrlo  a
gran  distancia  del objetivo  buscado  por  el enemigo.  El Ejér
cito,  por  su parte,  utilizando  sus  cañones  antiaéreos,  a  los
que  pronto  habrá  de  sumar  el empleo  de  sus proyectiles  di
rigidos,  proporciona  la defensa local  de objetivos  específicos.

El  gran  efecto  destructor  de  las  armas  atómicas  exige
la  obtención  del  máximo  rendimiento  de  nuestras  armas
defensivas,  tanto  terrestres  como  aéreas.  La  explotación
adecuada  de  sus  posibilidades  requiere  la  coordinación
de  esfuerzos  para  incluir  en  ella  los  procedimientos  ope
rativos  específicos,  conocidos  como  normas  para  empe
ñar  combate  y  que  se  establecen  por  el  Mando  de  De
fensa  Aérea.  Su  Jefe  está  debidamente  autorizado  para
especificar  las  condiciones  de  la  alerta  y  para  ejercer  el
control  operativo  sobre  la  artillería  antiaérea.  Cuando

ello  sea  necesario  para  la  seguridad  de  la  aviación  pro
pia,  puede  silenciar  a  esa  artillería.  No  obstante,  las  nor
mas  y  procedimientos  deben  ser  puestos  en  práctica  so
bre  la  base  de  un  entendimiento  mutuo  para  reducir  ta
les  restricciones  a  un  mínimo.  Con  este  fin,  los  elementos
de  la  A.  A.  A.  están  instruyéndose  en  la  identificación
de  tipos  de  aviones  y  en  disciplina  de  fuego,  para  no  in
currir  en  la  posibilidad  de  hacer  fuego  sobre  aviones  pro
pios.  Por  su  parte,  los  elementos  de  las  Fuerzas  Aéreas
están  trabajando  hacia  el  ideal  de  mantener  sus  aviones
fuera  de  las  zonas  defendidas  por  cañones.

Se  espera  todavía  una  coordinación  de  doctrinas  y pro
cedimientos  más  estrecha,  como  resultado  de  los trabajos
del  Consejo  Conjunto  de  Defensa  Aérea,  establecido  re
cientemente  en  la  base  aérea  de  Ent  (Colorado),  y  que  es
uno  de  los varios  organismos  de  este  mismo  tipo  creados
con  el  propósito  de  desarrollar  una  doctrina  conjunta  y
similar,  por  tanto,  en  sus  funciones,  a  los  establecidos
con  esa  finalidad  para  entender  en  cuestiones  de  trans
porte  aéreo  y  de  apoyo  aéreo  táctico  en  Fort  Bragg  (Ca
rolina  del Norte).  El citado  Consejo opera  bajo  las  órdenes
del  jefe  de  E. M. de las  Fuerzas  Aéreas,  como  agente  ejecu
tivo  de  los Jefes  de  E.  M. Conjunto.  Se  compone  de  repre
sentantes  de  los tres  Ejércitos  y  prepara  propuestas  ref e-
rentes  a  cuestiones  de  doctrina  que  afecten  a  cuestiones
operativas  y  relaciones  de  mando  en  la  defensa  del  aire.

La  misión  del  Jefe  de  la  Artillería  antiaérea  del  Ejér
cito  es  la  de  apoyar  al  Mando  de  Defensa  del  Aire,  pro
porcionándole  para  ello  fuego  antiaéreo  en  las  zonas  crí
ticas  que  se  determinen.  Para  ello  ejerce  el  mando  de
toda  la  artillería  antiaérea  asignada  para  la  defensa  de
los  Estados  Unidos  y  actúa  directamente  bajo  el  mando
del  Jefe  de  E.  M.  del  Ejército,  al  que  representa,  en  es
calones  inferiores  a  los  del  Departamento,  en  todas  las
cuestiones  que  conciernen  a  la  Defensa  del  Aire  de  los
Estados  Unidos.  En  pocas  palabras,  el  Jefe  de  la  Artille
ría  antiaérea  del  Ejército  actúa  como  asesor  antiaéreo
del  Jefe  de  la  Defensa  del  Aire.

Existe  una  cuestión  que,  dentro  del  campo  operativo,
interesa  mucho  a  los  artilleros  antiaéreos,  y  es  la  de  que
hasta  qué  punto  podremos  contar  con  una  alarma  ade
cuada  en  tiempo.  En  el  supuesto  de  que  sea  factible  un
ataque  atómico  aéreo  contra  nuestro  país,  creo  debemos
proceder  como  si  el  inicial  se  llevase  a  efecto  sin  aviso
precio.  En  consecuencia,  la  disposición  inmediata  para
entrar  en combate  debe  mantenerse  con las Unidades  A. A.
en  posiçión,  completas  e  instruidas  como  parte  de  un
“equipo”  de  defensa  aérea  dispuesto  siempre  para  la
acción:  los  cañones,  en  sus  asentamientos,  orientados  y
sincronizados;  la  munición,  preparada;  las  transmisiones,
completas,  y  las  dotaciones  de  sirvientes,  en  las  posicio
nes.  En  otras  palabras,  listos  para  hacer  fuego  con  efica
cia.  Ello  requiere  la  ocupación  de  las  posiciones  tácticas
para  los cañones  y  su  preparación  para  el  uso  inmediato.
Las  Unidades  no  establecidas  en  posición  están  situadas
en  la  inmediación  de  sus  posiciones  tácticas,  y  en  éstas
han  tenido  las  Baterías  instrucción  con  frecuencia.  Las
transmisiones  se  han  preparado  y  se  han  construído  ca
minos  de  acceso,  aparcamientos  afirmados  y  diversos  ser
vicios  con  inclusión  de  agua,  luz  y  alcantarillado.  Los
caminos  de  acceso - no  constituyen  problema  en  la  proxi
midad  de  las  ciudades;  pero  allí  donde  no  existan,  como
en  el  caso  de  posiciones  aisladas,  deben  construirse.  Los
aparcamientos  afirmados  son  necesarios  para  los  vehícu
los,  y  también,  en  algunos  casos,  serán  necesarias  expla
nadas  para  las  piezas.  Se  ha  hecho  uso  de  las  ventajas
que  proporciona  la  vecindad  de  puestos  militares  ya  es
tablecidos,  como,  por  ejemplo,  los fuertes  de  Wadsworth,
Totten,  Tilden  y  Hancock,  para  la  defensa  de  Nueia
York.  En  las  zonas  críticas  donde  no  existan  alojamien
tos  militares,  es  preciso  construir  los  precisos  para  un
acuartelamiento  mínimo  y  los  suministros  necesarios.
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LaArtilleríadelmañana.

Coronel  de Artillería  Belorgey. De la  publicación  francesa  L’Artilleur.  (Traducción  del Coronel Taboada, de Ártillerí

El  General  Guillan me  ha  declarado  recientemente:
“Ahora,  más  que  nunca,  la  aplicación  de  los  fuegos  de
artillería  en  masa  sobre  los  puntos  decisivos  del  campo
de  batalla  decidirá  el  resultado  de  la  batalla  terrestre
futura.”

Pero  los  medios  ahora  disponibles,  puestos  en  acción
con  los  conceptos  actualmente  reglamentarios  de  orga
nización  y  empleo,  no  muestran  que  la  artillería  sea  ca
paz  de  cumplir  convenientemente  esta  misión  de  primer
plano.

Parece,  pues,  necesario,  saliéndose  de  los  terrenos  tri
llados,  encontrar  una  fórmula  que  permita  dotar  a  la
artillería  de  nuevas  posibilidades  adaptadas  a  su  inmu
table  papel  de  arma  de  fuegos  poderosos,  largos  y  pro
fundos.

Esta  concepción  de  un  sistema  enteramente  nuevo  es
posible,  felizmente,  porque,  apoyándose  en  datos  muy  ve
rosímiles,  se  puede  llegar  a  imaginar  un  amplio  sistema
de  maniobra  de  fuegos  que  desborde  los  métodos  de  una
organización  tradicional  y  permita  aplicar  grandes  ma
sas  de  explosivos  en  las  zonas  adonde  el Mando  desee  lle
var  el  esfuerzo  del  ataque  o  de  la  defensa.

Sin  embargo,  antes  de  echar  por  tierra  el  sistema
actual  para  construir  el  nuevo,  es  necesario  asegurarse
bien  de  la  existencia  y  solidez  de  todos  los  factores  cuyo
encadenamiento  ha  regido  la  evolución  de  la  Artillería.

La  generalización  de  la  radio  constituye  el  eslabón
fundamental.  Conviene,  pues,  asociarle  una  reforma  pro
funda  de  la  concepción  de  lascaracterísticas  base  de  las
máquinas  de  fuego,  así  como  de  los  nuevos  principios
técnicos  de  conducción  de  los  tiros.

Estas  transformaciones  son,  en  efecto,  las  únicas  sus
ceptibles  de  dar  a  la, Artillería  su  forma  perfecta  de  ins
trumento  de  transportes  instantáneos  de  fuegos,  cuya
práctica  corriente  echará  por  tierra  las  concepciones  clá
sicas  tácticas  y  modificará  la  fisonomía  del  combate.

A  esta  parte  técnica  de  la  cadena  deberán  ser  aña
didos  otros  eslabones  relativos  a  la  organización  y  al
empleo,  pues  la  rapidez  de  intervención  no  puede  ya  sa
tisfacerse  con  la  articulación  incierta  y  mal  provista  de
nuestros  órganos  clásicos  de  información  y  mando.

De  esta  manera  será  puesta  a  punto  una  artifiería  que
responda  exactamente  a  su  utilización  como  arma  de
maniobra  de  fuegos  y  permita  los efectos  de  masa,  difíci
les  de  llevar  a  cabo  en  la  actualidad.

El  principio  del  enpleo  en  masa  de  la  artillería  no  es
una  noción  nueva,  pues  ya  la  preconizaba  Guibert  en
1792:  “Al  formar  grandes  Baterías,  se  baten  no  sola
mente  puntos  determinados,  sino  espacios.  Se  cumple  no
el  pequeño  objetivo  de  destruir  un  punto  o  matar  algu
nos  hombres,  sino  el objetivo  decisivo,  que  debe  ser  cu
brir  con  fuego  el  terreno  que  ocupa  el  enemigo  y  sobre  el
que  quiere  avanzar.”

Recordemos  también  las  grandes  Baterías  de  Drouot
y  Sénarmont,  cuya  necesidad  se  hizo  manifiesta  cuando
el  Emperador  no  disponía  más  que  de  una  infantería  jo
ven  y,  por  consiguiente,  inexperta  y  tímida.

Este  principio  conserva  todo  su  valor,  en  especial  en
una  época  como  la  actual,  en  que  el  incremento  de  la  po
tencia  de  fuego  de  las  otras  armas  tiende  a  atenuar  sen
siblemente  el  papel  de  la  artillería  en  las  acciones  de  de
talle  para,  al  contrario,  exigirle  concentrarse  en  masa
sobre  los  objetivos  primordiales.

No  hay  ninguna  medida  común,  en  efecto,  entre  la  po
tencia  de  fuego  del  Regimiento  de  Infantería  de  1914  y

la  de  la  misma  Unidad  en  1950.  Con  los  medios  propi
de  que  dispone,  la  infantería  de  1950  es capaz  de  destru
o  neutralizar  ciertos  objetivos  que  su  hermana  may
de  1914  no  podía  destruir  sino  con  ayuda  de  los  artillero

La  artillería  está  lejos  de  haber  seguido  una  cur’
paralela.  Su  organización  actual  es  la  misma  que  en  igi
No  ha  sabido  sacar  el  máximo  partido  de  los  sucesiv(
medios  puestos  a  su  disposición:  tracción  a  motor,  ai
mento  del  alcaffce  y  del  calibre,  aparición  de  la  radio,  d
radar  y  de  la  fotografía  aérea.  No  ha  módificado  en  nad
sus  principios  de  empleo  y  su  técnica  de  tiro.  Un  Grup
de  105  (o  de  cualquier  otro  calibre)  se  maniobra  como  u
Grupo  de  75  al  final  de  la  guerra  de  1914-18.  Tiene
misma  inmutable  composición:  un  Jefe,  una  Batería  d
mando  (el  Estado  Mayor  de  1918),  tres  Baterías  de  tu
de  cuatro  piezas  (x) y  una  Batería  de  servicios  (la  colun
na  de  suministro  en  1918).

Por  otra  parte,  si  12  cañones  representaban  en  191
una  cantidad  de  fuego  considerable  para  los  fusiles  d
Regimiento  de  Infantería,  seguimos  en  la  actualidad  le
jos  de  la  cuenta.  Se  puede  decir,  sin  temor  a  ser  tacha
dos  de  exageración,  que  la  noción  grupo,  como  agrupa
ción  de  apoyo  directo,  se  encuentra  completamente  pa
sada  de  moda.

Sin  embargo,  este  empleo  en  masa  de  la  artillería  ni
debe  ser  tomado  en  el  sentido  de  la  centralización  oca
sional  del  tiro  de  numerosas  Baterías  normalmente  dis
persas.  Muy  por  el  contrario,  este  empleo  consiste  en  ar
monizar  de  manera  continua  el  reparto  de  los  fuegos  di
la  totalidad  de  las  piezas  en  la  medida  en  que  se  pued
actuar  en  provedho  de  una  maniobra  determinada.  Con
siderada  así,  esta  nueva  doctrina  es  lá  aplicación  má
directa  en  el  empleo  de  los  fuegos  del  principio  de  la  eco
fornía  de  fuerzas.

En  el  dominio  de  la  práctica,  esta  acción  en  masa  si
ha  hecho  posible  gracias  al  incremento  de  los  alcances  y
sobre  todo,  a  la  aparición  de  las  transmisiones  a  distan
cia,  que  han  permitido  efectuar  repartos  de  fuegos  poi
la  maniobra  de  las  trayectorias.  Es,  en  efecto,  el  servicii
del  teléfono  el  que  está  en  el  origen  de  la  concepción  clá
sica  de  las  zonas  de  acción  limitadas,  cuya  consecuencil
lógica  ha  sido  una  organización  basada  en  el  Grupo,  por.
que  representaba  el  conjunto  coordinado  de  los  medio5
de  mando,  de  información  y  de  conducción  del  tiro,  cuyo
volumen  era  adaptado  a  la  pequeña  zona  normalmente
servida  por  los  circuitos  telefónicos.

La  generalización  de  la  radio,  permitiendo  establecex
inmediatamente  comunicaciones  entre  dos  zonas  cuales
quiera,  coloca  a  la  Artillería  en  disposición  de  sacar  el
máximo  partido  de  su  capacidad  esencial  de  maniobra  de
las  trayectorias.

No  obstante,  la  revelación  de  la  radio  bajo  una  forma
práctica  es  aún  demasiado  reciente  para  que  sus  conse
cuencias  profundas  sobre  la  orientación  general  del
Arma  hayan  impuesto  su  evidencia.

Por  el  momento,  se  manifiesta  solamente,  de  manera
muy  eficaz  por  lo  demás,  desarrollando  la  agilidad  de
maniobra  de  las  Unidades  y  aportando  la  solución  del
crítico  problema  de  las  comunicaciones  con  la  zona
avanzada  del  combate,  aunque  continuando  en  el  cua
dro  clásico  del  Grupo.

El  alcance,  por  su  parte,  interviene  en  el  rendimiento

(x)   Se  ha  sabido,  una  vez  terminado  este  artículo,  que  las
Baterías  han  sido  elevadas  a  6  piezas  (N.  D.  L.  R.).
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práctico  de  la  maniobra  de  los fuegos.  Se pone,  en  efecto,
de  manifiesto  en  lo que  concierne  al  problema  de  las  su
perficies  a  batir.  Así,  relativamente  al  105,  las  superfi
cies  susceptibles  de  ser  batidas  por  el  155  (obús),  el
155  (cañón)  y  el  nuevo  203  americano  (cañón)  son,  res
pectivamente,  de  la  orden  de  dos,  cuatro  y  dieciséis  ve
ces  superiores.

Además,  silos  grandes  alcances  permiten  extender  en
profundidad  la  acción  de  la  artillería,  hacen  posibles  tam
bién  las  acciones  laterales,  es  decir,  las  acciones  en  masa
por  la  maniobra  de  las  trayectorias.  Son,  pues,  tales  al
cances  necesarios  a  la  artillería  moderna.

En  el  compromiso  inevitable  entre  el  alcance  y  el peso.
aquél  debe  pasar  antes  que  éste,  tanto  más  cuanto  que
la  tracción  automóvil  permite,  sin  mayores  dificultades,
el  acarreo  de  un  material  relativamente  pesado.

Por  otra  parte,  en  un  plazo  más  o  menos  breve,  nue
vas  fórmulas  subcalibraje  o  autopropulsión  vendrán  a
prolongar  las  posibilidades  casi  agotadas  de  la  balística
clásica  para  satisfacer  estas  exigencias.  En  espera  de
que  esto  se  produzca,  el  predominio  del  alcance,  unido
por  el  momento  al  calibre,  recomienda  el  155  como  arma
de  base  de  la  artillería  futura.

Hay  que  tener  en  cuenta,  por  lo  demás,  que  este  ca
libre  satisface  casi  todas  las  necesidades  normales  de  la
artillería  de  campaña.  Es,  por  lo  ménos,  infinitamente
superior  al  105,  que  se  mostró  impotente  contra  dema
siado  numerosos  objetivos  corrientes:  carros,  localida
des  o  fortificaciones  ligeras.  Es,  además,  de  un  efecto
moral  incomparablemente  más  poderoso.

Hasta  el  presente,  la  adopción  del  155  como  artillería
de  apoyo  directo  había  sido  rechazada  por  ciertas  razo
nes,  siendo  las  principales:

El  peso  del  proyectil.
—  La  seguridad  de  las  tropas  apoyadas.

Tenemos,  sin  embargo,  que  la  jracción  automóvil  pér
mite  aceptar  el  aumento  de  peso  resultante  del  cambio
de  calibre.  Por  otra  parte,  los  “radios  de  acción  eficaz”
del  155  y  de  105  son  comparables  (75  m.  para’  el  155
en  acero,  65  m.  para  105,  55  m.  para  el  155  en  fundición
acerada)  y  la  probabilidad  de  vulnerar  la  seguridad  se
contrae  a  distancias  del  mismo  orden  (1.000  m.  para  el
155,  8oo  m.  para  el  105)  y  demasiado  grandes  para  ser
tomadas  en  consideración  en  el  combate.

En  la  actualidad,  con  los  medios  de  la  balistica  nor
mal,  la  amplitud  de  los  transportes  de  fuego  permitida
a  los tubos  de  155  alcanza  ya  valores  del  orden  de 25  Km.
para  los  obusesy  de  40  Km.  para  los  cañones.

Estas  posibilidades,  ofrecidas  por  alcances  aún  relati
vamente  modestos,  habrían  permitido  en  las  últimas
campañas  maniobrar,  utilizando  concepciones  de  empleo
diferentes,  la  masa  de  los  fuegos  sobre  un  conjunto  de
zonas  de  esfuerzo.

De  esta  manera,  en  el  Garigliano,  los  26  Grupos  de
que  disponía  el  C.  E.  francés  habrían  cubierto  grande
mente,  en  la  fase  de  ruptura,  a  las  cuatro  Divisiones
francesas  comprometidas  entre  Castelforte  y  San  An
drea  en  acciones  que  tenían  como  eje  direcciones  muy
diferentes.  Habrían  podido  también  intervenir  a  favor
de  las  Unidades  aliadas  cooperantes.  Por  esta  misma  ra
zón,  con  ocasión  de  la  travesía  del  Rin,  un  Grupo  cen
tral  hubiera  podido  actuar  indiferentemente  en  prove
cho  de  una  de  las  tres  operaciones  independientes  de
Spire,  Mechtersheim  y  Gemersrheim,  escalonadas  en  una
docena  de  kilómetros.

Claro  está  que  estos  alcances  no  serán  racionalmente
explotados  sino  cuando  los  tubos  estén  provistos  de  cu
reña  de  campo  de  tiro  total,  complemento  indispensable
para  tener  una  maniobra  casi  instantánea  de  las  trayec
torias.

Corrosióndelasvainasdelosproyectilesdeartillería.

Teniente  Coronel, del  Servicio  Técnico de  Artillería,  Cateno  Brundo.  De  la  pul)licación italiana  Rivista
Militare.  (Traducción  del  Teniente  Coronel,  Ingeniero  de  Armamento,  Pedro  Salvador  Elizondo.)

Desde  hace  tiempo  se  viene  observando,  con  frecuen
cia  que  llega  a  suscitar  la  preocupación,  que  las  vainas
para  los  disparos  de  artillería  se  deterioraban,  bien  sea
durante  el  tiro  o  aun  en  los  mismos  depósitos  o  almace
nes  antes  de  llegar  a  ser  empleadas.

Estudiado  con  atención  este  grave  inconveniente,  su
origen  fué  atribuí  do  a  la  presencia  de  “tensiones  inter
nas”  debidas  al  proceso  de  fabricación,  y  las  lesiones  pro
ducidas  por  las  mismas  se  denominaron  “grietas  de  al
macenamiento”.

Numerosas  experiencias  de  orden  metalúrgico  condu
jeron  a  la  eliminación  de  tales  “tensiones  internas”,  así
como  a  la  de  las  lesiones  producidas  por  las  mismas.

•  Para  conseguirlo  se  sometía  a  las  vainas  a  un  tratamiento
térmico  conveniente,  denominado  de  “normalización”,
a  una  temperatura  de  unos  2800,  que  se  mantenía  du
rante  una  hora.

Los  resultados  conseguidos  fueron  satisfactorios  e  in
dujeron  a  creer  que  las  vainas  “normalizadas”,  despro
vistas  de  los  defectos  del  material  de  que  están  consti
tuídas,  no  presentarían  en  lo  sucesivo  más  lesiones.
Sin  embargo,  esto  no  fué  así,  y,  por  mi  parte,  me  pro
pongo  demostrar  con  el  presente  estudio  que  las  “ten-

siones  internas”  de  las  vainas  y  las  consiguientes  grietas
de  envejecimiento  representan  solamente  una  de  las  cau
sas  de  rotura  de  las  mismas,  existiendo  también  otras
causas,  debidas  a  la  conservación,  y  que,  independientes
del  proceso  de  fabricación,  dan  lugar  a  inconvenientes
mucho  más  graves  que  los  originados  por  las  “tensiones
internas”.

En  la  prueba  de  tiro  de  determinados  tipos  de  vainas
recalibradas  de  origen  anglonorteamericano  se  han  com
probado  roturas  en  una  proporción  alarmante,  aun  cuan
do  las  vainas  habían  sido  sometidas  a  una  segunda  nor
malización  después  de  la  operación  de  recalibrado,  que,
como  es  natural,  también  daba  lugar  a  la  formación  de
“tensiones  internas”.

•  No  obstante  las  numerosas  variantes  aportadas  a  las
operaciones  relacionadas  con  el  recalibrado  o  con  el  tra
tamiento  térmico  de  normalización;  no  se  consiguió  eli
minar  las  roturas  presentadas  en  las  pruebas  de  tiro,  que
continuaron  produciéndose  con una  frecuencia  que  alcan
zaba  hasta  el  6o  %.

Después  de  tales  fracasos,  tuve  el  convencimiento  de
que  se  trataba  de  lesiones  de  otro  orden  ya  existentes
sobre  las  vainas,  las  cuales,  evidentemente,  no  podían
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eliminarse  por  ningún  tratamiento  térmico;  por  otra
parte,  teniendo  la  certeza  de  que  las  vainas  habían  su
frido  el  tratamiento  de  “normalización”  en  el  momento
de  su  fabricación,  llegué  a  la  conclusión  de  que  no  po
dían  atñbuirse  a  las  “grietas  de  almacenamiento”,  sino

que  debían  de  obedecer  a  otras  lesiones,  invisibles  a  la
simple  inspección  ocular,  producidas  por  otras  causas.

Para  confirmar  tales  hipótesis,  encaucé  mis  estudios
hacia  la  investigación  de  un  sistema  capaz  de  revelar  las
lesiones,  sin  tener  que  recurrir  a  la  prueba  del  tiro.

Medios  para  clasificar  las  vainas  ya  lesionadas.

Entre  los  diversos  sistemas  a  elegir,  aquelque  propor
ciona  el juicio  más  seguro  es  el  de  la  “prueba  hidráulica”.

Para  efectuar  dicha  prueba,  se  introduce  la  vaina  en
una  falsa  recámara,  que  es  reproducción  de  la  de  la  boca
de  fuego  en  que  ha  de  emplearse  la  misma,  sometiéndola
entonces  a  una  presión  hidráulica  de  unas  400  a  500
atmósferas.

Las  vainas  sanas  resistirán  perfectamente  a esta  prueba,
mientras  que  las  vainas  lesionadas  se  rajarán  o  presen
tarán  líneas  de  estirado  claramente  visibles.

De  esta  manera  resulta  posible  clasificar  casi  todas  las
vainas,  desechando  las  defectuosas  y  evitando  su empleo,
que,  en  definitiva,  podría  perjudicar  la  vida  de  las  bocas
de  fuego.

Examen  de  la  sección  de  rotura  de  las  vainas  defectuosas.

Muchas  de  las  vainas  clasificadas  como  defectuosas
en  la  prueba  hidráulica  fueron  sometidas  a  la  prueba
de  enderezamiento  o  aplanamiento  del  cuerpo  después
de  haberlo  seccionado  longitudinalmente.

Esta  última  prueba  puso  en  evidencia  numerosas  le
siones  más  o  menos  dispersas  en  forma  de  “tela  de  ara
ña”,  sobre  toda  la  superficie  interna,  tal  y  como  puede
observarse  en  las  fotografías  que  se  adjuntan.  (Figu
ras  1a,  2a  y  

Las  roturas  sucesivas  observadas  a  lo  largo  de  alguna
linea  de  lesiones  y  el  examen  de  las  secciones  de  rotura

han  permitido  descubrir  vastas  y  profundas  corrosiones
interclistalinas  (i)  que  se  extienden  en  todo  o  parte  del
espesor  de  la  pared  de  la  vaina.

La  aplicación  del  examen  a  numerosos  casos  ha  per
mitido  llegar  a  las  conclusiones  siguientes:

1a  Si  la  corrosión  profundiza  en  la  vaina  hasta  la
mitad  del  espesor  de  su  pared,  dicha  vaina  se  agrietará
al  ser  sometida  a  la  prueba  hidráulica.

2a  Si  la  corrosión  profuhdiza  menos  de  la  mitad  del
espesor  de  4a  pared,  se  tendrán,  por  lo  general,  una  o
varias  líneas  de  estirado  (en  correspondencia  con  las  zo
nas  corroídas),  claramente  visibles  a  simple  vista.

3•a  Si  la  corrosión  se  limita  a  profundizar  solamente
unas  pocas  décimas  del  espesor  de  la  pared,  la  vaina  re
sistirá  no  solamente  a  la  prueba  hidráulica,  sino  también
a  la  de  tiro,  siempre  que  ésta  quede  limitada  a  uno  o dos
disparos;  en  el  caso  de  que  los  disparos  a  que  se  someten
las  vainas  sean  cinco  o  seis,  entonces  se  agrietarán  la
mayoría.  Este  hecho  se  explica  porque,  debido  a  las  co
rrosiones,  aunque  mínimas,  se  producirán  secciones  de
menor  resistencia,  a  lo  largo  de  las  cuales,  se  produci
rán,  en  cada  disparo,  deformaciones  permanentes  antes
de  llegar  a  ocasionar  la  rotura.

Teniendo  en  cuenta  que  las  corrosiones  progresan  con  el
tiempo,  las  vaínas  correspondientes  al  tercer  caso  ro5or-
cionan  la  garantía  de  resistir  uno  o dos  distaros,  siempre
que  se  empleen  pocos  años  después  de  haber  satisfecho  a
la  mencionada  trueba  hidráulica,  mientras  que  deberá  ad
mitírse  que,  empleadas  después  de  muchos  años,  no  resis
tirán  ni  siquiera  al  primer  disparo.

De  los  datos  que  me  ha  sido  posible  obtener,  parece
lícito  deducir  que  la  velocidad  de  corrosión,  en  algunos
casos,  sea  capaz  de  penetrar  todo  el  espesor  (i  a  2  mm.)
en  cinco  o  seis  años  y  aun  antes.

La  hipótesis  acabada  de  mencionar  se  encuentra  con
firmada  por  el  hecho  de  que  las  vainas  acabadas  en  el
el  año  1943,  disparadas,  como  máximo,  en  el  año  1945

y  recalibradas  y  probadas  en  fuego  en  el  año  1949,  pre
sentaron  roturas  en  el  6o  %  de los  casos.

El  examen  de  las  secciones  a  lo  largo  de  las  líneas  de
fractura  provocadas  por  los  disparos,  y  de  aquellas  otras

(z)  El  fenómeno  de  corrosión  intereristalina,  o  desmorona
miento  de  grano,  puede  obedecer  a  múltiples  causas,  sobre  las
cuales  no  aclara  nada  el  autor.—N.  del  T.

Fig.  I.a_Cuerpb  de  vaina  de  10/56,  re
ventada  durante  la prueba  hidráulica  (sec

cionada  y  enderezada).

Fig.  z.—Fragrnenlo  de vaina  de  90/53,  roto
en  la  prueba  de  tiro  (seccionado  y  endere

zado).
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provocadas  por  el  seccionamiento  y  sucesivo  endereza
miento,  ha  puesto  de  manifiesto  que  por  muchas  sec
ciones  las  corrosiones  interesaban  todo  el  espesor  de  la
pared.

Causas  probables  de  las  corrosiones.

El  examen  de  numerosas  partidas  de  vainas  ha  reve
lado  que  el  fenómeno  de  la  corrosión  difundida  y  de  las
lesiones  subsiguientes  se  verifica  en  una  proporción  que
llega  a  preocupar  (20  al  6o  %) en  las  vainas  que  ori
ginariamente  forman  cartucho  con  el  proyectil,  por  estar
unidas  al  mismo,  o  en  las  que  se  conservan  conjunta
mente  con  la  carga  de  proyección  en  un  receptáculo  de
cierre  hermético.

En  las  vainas  de  fabricación  italiana,  el  fenómeno  se
ha  presentado  hasta  ahora  en  una  proporción  bastante
reducida  (  % aproximadamente),  quedando  limitada  a
las  vainas  que  forman  cartucho con el  proyectil.

Considerando  que  las  vainas  examinadas  eran  todas
restauradas  y  disparadas  hacía  muchos  años,  se  encon
traban  recubiertas,  especialmente  en  su  interior,  de  una
notable  capa  de  óxido  de  cobre,  por  lo  que  parecía  lícito
admitir  en  principio  que  las  corrosiones  fueran  atribuí-
das  a  los  residuos  de  lacarga  de  proyección  que  estuvie
ron  durante  cinco  o  seis  años  en  contacto  con  el  metal.

Sin  embargo,  en  tal  caso,  no  se  podía  explicar  por  qué
las  vainas  que  constituían  cartucho  con  el  proyectil  de
bían  resentirse  en  mayor  medida  que  las  otras,  así  como
tampoco  podía  explicarse  por  qué  las  vainas  italianas
presentaban  el  fnómeno  en  una  proporción  menor  que
las  de  los  aliados.

Tales  consideraciones  me  indujeron  a  admitir  que,
por  lo menos,  la iniciación  de la corrosión de las vainas  debe
atribuirse  al tipo  de pólvora  de proyección empleada  y  a los
gases  pro ducidos  por  la  misma  durante  su  lenta  descom
posición;  la  magnitud  del  fenómeno  dependerá  de  la
calidad  de  la  pólvora  de  proyección  y  su  grado  de  esta
bilidad.

Las  mencionadas  hipótesis  no  excluyen  la  posibilidad
de  que  las  corrosiones  se  puedan  presentar  también  so
bre  vainas  nuevas  jamás  disparadas,  pero  conservadas  en
forma  de  cartucho  durante  un  cierto  número  de  años  y
en  contacto  con  la  carga  de  proyección  y  los  gases  pro
ducidos  por  la  misma.

Para  confirmar  esto,  se  sometieron  a  la  prueba  hi
dráulica  vainas  desengarzadas  de  los  proyectiles  y  que
no  habían  sido  previamente  disparadas.  Partiendo  de
tres  lotes  de  vainas  de  distintos  calibres,  la  prueba  puso
de  manifiesto  en  dos  de  ellos  que  las  corroídas  se  pre
sentaban  en  una  proporción  del  30  %. Finalmente,  el
examen  de  las  vainas  defectuosas  reveló  que  todas  ellas
presentaban  las  características  de  corrosión  encontradas
sobre  las  vainas  que  ya  habían  sido  disparadas.

Por  otra  parte,  también  se  observaron  corrosiones  en
vainas  que  no  estaban  engarzadas  al  proyectil,  for
mando  cartucho  con  el  mismo,  si  bien  en  este  caso  la
proporción  era  mínima,  del  i  al  2  %. En  tales  casos,  se
comprobó  que  las  vainas  no  habían  sido  lavadas  des
pués  del  tiro,  como  prescriben  las  antiguas  instrucciones
referentes  a  las  municiones  (edición  1913),  habiendo  per
manecido  durante  cinco  o  seis  años  en  contacto  con  los
residuos  de  la  carga  de  proyección  y  presentando  un
fuerte  recubrimiento  de  óxido  de  cobre.  Todo  ello  nos
hace  pensar  que,  no  obstante  tratarse  de  una  pequeña
proporción,  la  permanencia  durante  largo  tiempo  en con
tacto  con  los  residuos  de  las  cargas  de  proyección’ puede
provocar  también  en  las  vainas  que  no  forman  cartucho
con  el  proyectil  fenómenos  de  corrosión  intercristalina.

Eñ  resumen,  podemos  establecer  que  las  lesiones  ori
ginadas  en  las  vainas  podrán  atribuirse  a las  causas  si
guientes:

—  Tensiones  internas  debidas  al  proceso  de  fabriczción.
Actualmente  este  tipo  de  defectos  se  presenta  rara
mente,  puesto  que  siendo  común  a  todos  los  produc
tos  de  latón,  ha  sido  ampliamente  estudiado  y  elimi
nado  fácilmente  con  el  tratamiento  térmico  de  “nor
malización”  adoptado  por  todos  los  fabricantes  de
vainas.

—  Al  tipo  de  pólvora y  a  su  grado de  estabilidad  para  las
vainas  engarzadas  al  proyectil  formando  cartucho  con
el  mismo  o  que  se  conservan  unidas  a  la  carga  de  pro
yección  en  empaque  de  cierre  hermético.

Teniendo  en  cuenta  la  gran  diferencia  existente  entre
las  diversas  proporciones  de  roturas  que  se  presentan
en  las  vainas  italianas  con  respecto  a  las  anglonorteame
ricanas  (5  % y  de  20  a  6o  %, respectivamente),  me  pa
rece  lógico  admitir  que  la calidad de las pólvoras  y su  grado
de  estabilidad  constituyen  las  principales  causas  de  corro
sión  de  las  vainas.

La  verosimilitud  de  tales  hipótesis  parece  confirmarse

por  los  datos  experimentales  de  que  dispongo  y  que  re
produzco  a  continuación:

Tipo  de la  carga de        Vainasvaina        proyección          corroidas
Vainas

examinadas

.  F.  N.  H.  (i)  (elevado  %
de  nitrocelulosa)....

Cordita  (mediano  % de
nitrocélulosa)

engarzar.  Cordita (ídem)
.  Balistita

6o  %

20  %
io
5  %

Unas  9.000

—  10.000

—  10.000

—   3.00o

De  esto  se  deduce  que,  a  los  efectos  de  corrosión  de
las  vainas,  la pólvora  más  activa  es  la  de  elevado  % de ni
trocelulosa,  y  que  la  cordita  y  la  balística  ejercen  tam
bién  la  misma  acción  que,  aunque  en  proporción  menor,
tampoco  es  tolerable.

Lo  que  acabamos  de  decir  para  las  vainas  de  artille
ría  se  confirma  también  en  las  vainas  destinadas  a  la
cartuchería  de  armas  portátiles,  pues  si  bien  para  las
cargas  de  selenita  (z)  raramente  se  presentan  tales  in
convenientes,  en  lotes  enteros  de  cartuchos  Maennlicher
cargados  con  pólvora  de  nitrocelulosa  grafitada,  se  pre

(e)   Pólvoras  sin  llama,  no  higroscópicas,  de  doble  base  gene
ralmente  y  con  i   de  difenilamina.—N.  del  T.

(2)   Pólvora  de  doble  base  con  6i  %  de  nitrocelulosa.  (52,5-
12,7  %  N),  36  %  de  nitroglicerina  y  3  %  de  aceite  mineral.—
N.  del  T,

Fig.   Vaina  de  76/55 rota  en  la  prueba

hidráulica  (seccionada  y  enderezada).
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senta,  por  el  contrario  el  inconveniente  de  la  rotura  de
vainas  en  proporciones  elevadísimas,  provocando  daños

•  no  sólo  a  las  armas,  sino  incluso  a  los  tiradores.
El  fenómeno  de  que  se  trata  se  ha  observado  en  Africa

Oriental,  donde  la  elevada  temperatura  reinante  ha  ace
lerado  la  descomposición  de  la  pólvora,  con  la  consi
guiente  corrosión  de  las  vainas  y,  por  tanto,  la  rotura  de
las  mismas  durante  el  disparo.

La  larga  bermanencia  de  las  vainas  en  contacto  con los
residuos  de  la  carga  de  proyección puede  provocar  la  co
rrosión  o  acelerarla  en  aquellas  vainas  que  ya  la  presen
tan,  por  la  causa  descrita  anteriormente.

Las  lesiones  causadas  en  las  vainas  por  defectos del  ma
terial  de  que  están  construídas  son  rarísimas.  En  efecto,
el  proceso  de  fabricación  permite  revelar  los  defectos
del  material  durante  todas  las  fases  del  mismo,  y  en  los
ensayos  a  que  se  someten  las  vainas  no  se  admiten  de
fectos  del  género  mencionado.

En  el  caso  de  vainas  rotas  por  mí  examinadas,  debo
excluir  la  existencia  de  defectos  en  el  material,  en  parti
cular  las  anomalias  en  la  cristalización,  ya  que  los  aná

lisis  efectuados  por  el  Laboratorio  Tecnológico  del  Arse
nal  de  Plasencia  y  por  la  Sociedad  Metalúrgica  Italiana
no  pusieron  de  manifiesto  defectos  de  tal  género.

Independientemente  del  grado  de  verosimilitud  de  las
conclusiones  obtenidas,  que  podrá  determinarse  me
diante  experiencias  apropiadas,  se  comprende  la  opor
tunidad  de  encontrar  algún  sistema  de  protección  de  las
vainas  con  objeto  de  reducir  el  mencionado  fenómeno  de
corrosión,  dado  el  elevado  valor  de  las  mismas.

Actualmente  se  está  ensayando  un  sistema  de  protec
ción  con  aceite  antioxidante  desecado  en  hornos,  que
ha  proporcionado  resultados  óptimos  tanto  en  las  prue
bas  de  laboratorio  como  en  aquellas  de  conservación  des
pués  del  tiro.  Y  para  mejorar  todavía  más  la  conserva
ción  de  las  vainas,  también  se  están  ensayando  actual
mente  diversos  agentes  protectores,  de  los  cuales  trata
remos  ulteriormente,  tanto  para  los  materiales  de  acero
como  para  los  de  latón,  si  bien  debemos  hacer  notar  que
para  obtener  conclusiones  con  un  grado  de  garantía  acep
table  las  experiencias  deberán  tener  una  duración  mí
nima  no  inferior  a  un  período  de  cinco  a  diez  años.

LascomisionesenelExtranjeroysuliquidación.

Capitán  de  Intendencia  Rafael  Rovira  Fernández,  de  la  Pagaduría  Central  Militar.

El  propósito.

La  considerable  permanencia,  y  con  ello  la  madura
experiencia  adquirida,  en  el  órgano  encargado  de  abonar
y  liquidar  estas  comisiones,  impulsa  a  escribir  este  tra
bajo,  con laconvicción  unida  al  más  cálido  deseo  de  que
su  lectura  habrá  de  ser  de  gran  utilidad  y  provecho  para
toda  la  comunidad  castrense,  tanto  a los miembros  de  ella
designados  para  desempeñar  comisiones  en  el  Extranjero
como  a  los  que,  sin  ser  llamados  a  ello,  puedan  conocer
así  cuál  sea  la  mecánica,  sentido  y,  en  definitiva,  finan
ciación  de  esta  manifestación  de  la  actividad  militar  es
pafiola.  Hemos  podido  comprobar  en  no  pocas  ocasiones
que  el  conocimiento  previo  de  cuál  hubiera  debido  ser  la
forma  de  proceder  al  ser  designado  un  miembro  de  la
colectividad  castrense  para  el  desempeño  de  una  misión,
cualquiera  que  ésta  fuere,  en  el  Extranjero  habría  ser
vido  para  que  en  la  práctica  de  la  misma  no  se  tropezase
por  el  Jefe  u  Oficial  en  cuestión  con  dificultades  de  con
siderable  envergadura  y,  sobre  todo,  para  que  el  anti
cipo  de  su  importe,  abono  y  liquidación  se  realizasen  con
toda  normalidad  administrativa.  Es  ésta  una  materia
sobre  la  cual  no  existen,  y  repito  que  el  que  esto  escribe,
tiene  fundada  experiencia  de  ello,  ideas  concretas  sobre
ella,  sin  que  exista  razón  lógica  que  lo justifique,  pues  al
encontrarse  regulada  en  forma  legal  en  el  Decreto-Ley
de   de  julio  de  1949,  parecía  natural  que  a  su  amparo
estuviesen  resueltas  con  claridad  todas  las  dudas.  Pero
es  lo  cierto,  a  nuestro  modesto  y  respetuoso  entender,
que  en  dicho  Cuerpo  doctrinal  no  se  han  estructurado
estas  materias  con  la  claridad  que  parecía  exigible,  de-
ando  sin  regular,  o  haciéndolo  insuficientemente,  mu

chos  aspectos  de  la  cuestión,  ya  de  por  sí  enrevesada  y
de  una  gran  sutileza.  El  Reglamento  anterior,  publicado
en  la  C.  L.  de 1924,  que,  por  razones  de  índole  económica
principalmente,  hubo  de  ser  revisado,  apuraba  en  mayor
grado  algunos  puntos  que,  como  hemos  de  ver,  constitu
yen’  la  piedra  angular  del  sistema.  Por  tal  razón,  más

adelante’  haremos  algunas  consideraciones  dignas,  a  nues
tro  juicio,  de  ser  tomadas  en  consideración  e  incorpora
das  a  la  legislación  vigente,  en  evitación  de  equívocas
interpretaciones,  tanto  por  parte  de  los  futuros  comisio
nados  como  del  Organismo  encargado  de  poner  en  prác
tica  lo  legislado  sobre  esta  materia.

El  Organo.

Existe  enclavada  orgánicamente  en  la  Subsecretaría
del  ‘Ministerio  del  Ejército  la  que  generalmente  viene
denominándose  Pagaduría  Central  Militar,  que  depende
funcionalmente  de  la  2.a  Sección  de  la  Subsecretaría  ci
tada.  Realmente,  en  lo único  en  que  es Central  dicha  Pa
gaduría  es  en  dos  aspectos:  uno,  precisamente  el  que  es
materia  de  nuestro  trabajo,  ya  que  ninguna  otra  de  las
distribuídas  en  el  territorio  nacional  abona  comisiones
en  el  Extranjero,  y  el  otro  aspecto  consiste  en  facilitar
certificaciones  hábiles  al  efecto  de  permitir  el  cobro  de
sus  haberes  pasivos  en  la  Dirección  General  de  la  Deuda
o  sus  Delegaciones  al  personal  retirado,  viudas  o  huérf a-
nos.  En  cualquiera  de  los  demás  aspectos  de  sus  activi
dades,  en  nada  se  diferencia  de  las  otras  existentes.

Es  a  esta  Pagaduría  a  la  que  incumbe  el  pago  y  liqui
dación  de  las  comisiones  al  Extranjero.  En  efecto,  re
suelto  el  envío  por  la  Superioridad  de  una  comisión,  cur
sa  la  correspondiente  orden  para  que  se  le  proporcionen
los  recursos  económicos  necesarios  y  suficientes  para  que
los  comisionados  puedan  desempeñar  la  misión  que  les
ha  sido  confiada.  En  este  punto,  conviene  detenerse  para
hacer  algunas  consideraciones  de  importancia.  ¿Cómo  se
emiten  estas  órdenes?  Normalmente  suelen  llegar  a  la
Subsecretaría  las  propuestas  ya  maduradas  sobre  las
que  ha  recaído  la  correspondiente  aprobación  ministe
rial.  Para  ello  se  viene  haciendo  últimamente,  con  bas
tante  frecuencia,  aun  cuando  no  en  todas,  una  anterior
apreciación  de  la  parte  económica  mediante  la  valora
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ción  aproximada  del  costo  total  de  la  comisión  a  desem
peñar.  Este  cálculo  es  importante  verificarlo  con  la  ma
yor  exactitud  posible  por  las  repercusiones  de  índole  pre
supuestaria  a  que  lógicamente  da  aquélla  lugar,  evitán
dose  así  el  que,  por  omitir  tal  diligencia,  la  Ordenación
General  de  Pagos  se  vea  obligada  a  habilitar  créditos  por
consunción  del  correspondiente  a  estas  atenciones  para
que  puedan  ser  sufragadas.  Esto  no  quiere  decir  que  el
desempeño  de  una  misión  encomendada  a  un  miembro
del  Ejército  deba  interrumpirse  necesariamente  al  tér
mino  de  los  recursos  económicos,  pues  ello  sería  ilógico
de  todo  punto,  aparte  de  que  el  abono  que  se  hace  a  un
Jefe  u  Oficial  antes  de  su  partida  tiene  el  carácter  de  an
ticipo,  sometido  a  liquidación  una  vez  haya  regresado
aquél.  Por  tanto,  si las  incidencias  del  asunto  que  ha  mo
tivado  el  desplazamiento  exigen  la  prolongación  de  la
permanencia  o el  verificar  viajes  a  otros  puntos  distintos
de  los  previstos,  deben  practicarse,  sin  ninguna  duda,  uti
lizando  los  medios  que  sean,  ya  que  el  importe  de  los
gastos  realizados  podrá  ser  compensado  después,  y  no
hay  necesidad  de  dejar  de  cumplir  los  objetivos  base  de
la  comisión.  Sin  embargo,  un  buen  cálculo  del  costo  to
tal,  repetimos,  es  deseable  para  que  las  rectificaciones
sean  siempre  mínimas,  sin  necesidad  de  recurrir  a  medi
das  extraordinarias.  Ahora  bien,  ¿cómo lograr  esta  apro
ximación?  En  primer  lugar,  conociendo  el  programa  a
realizar  en  el  país  de  que  se  trate,  extremo  éste  con  el
que  ya  se  contará  inicialmente  y  cuya  duración  vendrá
establecida  en  días,  semanas  o meses,  indicándose  al  mis
mo  tiempo  localidades  a  visitar  o  a  las  que  sea  preciso
desplazarse  desde  la  tomada  como  base  en  el  Extran
jero.  En  la  actualidad,  solamente  se  atiende  a  valorar
la  primera  parte,  es  decir,  los  días  que  supondrá  el  des
empeño  de  la  comisión,  y,  en  consecuencia,  las  dietas
que  corresponderá  reclamar,  dejando  fuera  los  gastos  de
viaje,  que  a  veces  suponen  cantidades  importantes.
A  nuestro  juicio,  no  debiera  descuidarse  este  punto,  con
sultando  al  efecto  cuál  sería  la  cuantía,  cosa  que  no  sería
difícil  de  obtener  y  de  la  que  nos  ocuparemos  más  ade
lante,  sugiriendo  el  sistema  que  nos  parece  más  aconse
jable.  En  segundo  término,  no  hay  que  olvidar  que,  con
arreglo  a  la  legislación  vigente,  el  importe  total  del  costo
aproximado  obtenido  de  la  comisión  debe  enregarse
convertido  en  la  divisa  correspondiente,  lo  que,  debido  a
la  politica  española  actual  sobre  esta  materia,  amplía  la
cuestión  en  lo  concerniente  al  tipo  de  cambio  que  el  Or
ganismo  oficial  competente  considere  oportuno  aplicar.
En  otros  términos,  lo  que  queremos  decir  es  que  si  el
módulo  de  conversión  es  elevado,  las  disponibilidades
económicas  del  comisionado  no  serán  las  mismas;  que  si
el  tipo  de  cesión  es  reducido,  y  cuéntese  con  que  en  oca
siones  esta  variación  supone  oscilaciones  de  un  3,5  veces
menos.  Tales  incidencias,  si bien  son  de  necesaria  admi
sión  por  tratarse  de  prescripciones  legales,  sin  embargo,.
deben  ponderarse  debidamente  para  proveer  en  forma  a
la  holgura  indispensable  con  que  el  comisionado  debe
desenvolverse.  Es  lo  cierto  que  en  la  legislación  actual
no  se  ha  pensado  en  la  forma  de  resolver  tales  contingen
cias,  puesto  que  si a  primera  vista  la  cuantía  de  los  tipos
de  dietas  establecidas  para  las  distintas  categorías  pue
den  hacer  pensar  que  son  suficientes  para  cubrir  las  ne
cesidades  del  Jefe  u  Oficial  designado  para  desplazarse
al  Extranjero  en  misión  oficial,  a  poco  que  establezca
mos  una  relación  comparativa  entre  el  nivel  del  país  de
que  se  trate  y los  recursos  en  su  moneda  con  que  se  cuen
ten  por  conversión  de  la  nacional  a  un  tipo  de  cambio
elevado,  resaltará  inmediatameñte  el  profundo  desnivel
existente  entre  ambos  términos,  lo  que  colocará  al  comi
sionado  en  una  difícil  situación,  no  ya  sólo  por  las  exi
gencias  de  la  vida  social  y  de  relación  como  consecuencia
des  desempeño  de  la  misión  conferida,  sino  también  en
la  necesidad  de  un  modus vivendi decoroso  ,con  adecua

ción  a  su  categoría,  circunstancia  esta  última  que  no  se
debe  perder  de  vista  por  tratarse  de  un  militar  español
en  contacto  con  los  de  otro  país  diferente  o  con  esferas
civiles  de  él, lo  que  le  hará  ser  un  poco el  centro  de  todas
las  miradas.  Si  pensamos  que  la  palabra  dieta  significa
auxilio  económico  prestado  a  un  funcionario  público
desplazado  al  Extranjero  para  desempeñar  una  misión
oficial,  comprenderemos  fácilmente  la  razón  que  nos
asiste  en  nuestra  tesis,.  En  un  deseo  de  exponer  nuestra
opinión  personal  para  solventar  esta  dificultad,  tropeza
mos  con  graves  inconvenientes,  pues  solamente  sugeri
mos  como  solución  aceptable  la  aportación  de  una  ma
yor  cantidad  de  pesetas  para  su  conversión  en  la  divisa
necesaria,  lo  que,  desde  un  punto  de  vista  estrictamente
fiscal  y  referido  al  importe  de  la  dieta  diaria,  sería  objeto
de  censura  inmediata,  por  sobrepasarse  entonces  los módu
los  oficiales  fijados.  Quizá  fuese  más  factible  el  recurrir
en  estos  casos  a  la  concesión  de  una  cantidad  en  con
cepto  de  representación,  de  cuantía  variable  y  que,  al
encajar  en  concepto  presupuestario,  haría  fácil  el  cubrir
estos  extremos,  así  como  otros  que  afectan  conjunta
mente  a  la  vida  social  y  de  relación.

La  función.

Señalado  ya,  como  hemos  hecho  antes,  el  órgano  a
quien  compete  la  materia  que  nos  ocupa,  habremos,  de
referirnos  ahora  a  la  forma  como  se  desenvuelve  .aquél
en  el  cumplimiento  de  su  cometido.

Recibida  la  orden  correspondiente  por  la  Pagaduría
Central,  se  procede  por  ésta  a  valorar,  con  los  datos  que
se  le  envían,  el  costo  de  la  Comisión.

Sugeríamos  con  anterioridad  que  la  aproximación  en
esta  operación  es  deseable  por  múltiples  causas  que  ya
dejamos  expresadas,  y  apuntábamos  un  posible  sistema,
cuya  exposición  no  llegamos  a  detallar.  Constituiría  en
tonces  aquel  sistema  una  primera  fase,  que  se  antepon
dría  a  las  otras  tres  en  que,  a  nuestro  juicio,  consideramos
dividido  el  ejercicio  de  la  función  y  que  observaremos
para  una  mayor  claridad  en  nuestro  trabajo.  Recibirían
así  los  siguientes  nombres:

a)  Presuposición.
b)  Retención  y  valoración.
c)  Abono.
d)  Liquidación.

Sin  más,  pasamos  a  exponer  el  contenido  de  cada  una
de  estas  cuatro  fases:

a)  Presuposición.

En  este  período,  la  Pagaduría  Central,  a  la  vista  del
tiempo  de  duración  de  la  Comisión  y  del  punto  o puntos
a  que  hubieran  de  desplazarse  el  comisionado  o  comisio
nados,  de  cuyos  datos  se  le  daría  conocimiento  por  la
Dependencia  Ministerial  que  juzgara  necesario  el  envío
de  la  Comisión,  procedería  a  establecer  la  cuantía  del
costo  total  de  la  misma  en  pesetas,  para  retener  dicho
importe  en  su  momento  oportuno  y  solicitar  su  conver
sión  en  las  divisas  necesarias.  Para  lograrlo,  procedería
en  la  forma  siguiente:  En  lo  referente’  a  dietas,  bastaría
multiplicar  por  el  número  de  días  de  duración  cpmuni
cados,  el importe  liquido  por  unidad  con arreglo  a la  cate
goría  personal  de  los  componentes  de  la  Comisión.  Para
la  obtención  de  este  dato  base  es  preciso  advertir  que  los
tipos  establecidos  en  el  Reglamento  vigente  han  de  ser
incrementados  en  el  premio  oro  y  deducir  de  su  total  el
impuesto  que  con  arreglo  a  la  tarifa  de  Utilidades  le  c
rresponda,  y  que  en  este  caso  es  el  6  %.  Sin  embargo,  la
labor  en  lo  referente  a  los  gastos  de  viaje  ya  sería  más



difícil,  porque  actualmente  el  Reglamento  de  Dietas  no
establece,  como  su  anterior,  unos  tipos  unitarios  por  kiló
metro  o  milla  de  diversa  cuantía,  según  la  categoría  del
Jefe  u  Oficial  que  hubiera  de  desplazarse,  con  lo  que,  te
niendo  presente  que  a  dicha  reglamentación  se  acompa
ñaba  un  cuadro  de  distancias  a  las  principales  capitales
del  mundo,  determinaba  una  gran  sencillez  en  la  opera
ción,  pues,  de  análoga  manera  a  lo expuesto  para  las  die
tas,  bastaba  efectuar  la  operación  aritmética  de  multipli
car  el  tipo  base  para  viáticos  por  el  número  de  kilóme
tros  o millas  que  figurasen  en  la  indicada  tabla  como  exis
tentes  al  punto  o  puntos  .a los  que  había  de  desplazarse,
y  se obtenía  un  total,  con el  que  se  operaba  en  lo referente
al  premio  oro  de igual  manera  que  en  el otro  aspecto  de  la
valoración.  Por  el  contrario,  repetimos,  el  Reglamento
actual  solamente  dedica  un  artículo  a  gastos  de  viaje  y
determina  las  clases  (r.,  2a,  3a  o  preferente)  que  co
rresponderán  para  viajes  a  cada  categoría,  y  ello  es  fácil
de  observar,  en  lo  que  atañe  al  territorio  nacional;  pero
en  el  Extranjero,  al  carecer  de  datos,  exigiría  poseer  una
cuantiosa  información  de  las  tarifas  de  todos  los  medios
de  transporte,  aparte  de  que,  para  proceder  con  exacti
tud,  sería  preciso  mantener  al  día  las  mismas,  de  acuerdo
con  las  rectificaciones  que  por  subida  o  descenso  se  pro
dujeran;  esta  tarea,  sin  insistir,  se  comprende  sería  muy
difícil  de  realizar.  Por  ello  proponemos  un  medio  que
actualménte  se  pone  en  práctica  y  que  consiste  en  solici
tar  de  una  de  las  innumerables  agencias  de  viaje  exis
tentes  el  costo  del  trayecto  a  recorrer,  señalándole  los  di
versos  puntos  o localidadess.  Una  vez  conocido  este  dato,
se  hace  preciso  valorar  su  importe  en  pesetas,  para  agre
gar  la  cantidad  al  total  correspondiente  a  dietas,  con  el
fin  de retener  el conjunto  y que  en su  día puedan  abonarse
las  divisas  que  el  Organismo  oficial  entregue  para  reali
zar  la  comisión.  Con  este  objeto,  y  a  fin  de  evitar  que
puedan  producirse  las  consecuencias  a  que  aludíamos  en
nuestro  anterior  artículo,  al  aplicarse  un  tipo  de  cambio
alto,  se  solicitaría  cuál  sería  el  aplicable  para,  a  tenor
de  ello,  conocer  de  doble  forma  las  divisas  a  que  equival
dría  el  total  de  pesetas  obtenido  para  dietas  y  el  número
de  estas  últimas  que  serían  necesarias  para  abonar  los
gastos  de  viaje.  Verificada  esta  doble  operación,  se  tras
ladaría  a  la  Superioridad  para  que,  a  la  vista  de  dicho
informe,  se  resolviera,  en  consecuencia,  concediendo  au
mentos  o  disminuciones  de  crédito.  Como  puede  verse,
mediante  este  procedimiento  podría  realizarse  el  cálculo
con  evidentes  probabilidades  de  exactitud  y  solamente
quedarían  pendientes  de  estimación  los  desplazamientos
a  realizar  en  el  desempeño  de  la  comisión,  para  cuyo
cálculo  se  podría  aprovechar  el  importe  del  desplaza
miento  hasta  la  localidad  base  y  tener  así  una  referencia
para  incrementar  el  cálculo  total,  en  un  número  pruden
cial  de  pesetas,  sin  perder  de  vista  el  tipo  de  cambio  fi
jado  oficialmente,  que,  por  su  conversión  en  divisas,
facilitaría  los  desplazamientos  interiores  a  que  nos  hemos
referido  y  que  serían  justificados  a  posteriori.

b)  Retención  y  valoración.

Si  suponemos  utilizado  el  procedimiento  que  consti
tuye  la  anterior  fase,  esta  segunda  es  totalmente  sim
plista,  pues  se  reduce  a  recibir  de  la  Subsecretaría  el
cálculo  a  que  se  habría  llegado  antes  con  las  rectifica
ciones  que  procedieran  y  trasladar  su  importe  al  docu
mento  denominado  “Hoja  de  petición  de  moneda  ex
tranjera”;  en  caso  contrario,  la  actividad  de  la  Pagadu
ría  tiene  que  extenderse  a  valorar  con  los  elementos  de
juicio  de  que  disponga,  incluso  con  los  datos  que  pue
dan  proporcionarle  los  propios  comisionados,  el  costo  to
tal  de  la  operación  y  formular  entonces  la  Hoja  citada
antes,  La  palabra  retención  a  que  hacemos  mención  al.

denominar  esta  fase  nos  obliga  a  indicar,  siquiera  s
brevemente,  el  porqué  de  ello.  Decíamos  en  nuestro  a
tículo  anterior  que  todas  las  comisiones  producen,  ló
camente,  repercusiones  presupuestarias,  y  que  a  evit
que  éstas  tuviesen  que  originar  medidas  de  carácter  e;
traordinario  (créditos  extraordinarios,  traspasos  de  ello
etcétera)  iba  encaminado  nuestro  sistema  de  cálculo  pr.
vio  del  costo.  Pues  bien,  el  abono  del  importe  de  las  d
visas  que  para  realizar  una  comisión  han  de  entregarse
los  interesados  puede  verificarse  de  dos  formas:  una,  p
retención  de  crédito,  mediante  la  cual  la  Ordenación  G
neral  de  Pagos,  al  recibir  la  Hoja  de  petición,  formulad
como  se  dice  antes,  anota  en  sus  libros  su  importe,  pai
lo  cual  en  este  último  documento  se  detalla  el  capítuli
artículo  y  concepto  del  presupuesto  ministerial  que  del
soportar  el  gasto, y en su  da,  cuando  el  Ministerio  de  H
cienda,  por  medio  de la  Dirección  General  del Tesoro,  pas
la  cuenta,  por  medio  de  un  artificio  contable  llamado  Foi
malización,  queda  compensado  el  importe.  La  otra  form
de  abono  se  conoce  con  el nombre  de ingreso  directo,  y  e
ella,  cuando  la  citada  Dirección  General  del  Tesoro  cc
munica  se  han  dado  al  Organismo  competente  las  órch
nes  oportunas  de  facilitar  las  divisas,  remite  un  volant
con  el  cual  se  ingresa  en  la  Caja  de  este  último  el  in
porte  de  pesetas.  De  estos  dos  procedimientos,  es  ev:
dente  que  el  primero  es  más  cómodo,  pues  evita  maneja
numerario,  que  de  todas  formas  ha  de  ser  extraído  dc
mismo  sitio,  si  bien  mediante  distinto  procedimientc
pero  el  segundo  ofrece  la  ventaja  de  que  el  período  d
liquidación  presenta  en  su  totalidad  la  marcha  de  la  ope
ración,  pues  el  de  retención  divide  en  dos  esta  última
ya  que  un  importe  (el  del  cálculo  aproximado  se  retien
idealmente,  como  se  ha  visto)  y  el  otro  se  hace  efecti
yo  en  pesetas  a  los  interesados,  si  en  la  liquidación  s
produce  saldo  a  favor,  o  se  ingresa  en  el  Organismo  qu
facilitó  las  divisas  para  reducir  la  retención  practicad
en  principio,  cuando  el  saldo  es  en  contra.  No  necesita
mos  insistir  más en  esta  fase,  puesto  que  ya  ha  quedada
expuesto  su  contenido  incidentalmente.  La  Pagaduría
una  vez  formulada  la  Hoja  de  petición  de  divisas,  la en
vía,  una  vez  autorizada  por  la  Superioridad  (Ministro  i
Subsecretario),  a  la  Ordenación  de  Pagos,  para  la  prác
tica  de  retención  en  la  forma  dicha  más  arriba,  y  si
curso  subsiguiente,  y  pasamos  a  la  fase  de.

c)  Abono.

A  través  de  la  Dirección  Geneial  del  Tesoro  Públic
del  Ministerio  de  Hacienda,  que  habrá  recibido  la  Hoja
citada  en  el  período  anterior,  llega  al  Instituto  de  Mone
da  Extranjera  la  orden  de  entrega  de  divisas.  Este  úl•
timo  Organismo,  que  es  el  competente  en  esta  materi
y  al  que  hemos  venido  refiriéndonos  constantemente,  de
pende  de  la  Subsecretaría  de  Economía  Exterior  y  Co.
mercio,  y  le  incumbe  en  exclusiva  realizar  los  pagos  ci
moneda  extranjera,  por  ser  misión  intervenida  por  e’
Estado.

Al  llegar  la  orden,  si  no  se  previno  en  la  forma  qw
anteriormente  queda  dicha,  el  Instituto  fija  el  cambi

.aplicable  a  la  operación  y  entrega  el  importe  de  aquélli
convertido  en  divisas,  que,  por  tanto,  pueden  ser  insufi.
cientes  para  el  fin  a  que  se  destinan,  y  urgiendo,  en  con
secuencia,  se  habilite  una  fórmula  para  proveer  de  un
mayor  cantidad  de  ellas  a  los  comisionados.  Por  el  con
trario,  si  el  cambio  se  conoció  con  anterioridad,  el  im
porte  de  moneda  extranjera  que  se  reciba  hay  que  pen
sar  que  será  suficiente  para  las  necesidades  previstas  en
principio,  y  sólo  será  preciso  atender  a  las  eventualida
des  que  puedan  producirse  en  el  desempeño  de  la  co
misión,  que  es  lógico  pensar  serán  reducidas.  Ya  queda
dicho  antes  que,  al  entregar  las  divisas,  se  firma  el  opor
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tuno  recibo  para  que,  en  su  día,  el  Instituto  pueda  pasar
la  nota  de  su  importe  a  la  Dirección  General  del  Tesoro,
la  cual  se  encargará  de  cobrarlo  a  los  Ministerios  intere
sados  de  la  forma  que  se  expuso  en  el  caso  de  retención,
toda  vez  que  cuando  se  trate  de  ingreso  directo,  simul
táneamente  con  la  entrega  de  la  moneda  extranjera,  se
ingresará  su  importe  en  la  Caja  del  1.  E.  M.  E.

d)   Liquidación.

Constituye  esta  última  fase  la  de  verdadero  abono  de
la  comisión  efectuada,  puesto  que  en  las  anteriores  sola
mente  se  ha  hecho  el  anticipo  de  fondos  necesarios  para
desempeñar  el  cometido  a  realizar.  Para  ello  se  formula
por  el  interesado  o  interesados  una  declaración  jurada,
en  la  que  se  hacen  constar  las  vicisitudes  ocurridas  (días
invertidos,  viajes  realizados,  gastos  ocurridos,  etc.);  claro
que  volvemos  a  insistir  que,  al  cambiar  la  legislación  vi
gente  el  sistema  anterior  de  viáticos,  la  tarea  es  difícil.
No  obstante,  estos  últimos,  con  arreglo  a  lo  dispuesto  en
el  artículo  19  del  Reglamento,  continúan  subsistiendo
para  la  incorporación  de  los  funcionarios  que  sean  des
tinados  al  Extranjero  o cambien  de  residencia  por  razón
de  nuevos  destinos  o  regreso  a  España;  en  el  caso  del
Ejército,  se  refiere  concretamente  a  los  Agregados  mili
tares.  Como  decimos,  se  formula  la  declaración  jurada
por  los  comisionados  y  se  entrega  en  la  Pagaduría.  Esta
deduce  primero  el  número  de  días  invertidos  y  valora  su
importe.

Aun  cuando  los  tipos  base  figuran  por  categorías  en
el  Reglamento  vigente  y  el  mismo  ha  sido  publicado
en  el  B.  O.  del  Esíado,  como  han  de  ser  incrementados,
como  ya  se  ha  dicho,  en  el  premio  oro,  daremos  alguna
idea  de  lo que  sea  éste  y  cuál  es  su  cuantía.  El  Ministerio
de  Hacienda  mensualmente  fija  en  el  B.  O. una  cantidad
a  pagar  en  concepto  de  derechos  arancelarios  de  impor
tación  sobre  la  base  del  precio  del  gramo  de  oro  fino  en  el
mercado  internacional  y  la  cotización  media  de  la  mo
neda  nacional.  Esta  prima  o premio  con el  que  han  de  in
crementarselos  tipos  base  de  dietas  se  mantiene  inalte
rable  hace  bastante  tiempo,  y  es  de  257  centésimas  por
ciento.  A  continuación  exponemos  el  detalle  del  importe
liquido  en  que  se  traduce  un  día  de  dietas  oro  en  las  di
versas  categorías,  una  vez  deducido  el  impuesto  de  uti
lidades:

1a categoría: 200 pesetas bac e.... 672,48 pesetas
2a 550 50436 —

3a — 120 — — . 403,49 —

4ft — 75 — — . 252,18 —

5a — 50 — — ... 168,12 —

6. — 35 — — . 117,68 —

Para  la  valoración  de  los  gastos  de  viaje  se  ha  de  aten
der  necesariamente  a  los  datos  que  faciliten  los  interesa
dos,  que  habrán  de  aportar,  en  consecuencia,  facturas
acreditativas  de  ellos  o  billetes  de  ferrocarril  o  avión.
Claro  que  si  se  ha  hecho  aplicación  del  sistema  que  indi
cábamos  en  principio,  se  contará  con  datos  fijos,  al  me
nos,  del  viaje  de  incorporación  y  regreso,  y  solamente  se
tendrán  que  proporcionar  los  que  correspondan  a  des
plazamientos  ocurridos  en  el  desempeño  de  la  comisión.
Una  vez  obtenidos  ambos  valores,  entonces  se  formula
la  liquidación,  que  se  compondrá  de  dos partes:  una,  in
tegrada  por  el  abono.  inicial  verificado,  y  otra  por  los
cálculos  obtenidos,  como  se  dice  antes,  producto  de  la
declaración  jurada  y  justificantes  aportados  por  el  inte
resado.  De  la  comparación  entre  ambas  se  obtendrán  los
siguientes  resultados:

1.0  La  comisión  ha  consumido  igual  cantidad  que  la
abonada.

2.°  La  ídem  ha  invertido  mayor  cantidad  que  la
abonada.

.°  La  .ídem  ha  supuesto  menor  cantidad  que  la
abonada.

En  el  primer  caso,  ha  quedado  formalizada  así  la  co
misión,  y  sin  más  se  procede  al  archivo  de  todos  los ante
cedentes.  En  el segundo,  se formaliza  el  recibo  correspon
diente  y  el  saldo  se  abona  en  Caja  a  los  interesados  en
pesetas;  claro  que  en  este  supuesto  se  tropezó  con  el  in
conveniente  de  que,  al  exigirse  por  la  legislación  fiscal
consignar  en  los  documentos  de  pago  los  tres  conceptos
clásicos  de  Integro,  Descuento  y  Líquido,  si  se  aplicaba
al  saldo  obtenido  un  nuevo  descuento,  implicaba  una
duplicidad,  al  ser  las  cantidades  manejadas  ya  líquidas,
y  se  resolvió  obteniendo  un  íntegro  que  correspondiera  a
dicho  saldo  conceptuado  líquido.  Finalmente,  en  el  ter
cer  caso,  dispone  la  legislación  vigente  en  moneda  ex
tranjera  que  el  saldo  en  contra  debe  devolverse  al  Ins
tituto  en  la  misma  cantidad  y  clase  de  divisas  que  fueron
cedidas;  por  tanto,  debe  entregarse  en  esta  forma  por  el
comisionado,  que,  por  otra  parte,  las  tendrá  en  su  poder,
de  acuerdo  con la  declaración  que  él mismo  ha  formulado.
Como  consecuencia  de  ello,  dicho  Organismo  deducirá  el
importe  de  la  moneda  extranjera  recibida  de  la  cuenta  a
formular  en  pesetas  al  Miñisterio,  en  el  caso  de  haberse
utilizado  el  sistema  de  retención,  y  en  el  de  ingreso,  abo
nará  en  una  cuenta  supletoria  al  Organismo  que  en
trega  el  importe  en  pesetas,  cediendo  el  oportuno  recibo
y  reduciéndose  así  el  gasto  calculado  en  principio.  Esta
última  circunstancia  hace  una  vez  más  aconsejable  el

—      retener por  la  Ordenación  de  Pagos  el importe  de  la  comi
—      sión, que  el  de  ingresar  en  pesetas  este  último  en  la  Caja

del  Instituto.  No  obstante,  algún  Ministerio  militar,  el de
—      Marina, por  ejemplo,  lo utiliza  en  casi  todos  los  casos.

Laeliminacióndelosataquesterroristasenlaguerraaérea.

Estudiosobrelaluchacontraelsistemadetransportes.

Coronel  Von  A.  Schnez.  De  la  publicación  alemana  Wehrwissenschaftliche-Rundschau.
(Traducción  del  Teniente  Luis  Villanueva,  de  la Escuela  de  Aplicación  de  Ingenieros.)

El  empleo  de  la  bomba  atómica,  en  caso  de  guerra
entre  las  grandes  potencias  mundiales,  significará  el  ani
quilamiento  de  una  parte  de  la  Humanidad,  si  en  el  em
pleo  de  esta  bomba  se  siguen  las  mismas  concepciones
estratégicas  que  informaron  el  curso  de  la  guerra  aérea

estratégica  de  la  G.  M.  II,  cuyas  características  fueron,
en  primer  lugar,  los ataques  terroristas  sobre  grandes  nú
cleos  de  población  y  el  aniquilamiento  de  las  instalacio
nes  industriales.

En  este  artículo,  a  la  vista  de  las  experiencias  de  la



G.  M.  II,  trataremos  de  demostrar  que  el  empleo  más
eficaz  y  prometedor  de  las  fuerzas  aéreas  operativas  no
consiste  en  el  aniquilamiento  de  la  industria  de  guerra
enemiga  y  en  el  quebrantamiento  de  la  moral  de  lucha
de  la  población  por  la  destrucción  de  sus  elementos  de
vida,  sino  en  la  paralización  y  desorganización  del  sis
tema  de  transportes  enemigo.  Si  esta  opinión  consigue
abrirse  paso,  quedarán  automáticamente  señalados  para
el  futuro  los  obj etivos  de  las  fuerzas  aéreas,  lo  que  per
mitirá  tener  una  consideración  mucho  mayor  para  las
poblaciones  civiles  que  en  los  ataques  sobre  ciudades  e
instalaciones  industriales.

El  sistema  de  transportes  es,  en  tiempo  de  paz,  para
todos  los  estados  modernos  de  tan  vital  importancia
como  el  riego  sanguíneo  para  los  hombres.  Durante  la
guerra,  la  importancia  y  las  exigencias  del  tráfico  au
mentan  por  las  necesidades  del  movimiento  y  abasteci
miento  de  los  Ejércitos  y  por  el  elevado  rendimiento  de
las  industrias  de  guerra.

Los  principales  elementos  de  un  sistema  de  transporte
son,  como  es  sabido,  el  ferrocarril,  los  buques  de  trans
porte,  el  tráfico  por  carretera  y  aéreo,  así  como  la  nave
gación  interior;  de  ellos,  ocupan,  por  su  importancia,  los
primeros  lugares  el  ferrocarril  y  el  transporte  marítimo.
Lo  que  para  las  potencias  navales  anglosajonas  signi
fica  el  buque  de  transporte,  representa  el  ferrocarril  para
las  potencias  continentales,  como  Europa,  la  URSS  y
China.  De  aquí  que  en  el  pleno  de  los transportes  la  gue
rra  entre  una  potencia  terrestre  y  el  mundo  anglosajón
puede  reducirse  a  una  lucha  entre  el  ferrocarril  y  el  bu
que  de  transporte.

Seguramente,  en  el  futuro,  el  transporte  aéreo  y  por
carretera  ganará  en  importancia  e  incluso  podrá  ser  de
cisivo  dentro  de  ciertos  límites;  pero  el  funcionamiento
de  la  industria  de  guerra,  el  transporte  de  víveres  para
las  grandes  regiones  industriales,  el  abastecimiento  de
los  teatros  de  operaciones  y  los  grandes  movimientos  de
tropas  continuarán  en  las  potencias  continentales  de
pendiendo  decisivamente  del  ferrocarril.  La  insuficiente
red  de  carreteras  de  China-y  Rusia  aumenta  la  impor
tancia  para  estos  países  de  la  anterior  afirmación.  La’
completa  paralización  de  los  ferrocarriles  de  una  poten
cia  continental  traerá  consecuencias  fatales  para  ella.
En  la  G.  M.  II,  solamente  en  un  lugar  se  intentó  compro
bar  si  la  “lucha  contra  los  ferrocarriles”,  llevada  de  una
forma  sistemática  sobre  centros  de  gravedad  perfecta
mente  definidos,  podría  influir  decisivamente  en  las  ope
raciones,  y  fué  en  la  lucha  aérea  de  los  aliados  sobre  el
teatro  de  operaciones  italiano  en  el  1944-45.

Después  deja  separación  de  Italia  de  las  potencias  del
Eje,  una  serie  de  consideraciones  politicas  impedían,  en
la  lucha  contra  los  alemanes,  la  continuación  de  los  ata
ques  terroristas  sobre  las  poblaciones  y  los  núcleos  in
dustriales  de  la  alta  Italia,  lo  que  obligó  a  las  fuerzas
aéreas  de  los  aliados  a  limitarse  a  la  lucha  contra  el  sis
tema  de  transportes  sobre  nudos  de  comunicaciones  per
fectamente  definidos.  De  ello  podemos  sacar  muchas  en
señanzas  sobre  la  eficacia  y  las  posibilidades  que  ofrece
la  acción  aérea  contra  el  tráfico  terrestre.  Merece,  pues,
este  teatro  de  guerra  que  lo  consideremos  detenidamente
desde  nuestro  punto  de  vista.

Por  primera  vez  fué  roto  el  silencio  sobre  esta  faceta
de  la  guerra  en  Italia  en  una  conferencia  de  prensa  del
Jefe  Supremo  de  la  Aviación  aijada  en  el  Mediterráneo,
General  Eaker,  el 6-12-44.  En  ella  se refirió  al  “inteligente
bombardeo  de  los  nudos  ferroviarios  alemanes”,  a  la
“lucha  por  el  Brennero”,  como  a  una  de  las  “más  extra
ordinarias  empresas”  de  la  historia  de  la  guerra,  sin  olvi
dar  mencionar  los  nuevos  y  perfeccionados  medios  de  la
defensa  alemana,  así  como  los  cañones  de  la  “Flack”.
Con  gran  prudencia  ya  entonces  creía  el  General  Eaker
que  estába  fuera  de  toda  duda  que  con  esta  modalidad

de  los ataques  aéreos,  los  alemanes  “habían  perdido  de
finitivamente  toda  posibilidad  de  equipar  y  dotar  su
fuerzas  en  Italia  para  una  nueva  ofensiva”.

La  dirección  de  los  ataques  aéreos  aliados  se convirtió
‘desde  su  empleo  inicial,  un  tanto  desordenado,  en  la  ope
ración  aérea  mejor  concebida  de  la  guerra.  Al  contrark
que  el  Mando  de  la  Luftwaffe,  los  angloamericanos  s
sirvieron  ampliamente  del  asesoramiento  de  técnicos  
científicos.  En  el  último  medio  año  de  la  guerra  en  Ita
ha  se  creó,  por  el  aumento  de  la  violencia  de  los  ataque
y  la  formación  de  centros  de  gravedad,  una  “zona  mor•
tal”  para  los  trenes  que  atravesaban  los  Alpes,  en  espe
cial  el  paso  del  Brennero,  y  simultáneamente  todo  e:
Norte  de  Italia  quedó  dividido  en  zonas  inconexas,  poi
la  destrucción  de  todos  los  puentes  ferroviarios  sobre  los
ríos.  Por  el  empleo  combinado  de  Unidades  completas  y
de  aviones  aislados  fueron  machacados  los  nudos  ferro
viarios,  destruídos  los  transformadores,  cegados  los  tú
neles,  cortados  los  ferrocarriles,  derrumbados  los  terra
plenes,  paralizados  los  talleres  de  reparación  y  entorpe
cidos  todos  los trabajos  con bombas  de  espoleta  a  tiempos
y  hornillos  de  mina.  Las  fuerzas  aéreas  aliadas  para  estas
misiones,  incluído  el  ataque  de  carreteras  y  de  la  nave
gación  interior,  llegaron  a  emplear  en  los  últimos  seis
meses  un  promedio  diario  de  400  a  500  bimotores  y  te
tramotores,  además  de  unos  50  a  8o  cazabombarderos,
continuamente  durante  día  y  noche.  El  paso  del  Bren
nero  fué atacado  con favorables  condiciones  atmosféricas,
con  no  menos  de  200  aviones  diarios  y,  en  ocasiones,  has
ta  con  1.000.

La  eficacia  de  este  sistema  de  ataques  la  aclararemos
con  algunas  cifras.  En  el  último  medio  año  de  guerra  en
Italia,  el  promedio  diario  de  interrupciones  en  el  tendido
ferroviario  fué  de  35  y  de  8 el  número  de  grandes  puentes
de  ferrocarril  destruídos  o dañados.  A pesar  de las  medidas
de  defensa  tomadas,  el  número  de  vagones  en  tráfico
desde  Alemania  a  Italia  descendió,  de  unos  21.000  en  no
viembre  de  1944,  a  unos  8.ooo  en  febrero  de  1945,  y  el
movimiento  en  la  zona  norte  de  Italia  bajó,  de  3.000  va
gones  diarios  en  noviembre  del  44  a  unos  1.300  en  fe
brero  del  45.  Es  preciso  hacer  notar  que  el  Mando  ale
mán  consideraba  ya  las  cifras  de  noviembre  como  las
mínimas,  por  bajo  de  las cuales  la catástrofe  era  inevitable.

Alemania  dió  una  gran  importancia  al  teatro  de  ope
raciones  italiano,  no  sólo  por  motivos  politicos  y  de  pres
tigio,  sino  a  causa  del  intacto  potencial  industrial  del
Norte  de  Italia  y  del  granero  del  Po  superior.  Premisas
indispensables  para  la  explotación  de  este  territorio  para
las  necesidades  de  guerra  alemanas  eran,  además  del
sostenimiento  del  frente,  el  mantener  expeditas  las  co
municaciones  con  el  Reich  y  en  el  interior  de  la  zona.
No  sólo  los  abastecimientos  de  las  tropas  dependían  de
las  líneas  de  comunicación,  sino  también  el  suministro
de  carbón  para  la  industria,  el  transporte  de  los  produc
tos  manufacturados  y  la  alimentación  de  las  grandes
ciudades  y  zonas  industriales  de  Italia.  El  Mando  ale
mán  acumuló  por  ello  todos  los  medios  y  fuerzas  dispo

-  nibles  para  oponerse  a  la  amenaza  de  la  ofensiva  aérea
aliada  contra  sus  líneas  vitales  de  comunicación  en  Ita
lia.  Además  de  bastantes  aviones  de  caza,  se  echó  mano
de  todas  las  posibilidades  que  es  capaz  de  ofrecer  la  de
fensa  pasiva.  Así,  por  ejemplo,  en  los  seis  meses  últimos
de  guerra,  fueron  empleados  constantemente  unos
150.000  hombres  en  la  reparación  y  conservación  de  los
ferrocarriles  italianos,  sin  contar  los  numerosos  efectivos
de  la  Flack  situados  a  lo  largo  de  todas  las  líneas.  Entre
este  personal  se  encontraban,  junto  a  numerosos  civiles
italianos,  muchas  Unidades  alemanas  de  tropas  especia
lizadas  en  la  construcción  de  puentes  de  ferrocarril,  en
electrificación  y  en  el  servicio  de  transmisiones,  así  como
12.000  ferroviarios  alemanes,  los  que  de  esta  manera
fueron  totalmente  perdidos  para  el  frente  o  la  industria.



S,demás,  hubo  necesidad  de  ir retirando  del  frente  la  A. A.
ara  defender  los  principales  centros  ferroviarios  de  los

ttaques  de  la  aviación  aliada.  En  el  momento  de  la  capi
.ulación,  casi  toda  la  Flack  alemana  en  Italia  se  encon
,raba  protegiendo  las  líneas  de  comunicación.  Solamente
n  el  paso  del  Brénnero  había,  en  otoño  del  44,  además
le  gran  cantidad  de  A. A.  ligera,  88  Baterías  pesadas  y

de  lanzanieblas.  Durante  todo  el  día,  además,  era  pre
:iso  dotar  a  los  trenes  que  circulaban  de  A. A.  sobre  pla
aformas  de  ferrocarril.

Las  medidas  de  defensa  tomadas  por  los  alemanes  se
:aracterizaron  por  su  amplitud  y  solidez.  Junto  a  los me
lios  más  modernos  para  la  rápida  reconstrucción  de  los
)uentes  de  ferrocarril,  pusieron  en  práctica  los  últimos
tdelantos  en  cuanto  a  la  simulación  y  enmascaramiento,
ara  no  quedarse  rezagados  en  la  carrera  contra  la  fuerza

testructora  de  las  bombas  aijadas.  La  ocultación  por
iiebias  artificiales  de  los  grandes  puentes,  el  empleo  de
iumerosos  transbordadores  y  teleféricos  para  sustituir
os  puentes  sobre  el  Po,  la  construcción  de  desviaciones
ara  evitar  las  obras  de  arte  difíciles,  la  reducción  de  las

reconstrucciones  a  las  partes  fundamentales  y,  final
£nente,  el  traslado  bajo  tierra  de  las  estaciones  transfor
nadoras,  ningún  medio  de  enmascaramiento  y  simula
ión  dejó  de  ser  utilizado.  Pero  ni  los  tiempos  récords  en
os  trabajos  de  reparación,  ni  el  empleo  por  primera  vez
n  gran  escala  de  los  “puentes  nocturnos”  o  puentes  de
errocarril  utilizados  solamente  por  la  noche,  y  que  du
•ante  el  día  se  aprecian  a  la  vista  como  destruídos,  pu
lieron  detener  la  derrota  final;  por  el  contrario,  el  blo
iueo  del  territorio  italiano  se  fué  completando.  Cuando
iuiza,  en  el  año  1945,  completó  este  bloqueo,  prohibiendo
l  paso  por  su  territorio  de  carbón,  Alemania  perdió,  a  pe
ar  de  todos  sus  esfuerzos,  la  industria  italiana  completa
nente  intacta.  Toda  la  producción  posible  de  acero,  de
mas  2.000  toneladas  al  mes,  fué  empleada  casi  exciusi
Tamente  en  la  reconstrucción  de  ferrocarriles.

Precisamente  la  circunstancia  de  que  el  Jefe  de  los
rransportes  Militares  alemanes  y  Mariscal  de  Campo,
Kesselring,  vió  oportunamente  el  amenazador  peligro  de
a  ofensiva  aérea  aliada  contra  los  nudos  de  comunica
iones  y  movilizó,  para  oponerse  a  ello,  todos  los  medios
r  fuerzas  disponibles,  da  un  gran  valor,  para  nuestra  teo
ía,  a  este  ejemplo  italiano.  El  demuestra  que,  a  pesar  de
ma  enérgica  defensa,  cuando  el  enemigo  tiene  una  clara
mperioridad  aérea,  los  nudos  de  comunicación  no  pueden
nantenerse  intactos.  La  completa  desarticulación  del  sis
:ema  de  transportes  trae  consigo  la  paralización  de  la
ndustria,  el  caos  en  los  suministros  a  la  población  civil

 el  insuficiente  abastecimiento  de  los  frentes  comba
:ientes,  y,  en  consecuencia,  irremediablemente,  la  de
rota  en  todas  las  grandes  operaciones  terrestres.

Se  puede  alegar,  con  cierta  razón,  que  el  anterior  ejem
1o  es  un  caso  especial  en  que  la  barrera  de  los  Alpes  y
as  pocas  y  destrozadas  líneas  de  comunicación  con  el
Reich  favorecieron  extraordinariamente  el  bloqueo  de
os  transportes.  Esto  es  cierto.  Sin  embargo,  también
existían  para  la  defensa  favorables  condiciones,  por  la
ran  concentración  de  Unidades  esepcialistas  en  los  tra
bajos  de  reparación,  por  el  empleo  en  masa  de  la  A.  A.  y
por  las  facilidades  que  para  el  transbordo  y  transporte
por  carretera  representaban  las  distancias  relativamente
pequeñas  y  el buen  estado  de  la  red  de  carreteras.  Cuando
en  la  fase  final  de  la  guerra  los  aliados  extendieron  sus
ataques  aéreos  sobre  objetivos  ferroviarios  a  Austria  y
Baviera,  fué  necesario  allí  triple  tiempo,  al  menos,  que°
en  Italia  para  la  reparación  de  los daños,  y  perdimos  irre
misiblemente  en  la  carrera  contra  reloj  con  las  destruc
ciones.  Llegamos,  pues,  a  pesar  de  las  especiales  caracte
rísticas  del  frente  italiano,  a  la  conclusión  de  que  sus
enseñanzas  pueden  tener  aplicación  en  cualesquiera  otras
rircunstancias.

Un  punto  de  vista  de  esencial  importancia  para  esta
modalidad  de  guerra  aérea  estratégica,  y  que  merece  se
haga  en  él un especial  hincapié,  es el de que  los daños  y víc
timas  que  causa  a  la  población  civil  son  relativamente
reducidos.  Si  bien  no  tenemos  a  mano  cifras  exactas  de
ellos  en  Italia,  fueron  en  todo  caso  reducidos  y  no  admi
ten  comparación  con  las  pérdidas  de  Gran  Bretaña  en
los  tiempos  de  la  batalla  por  Inglaterra,  y  mucho  menos
con  los  de  Alemania.  Para  el  profano,  que  sólo ve  en  los
ferrocarriles  las  vías  y  las  grandes  estaciones  de  las  ciu
dades,  esto  no  está  muy  claro;  sin  embargo,  las  estacio
nes  de  nuestras  grandes  poblaciones  no  son,  en  modo  al
guno,  objetivos  apropiados  para  la  aviación.  Para  ella
son  blancos  de  esencial  importancia  las  estaciones  en  que
se  cambia  de  locomotoras,  los  talleres  de  reparación,  las
estaciones  clasificadoras,  las  estaciones  transformadoras,
las  centrales  telefónicas  y  telegráficas  y  las  obras  de  fá
brica  de  todo  tipo,  todas  las  cuales  suelen  estar  separa
das  o,  al  menos,  en  las  afueras  de  las  grandes  urbes.
Muchas  estaciones  clasificadoras  y  de  cambio  de  locomo
toras  están  formadas  en  muchos  países  casi  exclusiva
mente  por  las  barriadas  de  viviendas  del  personal  ferro
viario.  De  aquí  que  el  bombardeo  estratégico,  incluso
utilizando  bombas  atómicas,  originara  muchos  menores
sacrificios  y  pérdidas  de  la  población  civil,  si  se  dirige
contra  el  sistema  de  transportes  y  las  líneas  de  comuni
cación  vitales  para  una  potencia  continental,  en  vez  de
atacar  los  grandes  centros  de  población  y  núcleos  indus
triales,  y  ello  dará  lugar,  a  nuestro  entender,  como  lo
demuestra  el  caso  de  Italia,  a  un  efecto  más  rápido  y
mayor.  Naturalmente  que  para  la  “guerra  contra  los
ferrocarriles”  es  condición  imprescindible  la  superioridad
aérea,  exactamente  igual  que  lo  es  para  atacar  eficaz
mente  las  grandes  poblaciones  y  centros  industriales.
Además,  para  las  operaciones  aéreas  contra  el  sistema
de  comunicaciones,  es indispensable  que  sean  concebidos
y  llevados  a  la  práctica  de  una  forma  racional  y  conse-
cuente.  Citemos  un  solo  ejemplo  para  aclararlo:  es  mu
cho  más  interesante  que  destruir  estaciones  clasificado
ras  aisladas  con  grandes  parques  de  vagones,  el  aniqui
lar  tres  estaciones  seguidas  de  cambio  de  locomotoras
en  un  trayecto  de  importancia  vital,  impidiendo  cons
tantemente  todos  los  intentos  de  reconstrucción.  En  un
trayecto  ferroviario  atacado  de  esta  forma  forzosamente
desaparece  el  tráfico  por  completo.

El  autor  no  expone  ninguna  consideración  sobre  la
lucha  contra  las  comunicaciones  marítimas.  Sin  embárgo,
le  parece  muy  interesante  la  cuestión  de  lo  que  hubiese
sucedido  si  el  mando  de  la  Luftwaffe  se  hubiese  concen
trado  en  la  lucha  contra  los puertos  y  la  navegación  ene
miga  en  vez  de  dedicarse  exclusivamente  a  la  conquista
del  dominio  aéreo.  Con  ello  se  hubiese  logrado  en  la  lu
cha  contra  la  Gran  Bretaña  una  perfecta  coordinación
entre  los  objetivos  de  la  guerra  naval,  en  especial  de  los
submarinos,  y  los  de  la  guerra  aérea.  Cada bomba  contra
la  población  civil  significa,  desde  este  punto  de  vista,
una  desviación  del  objetivo  común,  y  el  resultado  final
fué  un  despilfarro  de  munición.  La  táctica  de  “ciudades
arrasadas”  fué  producto  de  mentes  acaloradas  y  no  del
estudio  sereno.  Por  el  contrario,  de  las  experiencias  de
la  G.  M.  1  se  deduce  la  creación  de  centros  de  gravedad
en  la  lucha  contra  las  comunicaciones  marítimas.  Enton
ces  la  Marina  de  guerra  alemana,  sin  auxilio  de  la  Avia
ción,  obligó  a  dos  grandes  Imperios  a  concentrar  gran
parte  de  sus  fuerzas  y  energías  para  mantener  abiertas
las  comunicaciones  oceánicas.

Sería  salirse  de  los  límites  de  este  artículo  el  oponer
frente  a  lo  anteriormente  dicho  los éxitos  obtenidos  por
la  guerra  aérea  estratégica  en  la  G. M. II.  De  todas  for
mas,  puede  afirmarse  taxativamente  que  los  ataques  te
rronstas  no  cumplen  su  objetivo  de  romper  la  moral  de
la  población  civil.  Además,  no  lograron  hasta  el  otoño



del  44  disminuir  la  producción  de  guerra  alemana  de  una
forma  apreciable.  Hasta  bien  entrado  dicho  año,  la  in
dustria  alemana  de  armamentos  fué  aumentando  conti
nuamente,  a  pesar  de  que  llevaba  ya  varios  años  some
tida  a  los  ataques  de  una  aviación  cada  vez  más  potente
y  numerosa.

Salta  a  la  vista  que  el  aniquilamiento  total  de  un  sis
tema  de  transportes  requiere  el  dominio  aéreo  o,  al  me
nos,  una  clara  superioridad.

No  es  objeto  de  estas  líneas  estudiar  las  fases  de  la
guerra  aérea.  Sin  embargo,  es  preciso  aclarar  que  los  fru
tos  de  una  guerra  contra  los transportes  y  vías  de  comu
nicación  maduran  lentamente,  y  que  para  conducirla
hasta  el  éxito  final  necesita  el  Mando  poseer  gran  perse
verancia  y  firmeza,  además  de  otras  cualidades.

Los  objetivos  como  fuentes  de  energía,  industrias  im
portantes  de  guerra,  centrales  de  órdenes  y  otras,  serán
una  continua  incitación  al  despilfarro  y  diseminación  de
las  fuerzas.  Solamente  un  Mando  con  claro  concepto  de
ello  y  firmemente  convencido  podrá  mantenerse  sin  des
viaciones.

El  éxito  final  será  el  premio  merecido  por  la  perseve
rancia  en  la  guerra  aérea  con  esta  modalidad.

Sería  un  error  deducir  de  lo anteriormente  expuesto  que
la  aviación,  sólo  por  la  paralización  del  sistema  de  trans
portes,  puede  decidir  una  gue,rra,  y  que  las  otras  ramas
de  las  fuerzas  armadas  sólo  tienen  misiones  secundarias.
La  importancia  de  la  Flota,  con  este  concepto  de  la
guerra  aérea,  aumenta,  pues  sobre  ella  recae  el  manteni
miento  de  las  comunicaciones  marítimas-  frente  a  los  ata
ques  combinados  de  la  marina  y  la  aviación  enemigas.
La  misión  del  Ejército  será  contener  la  primera  gran  aco
metida  del  Ejército  terrestre  enemigo  y  asegurar  el  man
tenimiento  lo  más  avanzado  posible  de  las  propias  bases
aéreas  y  de  lanzamiento  de  cohetes.  En  la  segunda  fase,

Elempleodel“napaim”enCorea.

la  misión  de  este  Ejército  será  aprovechar  las  graves
ficultades  operativas  y  el  insuficiente  abastecimiento
enemigo,  originados  por  la  paralización  de  los transport
para  aniquilarle  por  medio  de  potentes  golpes,  de  dese
barcos  audaces,  con  un  concepto  de  gran  movilidad
la  lucha  y  con  la  rápida  formación  de  centros  de  gra
dad  estratégicos.

En  otras  palabras,  la  misión  del  Ejército  será  no  s
mantener  las  bases  de  partida  de  la  aviación  propia,  si
también  asestar  al  enemigo los  últimos  y  decisivos  golp

Resumiendo,  de  nuestras  experiencias  sobre  la  guei
aérea  contra  el  sistema  de  transportes  podemos  sacar  J
siguientes  conclusiones:

1a  Las  fuerzas  aéreas  operativas  no  deberán  ser  e:
pleadas,  en  la  guerra  contra  una  potencia  continent
contra  las  grandes  ciudades  y  centros  industriales,  si
contra  el  sistema  de  comunicacionas,  y  en  primer  lu
el  ferroviario.

Con  estos  ataques  serán  afectados  simultánea  y  cm
tantemente  todos  los elementos  vitales  de  una  nación
guerra,  como  la  producción,  la  alimentación  y  la  mov
dad  estratégica.

2a  Una  élara  superioridad  aérea,  llevada  de una  forr
sistemática  y  perseverante,  garantiza  la  paralización  c
enemigo  por  medio  de  potentes  operaciones  aéreas  co
tra  su  sistema  de  transporte,  y  crea  así  en  el  Ejérci
propio  una  moral  de  victoria.

3•a  Esta  modalidad  de  la  guerra  aérea  contra  u
potencia  enemiga,  incluso  empleando  bombas  atómica
produce  muchas  menos  víctimas  entre  la  población  cii
que  los  ataques  contra  las  grandes  poblaciones  y  centr
industriales,  sin  disminuir  por  ello  la  eficacia  de  la  avi
ción  estratégica.  Ello  representa  una  modalidad  de
guerra  aérea  total  que,  sin  perder  su  eficacia,  es  relal
vamente  humana.

Mayor  General  E.  F.  Bullene,  Jefe  de  Guerra  Química.  De  la  publicación  norteam
ricana  Combat  Forces  Journal.  (Traducción  del  Comandante  Hernández  Angosto

Cuando  las  tropas  del  VIII  Ejército  atacaron  por  en
cima  del  paralelo  38  en  la  primavera  de  1951,  recibieron
la  orden  de  tomar  una  colina  que  dominaba  un  camino
montañero  que  conduçía  al  “Triángulo  de  hierro”.  Ata
caron  y  expulsaron  de  ella  a  los  rojos  chinos,  estable
ciendo  después  un  perímetro  defensivo.  Por  la  tarde  del
mismo  día,  y  excepto  en  algunos  puntos  aislados  de  la
misma  colina,  calmóse  el  fuego;  pero  la  actividad  mante
nida  en  otras  varias  situadas  más  al  norte  indicaba  que
los  rojos  estaban  concentrados  para  otro  asalto,  que  su
cedería  probablemeete  al  despuntar  el  día,  -  -

El  ataque  sobrevino,  pero  los  aullidos  y  toques  de  cla
rines  de  los  chinos  fueron  prontamente  apagados  por  los
estampidos  de  nuestros  fusiles,  ametralladoras  y  caño
nes.•  Parecía  imposible  que  nadie  hubiese  podido  ascun
der  por  aquella  pendiente,  pero  los  rojos  lo  hicieron.
Al  resplandor  de  las  explosiones  de  los  proyectiles  podía
verse  la  gran  masa  atacante,  que,  a  unos  cien  metros  más
abajo,  se  acercaba  corriendo.

Súbitamente  se  elevaron  a  lo  largo  de  la  línea  de  de
fensa  una  serie  de  surtidores  de  llamas,  desprendiendo
un  calor  tan  intenso,  que  los  soldados  americanos  tuvie
ron  que  protegerse  el  rostro.  En  pocos  segundos,  las  lla

mas  crecieron  hasta  formar  un  continuo  y  compaci
muro,  que  ocultó  a  los  rojos.  Las  armas  enmudeciere
bruscamente,  y  momentos  más  tarde,  cuando  las  llama
desaparecieron,  el  enemigo  se  había  marchado.  Los  so
dados  quedaron  sorprendidos  de  lo  sucedido,  pues  só]
un  pequeño  grupo  que  estaba  en  el  secreto  esperaba  h
explosiones  que  originaron  las  llamas.

Lo  que  había  estallado  eran  unos  bidones  de  gasolin
con  “napalm”,  que  las  tropas  del  Cuerpo  Químico  h
bían  enterrado  a  flor  de  tierra  a  lo  largo  del  perímetr
Los  bidones,  de  unos  220  litros,  habían  sido  guarnecid
con  granadas  de  fósforo  blanco,  y  éstas,  ligadas  entre
por  una  mecha  rápida  cuyo  encendido,  a  modo  de  trari
pa,  lo  iniciaba  cualquier  movimiento  de  la  alambradí
Cuando  los  chinos  golpearon  el  alambre  de  espino,  1
mecha  se  prendió,  comunicando  el  fuego  a  todo  el  coz
torno  de  la  posición,  ante  la  que  el  enemigo  vió  elevars
una  pared  de  fuego.

Este  procedimiento  de  minar  la  tierra  tiene,  a  su  ve
otro  objeto.  Como  los  rojos  demostraron  preferencia  po
la  realización  de  ataques  nocturnos  en  masa,  la  lógic
respuesta  fué  iluminar  el  campo  de  batalla,  especialment
cuando  en  -su  avance  podían  ser  sorprendidos  en  c3mp



.bierto.  El  “napaim”,  ardiendo  en  bidones  y  depósitos
le  distintos  tamaños,  iluminaba  fácilmente  grandes  zo
las.  Un  bidón  de  220  litros  arde  prácticamente  durante
oda  la  noche.
Este  empleo  de  la  gasolina,  de  gran  viscosidad  como

ma  específica  arma  defensiva,  afirma  la  opinión  de  que
1  “napaim”  es  una  formidable  arma  de  múltiples  apli
aciones.

Durante  el  conflicto  coreano  se  ha  recurrido  frecuen
emente  al  empleo  de  los  lanzallamas  y  bombas  incendia
ias  de  gasolina  gelatinizada  para  combatir  al  enemigo
:uando  las  armas  clásicas  fallaban.  Antes  de  iniciarse  las
:onversaciones  de  tregua,  el  uso  de  los  lanzallamas  y
ninas  de  “napaim”  detuvo  gran  número  de  sangrien
os  ataques  en  masa,  cuando  no  los  dislocaba  antes  de
)artir.

Antes  de  Pearl  Harbour,  los técnicos  de  Guerra  química
lel  Ejército  de  U.  S.  A.  descubrieron  que  la  combustión
le  la  gasolina  podía  ser  mortal  si  las  llamas  llegaban  a
)enetrar  en  el  interior  de  un’recinto  o si  ardían  en  el  ex
:erior  del  mismo  durante  varios  minutos.  Esto  requería
ma  gasolina  lo  suficientemente  densa  para  ser  lanzada
ontra  peqieños  blancos  y  con  una  relativamente  lenta
ombustión.  El  Cuerpo  Químico  trató  de  espesar  la  ga
;olina  con  goma  y  con  magnesio,  obteniendo,  en  ambos
asos,  buenos  resultados;  pero  las  existencias  de  estos
nateriales  no  eran  suficientes.  Después  de  muchas  ex
periencias,  nuestros  científicos  consiguen  una  mezcla  de
saftanato  de  aluminio  y  cierta  mezcla  de  aceite  de  coco.
De  aquí  su  nombre  de  “napaim”:  “nap”,  de  naphtanato,
r  “paim”,  de  palma  de  coco.

El  “napaim”  es  una  sustancia  de  color  blanco  sucio,
on  aspecto  de  un  polvo  de  jabón  de  bajo  grado.  Puede
mezclarse  a  la  gasolina  en  el  propio  campo,  añadiéndolo
on  lentitud  mientras  se  agita  activamente.  Al  principio
coma  un  aspecto  apelmazado  como  de  compota  de  man
iana;  pero  después  dé  varias  horas  de  agitación  llega  a
er  flúido  y  uniforme,  constituyendo  el  gell-O,  cuyo  co
br  va  del  marrón  al  clavel,  según  la  pureza  de  la  gaso
Lina.  Aunque  el  mezclado  del  “napaim”  es  posible  en  el
campo,  ello  tiene  el  inconveniente  de  su  poca  fluidez,
que  obliga  a  introducirlo  en  los  lanzallamas  y  bombas
con  aire  a  presión.

Intervienen  tal  cantidad  de  variables  en  el  disparo,  de
un  lanzallamas,  que  aun  un  adiestrado  operador  no  pue
de  asegurar  lo  que  puede  suceder  al  abrir  la  válvula.  Una
característica  del  “napaim”  que  suele  confundir  a  todos
es  el  hecho  de  que  un  chorro  encendido  de  gel  alcanza
casi  doble  distancia  que  otro  apagado.  En  diferentes  ex
periencias.  los  alcances  obtenidos  con  chorros  encendidos
de  gel  han  llegado  a  ser  más  grandes  que  los alcances  teó
ricos  máximos  en  el  vacío  para  esos  mismos  chorros  apa
gados.  Algunos  explican  esta  aparente  anormalidad  di
ciendo  que  la  combustión  de  los  gases  da  origen  a  una
corriénte  ascensional  de  aire  que  eleva  el  chorro,  propor
cionándole  un  alcance  mayor;  pero  no  pueden  decir  por
qué  no  continúa  elevándose.

Otra  particularidad  del  “napalm”  es que  un  chorro  en
cendido  conseguirá  mayor  alcance  cuando  se  dirija  con
tra  el  viento  que  en  dirección  atravesada  al  mismo.
Es  sabido  que  un  viento  a  través  suele  romper  el  chorro.
Pero  ¿por  qué  un  chorro  partido  tiene  menor  alcance  que
sin  partir?  Por  esto  la  dirección  del  viento  constituye  un
problema  para  el  operador.

Una  tercera  peculiaridad  del  “napalm”  es  que  sus  lla
mas  tienden  hacia  los  rincones.  Aparentemente,  después
que  sus  llamas  han  consumido  el  oxígeno  existente  alre
dedor  de  un  recinto,  aquéllas  tratarán  de  penetrar  en  el
interior  buscando  más.  Fotografías  tomadas  durante  los
bombardeos  a  baja  altura  en  Corea  del  Norte  presentan
ejemplos  en  los  que,  habiendo  caído  completaménte  fue
ra  de  los  edificios  las  bombas  de  “napalm”,  sus  llamas

penetraban  en  los  mismos  para  salir  por  sus  puertas  y
ventanas  traseras.

No  es  cierto  que  el  gel  de  gasolina  pueda  matar  por
asfixia  al  destruir  por  succión  todo  el  oxígeno  existente
alrededor,  pues  un  hombre  puede  vivir  durante  algún
tiempo  en una  atmósfera  con menos  cantidad  de  oxígeno
de  la  que  aquélla  necesita  para  su  combustión.  Sin  em
bargo,  una  persona  no  precisa  ser  tocada  por  la  gasolina
ardiendo  par  morir.  El  reconocimiento  de  los  soldados
enemigos  muertos  por  “napaim”  demostró  que,  por  lo
general,  se  muere  instantánea  y  aparentemente  sin  do
lor,  pues  muchos  cadáveres  no  mostraban  la  más  ligera
quemadura.

Esto  confirma  los  informes  japoneses  de  que  un  im
pacto  de  bomba  incendiaria  americana  en  o  próximo  a
la  corriente  de  aire  que  penetraba  en  un  refugio  podía
dejar  muertas  a  todas  las  personas  acogidas  en  su  inte
rior,  sin  más  señales  externas  que  una  mirada  de  pavor
o  de  sorpresa.  La  muerte,  al  parecer,  podía  ocurrir  de  la
combinación  del  calor,  conmoción,  carencia  de  oxígeno
y  posibles  emanaciones;  pero  no  necesariamente  de  uno
solo  de estos  motivos.

El  desarrollo  del  tanque  lanzallamas  fué  el  resultado
lógico  del  deseo  del  operador  de  resguardarse  tras  una  co
raza,  mientras  se  acercaba  al  “bunker”  enemigo  para  ba
rrerlo  con  su  chorro.  Del  éxito  alcanzado  al  montar  pro
visionalmente  un  lanzallamas  portátil  sobre  un  carro  li
gero  vino  el  rápido  desarrollo  de  los  tanques  pesados  do
tados  de  lanzallamas,  especialmente  construidos  para
ellos.  Estos  monstruos  podían  llevar  una  elevada  carga
de  gel  y  acercarse  con  seguridad  hasta  unos  200  metros
del  enemigo.  Estos  se  emplearon  más  en  Europa  que  los
portátiles  y  fueron  empleados  por  la  Infantería  de  Ma
rina  para  expulsar  a los japoneses  de  Iwo  Jima  y  otras  is
las  del  Pacífico.  Aunque  emplearon  unos  pocos  en  Fili
pinas,  el  Ejército  de  tierra  no  se  dió  prisa  para  adoptar
los  carros  lanzallamas  con  el  fervor  con  que  lo  hicieron
los  marinos,  hasta  que  estos  ingenios  demostraron  su  efi
cacia  contra  las  fortificaciones  enemigas  en  Corea.  Ahora
se  está  dotando  de  mayor  número  de  ellos  a las  Unidades
acorazadas,  pues  han  demostrado  su  amplia  y  completa
acción  como  arma  de  asalto  táctica,  y  últimamente,  como
arma  defensiva  contra  los  ataques  en  masa  de  los  comu
nistas  chinos.

Un  Oficial  destinado  en  Corea  describió  recientemente
la  sensación  enemiga  ante  los  lanzallamas  mecanizados
diciendo:  “El  enemigo  teme  a  las  llamas.”  “El  factor
psicológico  es  tremendo.  Un  tanque  entró  recientemente
en  un  valle  para  realizar  un  incendio,  y  a  una  distancia
de  r.ooo  metros  todo  el  enemigo  se  refugió  en  sus  pozos
de  lobo  y  cesó de  disparar,  incluso  los  de  las  colinas  late
rales,  donde  no  se  les  hubiera  podido  alcanzar.”

El  tanque  lanzallamas  ha  producido  diferentes  escue
las  de  empleo.  Una  de  ellas  mantiene  que,  para  ser  efec
tivo,  ha  de  ser  un  arma  de  sorpresa  y,  por  tanto,  debe
aparecer  como  cualquier  otro  tanque  normal.  Para  con
seguirlo  se  desmonta  el  cañón  de  su  torreta,  sustituyén
dolo  por  el  tubo  lanzallamas,  construído  lo  más  pareci
damente  posible  a  aquél.  Como  tal  arma  de  sorpresa,
este  tanque  puede  moverse  muy  cerca  del  enemigo  sin
revelar  su  naturaleza.  La  experiencia  ha  demostrado
que  a  veces  un  enemigo  bien  fortificado  y  camuflado,
para  evitar  ser  descubierto,’permite  pasar  a  un  tanque
sin  hacer  fuego  sobre  él.  Así,  un  tanque  lanzallamas,  con
apariencia  de  normal,  tendrá  la  posibilidad  de  acercarse
a  una  fortificación  para  ponerla  fuera  de  combate  con
un  corto  tiempo  de  fuego.  Un  gran  inconveniente  es  que
la  capacidad  de  combustible  es  limitada  y  sólo  permite
una  serie  de  pequeños  incendios  o  combustiones,  o
una  más  larga  y  sostenida  de  un  minuto  de  duración.
Sin  embargo,  mucho  daño  puede  hacerse  en  una  combus
tión  de  dos  segundos.
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Otra  de  las  escuelas  opina  que  un  tanque  lanzallamas
deb&ía  ir  equipado  con  unos  depósitos  suplementarios
de  combustible  transportados  detrás  en  un  remolque.
Naturalmente,  esta  variante  aumentaría  el  período  de
acción  del  lanzallamas;  pero  habría  suprimido  el  efecto
de  sorpresa,  pues  la  silueta  de  un  tanque  con  remolque
acusaría  fácilmente  su  naturaleza,  pasando  a  ser  un  blan
co  preferente  para  el  enemigo.  La  adición  de  gasolina
también  aumenta  el  peligro  para  la  dotación  del  ve
hículo.  Un  tipo  de  lanzallamas  mecanizado,  llamado  el
“Cocodrilo”,  ha  sido  usado  en  Corea  por  los  ingleses.

Hay  quienes  piensan  también  que  el  lanzallamas  de
bería  ser  un  arma  auxiliar  en  el  tanque.  En  tal  caso,  una
versión  modificada  del  lanzallamas  de  tipo  portátil  (con
iguales  posibilidades  y  limitaciones)  reemplazaría  a  una
de  las  ametralladoras  delanteras.

Quizá  después  de  emplear  en  Corea,  durante  un  cierto
tiempo,  todos  estos  diferentes  tipos  y  analizar  sus  resul
tados,  pudiéramos  establecer  cuál  de  ellos  sería  el  mejor.

Cuando  se  dotó  a  los cazas  de  bombas  de  “napalm”,
acondicionado  en  el  campo,  la  primera  vez  que  los  corea
nos  del  Norte  atravesaron  el  paralelo  38°,  no  se  hizo,
en  realidad,  otra  cosa  que  extender  el  alcance  del  lanza
llamas,  pues  en  los  elásticos  y  rápidos  movimientos  por
aquellos  terrenos  montañosos,  el  avión  es  muchas  veces
el  único  y  más  rápido  procedimiento  de  alcanzar  al  ene
migo,  perfectamente  atrincherado  en  las  cumbres  dé  las
colinas  o  en  sus  contrapendientes.  Unos  centenares  de  li
tros  de  gasolina  bastaban  para  expulsar  a  los rojos  de  sus
preparadas  posiciones.

Prontamente  se  descubrió  también  que  el  “napaim”
constituía  una  excelente  arma  contra  tanque.  Normal
malmente,  los  tanques  enemigos  tenían  que  sufrir  un
impacto  directo  de  bazooca,  artillería  o  cohetería  para
inutilizarlos.  Con  el  “napalm”,  en  cambio,  los  aviones  no
tenían  que  conseguir  impactos  directos.  Un  tanque  car
gado  de  “napalm”  esparcirá  un  infierno  de  rugientas  lla
mas  por  un  espacio  tan  grande  como  un  campo  de  futbol,
y  cualquier  tanque  normal  cogido  en  ese  espacio  perde
ría,  probablemente,  su  tripulación,  se  prenderían  sus  de
pósitos  de  combustible  o  estallarían  sus  municiones  por
el  calor.

El  “napalm”  es  también  efectivo  contra  las  tropas
enemigas  atrincheradas  en  zanjas  de  desagüe,  regatas  y
tras  los  caballones  que  limitan  los  campos  de  arroz.  En
estos  casos,  las  ligeras  pendientes  tienden  a  canalizar  el
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fuego  hacia  el  fondo  de  las  zanjas  o bajíos,  expulsandc
enemigo  hasta  distancias  de  ioo  metros.

Una  indicación  de  la  extensión  que  el  uso del  “napal:
ha  llegado  a  tener  en  Corea  la  tenemos  en  un  infor
de  las  Fuerzas  Aéreas,  donde  se  dice  que  más  de  26  1
llones  de  litros  de  gel  han  sido  arrojados  a  los  rojos
rante  el  primer  año  del  conflicto,  sin  contar  el  emplea
por  otras  Unidades  navales  o  de  Infantería  de  Marina
de  las  restantes  naciones  que  tienen  tropas  en  Cori
Un  informe  posterior  arroja,  como  término  medio
consumo  en  días  claros,  las  cantidades  de  190.000  liti
de  gel  en  las  Fuerzas  Aéreas;  52.000  litros,  en  la  Am
da,  y  19.000,  en  la  Infantería  de  Marina.

Estas  cifras  resultan  un  tanto  sorprendentes  al  con
derar  que  casi  todo  el  gel  arrojado  en  Corea  lo  ha  si
por  los  cazas  y  los  bombarderos  de  pequeño  radio  de  
ción,  pues  el  utilizado  por  los  grandes  bombarderos  pa
la  destrucción  de  importantes  industrias  o  estratégic
nudos  de  comunicación  de  Corea  del  Norte  ha  sido  i
significante.  Aunque  las  ciudades  de  Norcorea,  por
inflamabilidad,  constituirían  unos  excelentes  blancos  i
cendiarios,  solamente  se  han  bombardeado  por  B-29  c(

.bases  en  Japón  y  Okinaba,  los  almacenes,  bases  de  apr
visionamiento,  arsenales  ferroviarios  y  puentes,  por  5
objetivos  estrictamente  militares.  Las  superfortaleza
sin  embargo,  emplean  casi  siempre  altos  explosivos,
cuando  en  Corea  han  tenido  que  realizar  algún  bomba
deo  estratégico  incendiario  para  destruir  depósitos
carburantes,  han  utilizado  siempre  las  bombas  de  te
mita  y  magnesio.

Pero  si  el  “napalm”  no  ha  sido  empleado  en  los  bon
bardeos  estratégicos  de  Corea,  los  japoneses,  en  cambi
bien  pueden  atestiguar  su  efectividad.  En  un  informe  r
sumen  del  año  1946 sobre  los bombardeos  estratégicos  e
el  Japón  se  estimaba  que  175  millas  cuadradas  de  ciud
des  habían  sido  destruídas,  lo que  representa  el 45 por  IC
de  las  6  ciudades  atacadas.  Aunque  un  pequeño  tant
por  ciento  de  las  bombas  fueron  de  alto  explosivo  o
foro,  la  mayor  parte  de  las  bombas  arrojadas  iban  carga
das  con  “napalm”.

Los  resultados  obtenidos  en  el  Japón  fueron  lo  suf
cientemente  elocuentes  para  inducirnos  a  almacenar  de
pués  de  la  guerra  grandes  cantidades  de  “napalm”  y  e
tablecer  los planes  para  conseguir  rápidamente  más, si ac
so  fuese  necesario.  Parte  de  aquellas  reservas  han  tenid
un  buen  empleo cuando  los rojos  atacaron  a Corea del  Su:

Transcripción  y  adaptación  de  la publicación  norteamericana  The Infan
try  School Mailing  Lis:.  Por  el Teniente  Coronel Pedro Salvador Elizondo.

El  tiro  de  acecho  o  “paqueo”,  que,  como  todos  cono
cemos,  es  aquel  efectuado  por  tiradores  especializados,
valiéndose  de  fusiles  con  adecuado  anteojo  de  puntería,
en  lugar  del  sistema  corriente  de  alza  y  punto  de  mira,
es  una  modalidad  de  tiro  netamente  diferenciada  del  clá
sico  tiro  individual  del  infante  que  meramente  apuntaba
su  fusil  en  la  dirección  aproximada  en  que  se  supone  al
enemigo,  sin  gran  precisión  en  la  puntería.  El  tiro  de
“paqueo”,  clásico  en  las  campañas  coloniales,  en  que  uno
de  los  contendientes  carecía  de  táctica  regular  y  el  otro
tenía  que  adaptarse  a  la  modalidad  combativa  del  ene
migo,  se  emplea  como  tiro  destinado  a  la  “caza”  del  hom

bre,  que  es  en  lo  que,  en  definitiva,  parece  que  se  y
transformando  la  práctica  del  tiro  de  guerra  con  fusil  1
carabina.

En  la  época  que  precedió  a  la  G. M.  1, los tiradores  in
dividuales  no  fueron  empleados  en  gran  escala  por  lo:
Ejércitos  regulares,  si  bien  durante  las  revoluciones
guerras  civiles  se  empleaban  con  gran  profusión.  Duranti
la  citada  contienda  no  sufrieron  gran  alteración  las  flor
mas  de  su  empleo,  aunque  se  observa  cómo,  en  el  Ejér
cito  inglés,  se  empieza  a  entremezclar  el  personal  de
Servicio  de  Información  con  el  de  tiradores  especializa
dos,  asignándos  a  cada  Batallón  de  fusileros  un  Ofi
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cial  de  Información  como  Jefe  de  los  francotiradores  o
guerrilleros.

El  tiro  de  acecho  fué  particularmente  eficaz  durante
el  período  de  estabilización  de  la  mencionada  contienda,
en  que  los  atrincheramientos  de  los  Ejércitos  conten
dientes  se  encontraban  separados  por  menos  de  ioo  me
tros.  En  esta  situación,  la  misión  del  tirador  era  elimi
nar  al  enemigo  nada  más  se  hiciera  visible.  La  influencia
de  esta  clase  de  fuego  sobre  la  moral  es  considerable,  y
la  única  defensa  es  el  contrapaqueo,  que  podrá  restable
cer  la  moral  de  la  Unidad  que  haya  sido  su  víctima.

Durante  la  G.  M.  1,  los  “pacos”  actuaban  corriente
mente  por  parejas  (actualmente  operan  también  por  pa
rejas,  grupos  o  individualmente),  desplazándose  a  lo
largo  de  la  línea  del  frente  y  estableciendo  sus  puestos
donde  más  abundante  se  presente  la  caza.  En  las- ope
raciones  defensivas  utilizarán  improvisados  escudos  de
acero  para  constituir  parapeto,  conjuntamente  con  tie
rra  o  sacos  terreros,  y  empleando  alguna  lata,  casco,
calzado  viejo,  etc.,  para  enmascarar  su  aspillera.  Tam
bién  se  tendrá  especial  cuidado  en  no  cambiar  la  apa
riencia  general  del  terreno  donde  estén  asentados.  Final
mente,  solían  disponer  de  dos  o  más  puestos  para  cam
biar  frecuentemente  de  posición,  reduciendo  de  esta  ma
nera  la  probabilidad  de  ser  detectado  por  los  observado
res  hostiles.

Esta  fase  defensiva  del  “paqueo”,  perfeccionada  en
alto  grado  durante  la  G. M.  1, es  utilizada  todavía  actual
mente  en  las  operaciones  defensivas.  Los  francotiradores
actúan  por  parejas  y  operan  con  el  auxilio  de  un  puesto
de  observación.  Bien  ocultos  y,  al  ser  posible,  resguarda
dos,  un  miembro  de  la  pareja  se  dedica  a  la  observación,
mientras  el  otro  dispara  oportunamente  sobre  el  obje
tivo  señalado  por  el  primero.  Utilizando  unos  anteojos
de  campaña,  el  observador  se  mantiene  en  constante  vi
gilancia,  a  causa  de  lo  cual  esta  misión  es  muy  fatigosa,
siendo  necesario  que  alternen  en  sus  cometidos  cada
quince  o veinte  minutos.

Una  vez  ocupado  un  puesto  de  observación,  la  primera
tarea  del  observador  será  confeccionar  un  plano  esque
mático,  marcando  las  distancias,  para  facilitar  la  desig
nación  y  localización  de  objetivos  (fig.  I.a).  Para  ello,
el  sector  asignado  se  dividirá  en  subsectores,  cuyos  II
mites  queden  perfectamente  definidos.  Dichos  subsec
tores  se  numerarán  de  derecha  a  izquierda.  Al  designar
el  objetivo  el  observador,  lo  primero  que  dará  es  la  dis
tancia,  haciendo  a  continuación  pausa  para  dar  tiempo
al  tirador  para  que  gradúe  su  alza  telescópica  antes  de
efectuar  la  puntería;  a  continuación  dará  el  mayor  nú
mero  de  datos  posibles  para  identificar  el  objetivo  en  el
subsector  en  que  se  encuentra.

Durante  la  pasada  G.  M.  II,  el  “paqueo”  ha  sido  uti
lizado  eficazmente  por  todos  los  Ejércitos  combatientes;
pero  no  sólo  como  medida  defensiva,  sino  también  como
una  parte  vital  del  ataque.  Actualmente  forman  parte
de  las  fuerzas  atacantes  “pacos”  agresivos  y  bien  instruí-
dos  que  con  frecuencia  llegan  a  infiltrarse  en  las  posicio
nes  enemigas.  Otras  veces,  ocultándose  a  lo  largo  de  las
rutas  de  abastecimiento  enemigas,  persiguen  y  destruyen
apropiados  objetivos.  Medante  estas  tácticas,  se  relaj a
la  resistencia  enemiga,  perjudicando  seriamente  su  moral.

Cuando  una  fuerza  atacante  ha  alcanzado  su  objetivo
y  se  encuentra  en  período  de  reorganización  para  ulterio
res  avances,  podrán  utilizarse  “pacos”  para  flanquear  las
nuevas  posiciones,  aniquilando  a  los Jefes  de  Grupo  y  f a
cilitando  de  esta  manera  el  éxito  del  contraataque.  Esta
modalidad  del  empleo  de  los  “pacos”  se  utilizó  con  seña
lado  éxito  por  el  Ejército  ruso.  Otra  manera  de  utilizar
los  “pacos”  es  conservándolos  en  contacto  con  el  ene
migo,  al  que  someten  a  un  tiro  de  hostigamiento.  Cuando
el  enemigo  se  retira,  en  la  fuerza  destinada  a  efectuar  el
envolvimiento,  los  “pacos”  dispondrán  de  suficiente  au

tonomía  para  poderse  mover  independientemente,  y  hos
tilizando  la  retaguardia  enemiga  y  dificultando  sus  mo
vimientos,  aumentará  enormemente  la  eficacia  de  las
Unidades  operantes.

Ciertos  tipos  de  terreno  facilitarán,  evidentemente,  el
éxito  del  empleo  de  los  francotiradores  en  el  ataque.  El
terreno  boscoso,  con  gran  intensidad  de  arbustos  y  ma
tojos,  resulta  ideal  para  este  tipo  de  “paqueo”.  Operando

Fig.  i.—Croquis  de  distancias  utilizado  en  el  tuesto  de observación.

independientemente,  el  “paco”  podrá  ocultarse  en  las
copas  de  los  árboles,  marchando  durante  la  noche  y  bus
cando  posiciones  favorables  en  las  inmediaciones  de  los
posibles  blancos.

Si  utiliza  el  armamento  y  municiones  de  fuego  y  boca
capturados  al  enemigo,  podrá  continuar  su  misión  inde
finidamente,  no  desperdiciando  la  oportunidad  de  reabas
tecerse  én  ‘sus  propias  líneas.  En  su  actuación,  como  se
trata  de  lances  individuales,  deberá  poseer  el  mayor  gra
do  de  vigor,  ánimo,  decisión,  ingenio  y  determinación,
sin  llegar  a  ser  temerario.  Tendrá  que  valorar  cuidado
samente  el  efecto  de  sus  actividades,  tanto  sobre  el  ene-
enemigo  como  sobre  las  fuerzas  propias.  Será  capaz  de
discriminar  entre  la  diferente  importancia  que  pueden
ofrecer  los  blancos,  es  decir,  que  deberá  esperar  pacien
temente  la  aparición  de  blancos  realmente  importantes,
cuya  destrucción  pueda  perjudicar  seriamente  las  acti
vidades  del  enemigo.

El  “paco”  moderno  ha  abandónado  muchos  de  sus  an
tiguos  rasgos  característicos.  Entre  otras  cosas, l  “paco”
acechador  ha  abandonado  la  idea  de  ir  siempre  armado
con  el  fusil  típico  de  la  Infantería,  mejorado  con  la  adi
ción  del  alza  telescópica.  Aunque  tal  clase  de  armamento
resultó  adecuado  para  la  función  del  francotirador  del
pasado,  y  aun  hoy  también  lo  es,  el  actual  “paco”  suele
armarse  de  fusil  automático  o  pistola  ametralladora,
cuando,  por  ejemplo,  al  infiltrarse  en  el  territorio  ene
migo,  se  presentan  situaciones  que  más  bien  que  un  tiro
cuidadosamente  apuntado,  exigen  una  rápida  ráfaga  de
disparos,  con  la  que  pueden  eliminarse  grupos  más  o
menos  nutridos  de  enemigos.  El  “paco”  armado  con  un
arma  de  gran  potencia  de  fuego  resulta  especialmente  efi
caz  contra  blancos  tales  como  sirvientes  de  ametrallado
ras,  equipos  de  artillería  y  automovilismo  y  personal  de
los  puestos  d  mando.

Además  del  fusil  de  repetición,  fusil  automático  o  sub
fusil,  el  armamento  del  “paco”  puede  incluir  también
granadas  de  mano,  pistola  y  una  pequeña  dotaciófl  de
equipo  de  destrucciones  o  petardos.  A  causa  de  la  natu
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raleza  de  su  zona  de  operaciones,  a  rçtaguardia                                               —

y  flancos  de  las  fuerzas  enemigas  podrá  tener  la
oportunidad  de  ejecutar  actos  de  sabotaje,  des
truyendo  lineas  de  comunicación,  puentes  peque
flos  y  otras  instalaciones.

Una  gran  destreza  es  la  característica  fun
damental  para  conseguir  el  éxito  en  el  tiro  de
acecho,  aunque  no  es  solamente  esta  cualidad  la
que  debe  poseer  el  “paco”,  que  también  necesita
ser  un  experto  en  la  escucha  y  servicio  de  pa
trulla.  Los cazadores,  guías  y  aquellos  individuos
que  hacen  vida  en  el  campo  tienen  una  buena
base  para  ser  instruídos  como  francotiradores.

Respecto  al  método  seguido  para  seleccionar
los  hombres  destinados  a  recibir  la  instrucción,
se  recomienda  como  más  satisfactorio  el  comen
zar  por  los  tiradores  más  expertos  de  la  Unidad.
Como  término  medio,  se  puede  calcular  que  el
6o  % de los  individuos  elegidos  para  la  instruc
ción  de  “pacos”  suelen  ser  eliminados  antes  de
terminar  la  misma;  por  consiguiente,  deberá  ele
girse  un  número  de  hombres  doble  del  que  se  ne
cesite.  Para  ser  calificados,  sirven  de  guía  para  la
selección  los  siguientes  requisitos  que  se  deben
reunir  para  ser  calificado  como  francotirador:

r.  Experto  tirador  de  fusil.
2.  Buen  estimador  de  distancias.
3.  Observador  diestro.
4.  Capaz  de  seleccionar  ventajosas  posiciones

de  fuego.
5.  Hábil  en  la  utilización  del  enmascaramiento  —

y  ocultación.
6.  Capaz  de  moverse  sigilosamente  por  terre

no  dificultoso.
7.  Experto  en  el  uso  de  mapas,  fotografías

aéreas  y  brújulas.
8.  Agilidad  física.
9.  Fortaleza  física.

io.  Capaz  de  vivir  sin  ayuda  durante  largos  períodos  de
tiempo.

En  cuanto  a  la  pauta  a  seguir  en  la  instrucción  del
francotirador,  recomendamos  como  guía  para  el  des
arrollo  de  su  destreza  y  eficiencia  el  plan  siguiente:

i.  Instrucción  perfecóionada  en  el  manejo  y  tiro  del
fusil.

2.  Eliminaciones  basadas  en  los  agrupamientos  obte
nidos  sobre  blancos  situados  a  300  y  óoo  metros
de  distancia.

3.  Instrucción  en  el  cálculo  de  distancias  a  la  estima
bajo  las  más  diversas  condiciones  de  visibilidad.

4.  Instrucción  en  la  selección  de  posiciones  de  fuego.
5.  Instrucción  en  la  observación  y  prospección  visual

de  zonas  colocadas  en  diversas  condiciones  de
visibilidad.

6.  Utilización  de  la  ocultación  y  enmascaramiento.
7.  Instrucción  en  la  selección  y  movimiento  por  rutas

ocultas.
8.  Cuidados  a  tener  con  el  alza  telescópica.
9.  Ajuste  del  alza  telescópica  a  400  metros.

io.  Estudio  de  la  trayectoria,  derivación  y  efectos  del
viento  y  luz.

u.  Ejercicios  de  fuego  a  distancias  conocidas  para  com
pensar  la  puntería  del  arma  (fig.  z.”).

12.  Disparar  a  distancias  desconocidas  apuntando  con
alza  telescópica:

a)   Sobre  blancos  parcialmente  ocultos.
b)  Sobre  blancos  ocultos.

13.  Examen  final,  incluyendo  el  recorrido  sobre  un  iti
nerario  no  utilizado  previamente.

El  “paco”  no  puede  permitirse  el  lujo  de  fallar  su  pri
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Fig.  2•a_  Fundamentos  de la  operación  de “compensación”  de la puntería  de i
arma.  Puede  observarse  cómo  apuntando  al  mismo  sitio  de un  blanco  situado
distintas  distancias,  se obtienen  distintos  puntos  de impacto  en el  mismo,  que  h

que  corregir  durante  el  tiro  mediante  la  adecuada  “compensación”.

mer  disparo,  pues  aquel  contra  el  que  vaya  dirigido
ocultará  inmediatamente,  y  el  “paco”  no  solamente  pe
derá  la  ocasión  de  hacer  un  nuevo  disparo  sobre  el misn
blanco,  sino  que  podrá  revelar  su  presencia,  quedanc
sometido  al  tiro  de  “contrapaco”.

Como  norma  general,  la  condición  mínima  exigible
un  “paco”  en  lo  que  respecta  a  la  dimensión  de  los  agr’
pamientos  de  cinco  disparos  a  300  m.  de  distancia,
que  se  extienda  en  un  círculo  de  diámetro  no  superi
a  25  cm.,  y  a  6oo  m.  de  distancia,  dicho  agrupamien
deberá  quedar  dentro  de  un  círculo  de  6o  cm.  de  diám
tro.  Estas  dimensiones  vienen  determinadas  por  el  heci
de  que  la  dimensión  máxima  de  la  cara  de  un  hombre
de  25  cm.,  y  que  un  hombre  en  posición  de  tendido  pr
senta  un  blanco  de  un  diámatro  de  6o  cm.  aproximad
mente.  El  “paco”  deberá  ser  capaz  de  “cazar”  a  un  01
servador  enemigo  situado  a  300  m.  o  a  un  fusilero  te
dido  a  6oo  m.  de  distancia.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  instrucción  en  la  elección
posiciones  de  fuego,  se  basará  en  la  valoración  de  las  c
tadas  posiciones,  según:

u.  La  visibilidad  general  de  la  posición.
2.  Caminos  de  acceso  y  alejamiento  de  la  posición.
3.  Ocultación  a  la  observación  terrestre  y  aérea.
4.  Duración  de  la  posible  ocupación,  basada  sobre  1

cambios  de  luces  y  sombras.

En  cuanto  a  la  instrucción  en  la  prospección  visual
las  zonas  de  terreno,  es  conveniente  ejercitarla  sobre  c
minos  paralelos  trazados  sobre  el  terreno,  en  los cuales
sitúan  objetivos  que  han  de  ser  localizados  por  el “paco
en  posiciones  ocultas  y  cada  vez  más  difíciles  de  localiza
Al  principio  se  hará  la  localización  a  simple  vista  y  de
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pués  auxiliándose  con  gemelos  de  campaña.  Por  lo  de
más,  cuando  se  haya  localizado  un  blanco,  el  instructor
explicará  las  características  del  mismo  que  han  servido
para  descubrirlo,  haciendo  hincapié  en  aquellas  de  silue
teado  y  sombreado  del  blanco.  También  se  incluirán  en
la  instrucción  aquellos  ejercicios  referentes  a  la  detección
del  movimiento  de  los blancos.

La  instrucción  de  ocultamiento  y  enmascaramiento  se
practica  corrientemente  durante  la  instrucción  de  pros
pección  de  terreno,  debido  a  que  son  temas  íntimamente
relacionados  entre  sí.  Para  acentuar  en  lo  posible  el  valor
de  los  distintos  tipos  de  enmascaramiento  y  ocultación,
se  presentarán  blancos  sometidos  a  distintos  grados  de
oscurecimiento.  Por  otra  parte,  el  uso  de  tales  ardides
incluye  la  instrucción  en  la  selección  de  rutas  de  movi
miento  y  la  utilización  de  las  mismas  a  los  fines  propues
tos,  para  cuya  práctica  se  distribuirán  los  alumnos  en
grupos  pequeños,  destacándose  cada  componente  de  una
posición  a  otra,  mientras  el  resto  del  grupo  observa  y
valora  sus  métodos,  sirviendo  dicha  crítica  como  ins
trucción  para  los  restantes  miembros  del  grupo.

En  cuanto  a  la  instrucción  y  estudio  de  las  alzas  teles
cópicas,  se  comenzará  por  su  nomenclatura,  cuidado  y
utilización,  continuándola  con  el  estudio  de  la  trayecto
ria,  derivación  y  efectos  del  viento  e  iluminación.

Pasando  por  alto,  por  conocidas,  las  restantes  fases  de
la  instrucción  del  “paco”,  el  final  de  la  misma  consistirá
en  la  práctica  de  movimientos  sobre  un  terreno  con  el
qfie  no  se  encuentre  familiarizado  y  en  el  que  aparezcan
momentáneamente  blancos  a  los  que  tenga  que  batir.

A  continuación  presentamos  un  programa  de  instruc
ción  intensiva  de  diez  días  de  duración.  Este  programa
se  considera  como  un  mínimo  y  deberá  precederse  de  un
ejercicio  adicional  en  campo  convenientemente  jalonado.

Programa  de diez días para  la  instrucción  de francotiradores.

PRIMER  DÍA

Orientación,  organización.  Inspección  de equipo
Tiro  a  distancias  conocidas.

SEGUNDO  DÍA

Mañana.  Tiro  de  agrupamiento.  Calificación  a  300  y
6oo  m.  Eliminación.

Tarde.    Práctica  adicional.  Estimación  de  distancias.
Selección  de  posiciones  de  tiro.

TERCER  DÍA

Mañana.  Prospección  de  zonas:  a)  Ejercicios  para  des
arrollar  rápidamente,  y  b)  Ejercicios  pára  ser
cuidadosamente  elegidos.

Tarde.    Utilización del  enmascaramiento  y  ocultación.
Selección  de  rutas  ocultas  y  movimiento  por
las  mismas.

CUARTO  DÍA

Mañana.  Nomenclatura,  utilización  y  entretenimiento
del  alza  telescópica.  Ajuste  del alza  a los 400  m.

Tarde.    Estudio de  la  trayectoria;  efectos  del  viénto  e
iluminación.  Tiro  a  distancias  conocidas  con
alza  telescópica  para  compensar  la  puntería
del  arma.

QUINTO  DÍA

Mañana.  Tiro  a  distancias  conocidas  para  mejorar  la
práctica  de  la  citada  compensación,  utilizando
objetivos  bien  visibles.

Tarde.    El mismo  tiro  de  por  la  mañana,  pero  sobre  ob
etivos  ocultos.

SEXTO  DÍA

Mañana.  Tiro  a  distancias  desconocidas  sobre  objetivos
bien  visibles.

Tarde.    El mismo  tiro  de  por  la  mañana,  pero  sobre
objetivos  ocultos.

SÉPTIMO  DÍA

Ejercicios  de  tiro  que  lleven  consigo  la
selección  y  ocupación  de  las  posiciones
de  fuego.  Enmascaramiento  y  oculta
ción.  Tiro  desde  árboles  en  posición
oculta  sobre  objetivos  veloces.  Visibili
dad  en  la  penumbra  y  oscuridad.  Pros
pección  de  zonas  durante  períodos  va
riables.

OCTAVO  DÍA

Mañana  y  tarde.  Lo  mismo  que  el  día  séptimo.

NOVENO  DÍA

Mañana  y tarde.  Lo  mismo  que  el  día  séptimo.

DÉCIMO  DÍA

Mañana  y  tarde.  Examen  final  sobre  terreno  que  no  haya
sido  utilizado  previamente.  Eliminación
final  de  aquellos  que  no  lleguen  a  cali
ficarse.

EjerciciodelaArtilleríaantiaéreaencolaboraciónconlaAviación.

Comandante de Artillería  y  del  Servicio  de  Estado  Mayor  Jaçinto
Garrigosa  Marañón.  Jefe  Grupo  A.  A.  de  1.  P.  S.  1.a  Zona.

Como  fácilmenté  se  deduce  de  su  título,  el  propósito
de  este  artículo  no  es  el ambicioso  de  enfocar  el  problema
general  de  la  cooperación  Aviación-Artillería  antiaérea,
uno  de  los  tantos  que  plantean  en  el  campo  táctico  los
modernos  progresos  en  materia  de  armamentos.  Este

problema,  que  tanto  preocupa  en  otros  países  y  que  se
ha  resuelto  de  distintas  formas,  aunque,  al  parecer,  nin
guna  totalmente  satisfactoria,  como  se  deduce  del  docu
mentado  estudio  del  Coronel  Vigón,  aparecido  en  el  nú
mero  133  de  febrero de  1951  en  estas  mismas  páginas,

Mañana  y  tarde.

Mañana.

Tarde.



es  de  más  enjundia  y  extensión  del  que,  por  el  momento,
quiero  abordar.  Se  trata  únicamente  de  comunicar  a  to
dos  los  compañeros  interesados  por  estos  -problemas  mis
experiencias  personales  obtenidas  en  unos  ejercicios  con
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avión  realizados  en  el  verano  de  1952  en  el  Campamento
del  Robledo  (La  Granja)  por  el Grupo  A. A.  de  la  1. P.  S.
de  la  1•a  Zona,  y  la  forma  como,  a  mi parecer,  puede  sa
carse  un  óptimo  rendimiento  a  esps  aviones  que  con  tan
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excelente  espíritu  de  compañerismo  y  colaboración  nos
presta  periódicamente  el  Ejército  del  Aire.

Una  perogrullada  sobre  la  que  nunca  se  insistirá  bas
tante:  La  mejor  instrucción  es  vivir  la  realidad.  La  gue

rra  hasido  siempre  el  medio  mejor  de  obtener  personí
apto  e  instruído  en  corto  plazo,  así  como  la  piedra  d
toque  o  el  origen  de  toda  clase  de  doctrinas  y  modalidi
des  de  empleo.  Esta  ley  general  se  hace  más  imperios
en  la  A.  A.  A.  por  sus  características  especiales  y  por  s
extraordinaria  modernidad  en  los  campos  de  batall
En  el  tiro  terrestre  es  fácil  suponerse  un  nido,  un  punt
de  apoyo,  un  observatorio  enemigos,  sin  más  ayuda  qu
unos  piquetes  y  un  poco  de  imaginación,  por  lo  que  lo
ejercicios  de  tiro  real  pueden  realizarse,  tanto  en  su  ar
pécto  táctico  como  técnico,  con  bastantes  visos  de  se
mejanza  con  lo  que  serían  en  caso  de  contienda.  E
la  A.  A.  A.,  para  batir  aviones  bien,  es  necesario  practi
car  en  la  realidad,  hay  que  apuntar  y  disparar  sobre  avio
nes  verdaderos  para  que  todo  ese  complicado  engranaj
que  es  hoy  día  el  funcionamiento  de  una  Unidad  A.  A. s
deslice  suave  y  eficaz.  Hoy  por  hoy,  ello  es  totaiment
utópico  para  nuestras  posibilidades,  y,  parodiando  e
refrán  vulgar,  a  falta  de  aviones...,  buenas  son  mangas
y  así,  en  los  ejercicios  de  tiro,  hay  que  recurrir  a  reali
zarlo  sobre  mangas  remolcadas  por  los  aparatos  o  a  eje
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cutarlo  con  distancia  reducida  o  defasado  simétrico,  pro
cedimientos  todos  ellos  perfectamente  descritos  en  nues
tro  Reglamento  provisional  para  el  tiro  contra  aviones,
por  lo  que  considero  superfluo  exponerlos  aquí.  Quiero  re
ferir  mis  experiencias  a  unos  ejercicios  realizados  con
avión,  pero  sin  tiro  real.

Desplegado  normalmente  el  Grupo  en  el  campo,  se
dotó  a  cada  Batería  de  un  Plano  de  combate,  dibujado
en  la  forma  que  describe  el  folleto  F-7  de  la  Escuela  de
Aplicación  y  Tiro  de  Artillería  en  su  página  ioo.  El  cen
tro  de  los  mismos  coincide  con  la  Dirección  de  Tiro
(D.  de  T.)  de  la  Batería,  y  en  todo  su  borde  tiene  un  re
cuadro,  trazado  por  tangentes  o  con  un  transportador,
que  va  graduándose  en  milésimas  (como mínimo,  de  5000

en  5000).  A  la  misma  escala  (i)  que  dicho  plano  se  cons

(i)  La  escala  que  fija  el  F-7,  ¡/50.000,  resulta  algo  excesiva,
pues  da  al  plano  dimensiones  poco  cómodas.  En  la  práctica,  pa
rece  más  aconsejable  que  aquélla  cualquiera  otra  comprendida
entre  1/70.000  a  1/100.000.
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Lruye,  en  tablerillo  o  aluminio,  una  regla  dotada  de  un
Jispositivo  para  fijarla  en  coincidencia  con  el  punto  cen
Lral  y  poder  girarla  alrededor  del  mismo  (fig.  i).

El  plano  está  cuadriculado  en  coordenadas  aeronáuti
zas,  que  describe  el  citado  F-7,  y  que,  en  síntesis,  consis
Len  en  lo  siguiente:  Nuestra  Península  y  mares  y  tierras
Limítrofes  quedan  divididos  en  9  cuadros,  con  un  ori
en  SO.  situado  200  Km.  al  O.  y  300  al  S.  del  origen  de
oordenadas  Lambert  (fig.  2).  Numéranse  de  O.  ‘a  E.
y  de  N.  a  S.,  en  la  forma  que  indica  la  figura,
y  cada  uno  de  estos  cuadros  tiene  594  Km.  de
Lado.  Todos  ellos  están  divididos  en  484  cuadros
(22  por  zz)  de  27  Km.  de  lado  cada  uno  de  ellos
y  señalados  por  letras  en  la  forma  que  indica  la
figura  3,  designándose  primero  por  la  letra  de  la
parte  superior  y  luego  por  la  del  borde  izquier
do.  A  su  vez,  estas  cuadrículas  se  dividen  en  9
cuadros  de  9  Km.  de  lado  y  éstos  en  otros  de
3  Km.  por  3  Km.,  hasta  llegar,  finalmente,  a  la  —

cuadrícula  kilométrica  (fig. 4).  Se nombran  y  nu
meran  del  modo  que  indica  la  figura,  y  es  con.
veniente  hacer  el cuadriculado  de  cada  clase  con
trazos  de  distintos  gruesos  o  colores.  La  desig
nación  del  punto  se  hace  leyendo  síscesivamente
todos  los  valores  de  mayor  a  menor.  Ejemplo:
3-H-M-2-d-7.    -

Para  la  transformación  de  las  coordenadas
Lambert  en  aeronáuticas,  operación  sencilla  pero
un  tanto  engorrosa,  se  idearon  unas  tablas  que,
en  esencia,  consisten  en  unos  recuadros  con  va
lores  de  abscisas  y  ordenadas  Lambert,  tomadas
de  27  en  27  Km.,  y  que  dan  directamente  el
valor  de  las  letras  mayúsculas  que  corresponden
a  la  cuadrícula  de  27  por  27,  en  que  el  punto  se
halla  contenido.  Según  la  columna  de  los valo
res  X  e  Y,  que  se  utiliza  en  cada  caso,  el  cruce
de  dichas  columnas  nos  da,  sobre  un  cuadro  co
locado  en  cada  esquina  de  la  tabla,  el valor  del
cuadrado  general  de  la  Península.  En  la  figura  5
puede  verse  un  fragmento  de  dicha  tabla.  Una  se
gunda  tabla  (fig. 6)  nos  da  el valor  que  represen
ta,  en  cada  caso,  sobre  las  cuadrículas  menores
(de  9,  de  3  y  de  i  Km.,  respectivamente).

Su  manejo  es  elemental.  Dado  un  punto  por  sus  coor
denadas  Lambert,  se  buscan  sobre  las  columnas  de  valo
res  X  e  Y  los  inferiores  más  inmediatos.  La  intersección
de  las  columnas  en  las  esquinas  nos  da  la  cuadrícula  de
594  Km.  y  la  intersección  en  la  parte  central  de  la  tabla
nos  dará  el  par  de  letras  que  corresponde  a  la  cuadrícula
de  27  Km.  Como  normalmente  los  valores  X  e  Y  no  se
rán  múltiplos  exactos  de  27,  tendremos  unos  incremen
tos  positivos  sobrantes  (i  X  y   Y),  con  cuyos  valores
se  entra  en  la  tabla  número  2,  y  de. un  modo  análogo  a  la
anterior,  los  pequeños  cuadros  de  las  esquinas  de  la  ta
bla  nos  dan  el  valor  de  la  cuadrícula  de  9  Km.,  y  la  in
tersección  en  la  parte  central,  el  de  las  cuadrículas  de
3  y  i  Km.  directamente.  Para  manejar  estas  tablas  debe
tenerse  en  cuenta  que  todos  los  valores  que  en  ellas  se
obtienen  están  siempre  referidos  a  los  vértices  orígenes
de  cuadrícula,  es  decir,  a  la  esquina  SO.  de  cada  cuádro.

Un  ejemplo,  aclarará  el  problema.  Queremos  obtener
las  coordenadas  aeronáuticas  que  corresponden  al  punto
X  =  573.287.  Y  =  699.619.  Dado  que  los  dos  últimos
grupos  de  tres  cifras  son  coordenadas  hecto,  deca  y  mé
tricas,  se  prescinde  de  ellos  (su  valor  será  el mismo  dentro
de  las  cuadrículas  kilométricas  que  se  obtengan  en  las
coordenadas  aeronáuticas),  y  así  nos  queda:  X  =  573
e  Y  =  699.  Vemos  que  estos  valores  en  la  tabla  i  se  ha
llan  en  la  segunda  columna  de  las  X  y  en  la  segunda  de
las  Y,  y  que  el  cruce  de  estas  columnas  en  el  ángulo  su
perior  izquierdo  de  la  tabla  (o en  cualquiera  de  los  de  las
restantes  esquinas)  es  5.  La  intersección  dentro  de  la  ta
bla  señala  G-G.  Los  incrementos  son,  para  X  =  573-556
(valor  inferior  más  próximo)  y  para  Y  =  699-699  (valor
de  la  tabla);  esto  es,  17  Km.  y  o  Km.,  respectivamente.
Con  estos  números  se  entra  en  la  tabla  número  2  y  se
obtiene:  En  los  cuadros  de  las  esquinas,  el  valor  2  (cua
drícula  de  9  Km.),  y  dentro  de  la  tabla,  j/9  (cuadrículas
de  3  y  1  Km.).  Resumen:  Coordenadas  aeronáuticas  pe
didas:  -5-G-G-2/i/9.

En  los  planos  de  esta  manera  preparados  va  situando
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cada  Batería  la  ruta  del  avión  por  coordenadas  polares,
con  los  datos  que  cantan  dos  sirvientes  situados  frente
a  los  indicadores  de  Orientación  y  Distancia  reducida
de  la  D.  de  T.,  y  que  son  transmitidos  a  la  voz  o  telefó
nicamente  a  los  Ps.  de  Mando  de  las  Bas.,  donde  se  ha
llan  los  planos  de  combate.  En  principio,  la  comunica
ción  de  datosse  hacía  de  io”  en  lo”;  pero  en  la  práctica
-se  comprobó  que  tan  pronto  los  alumnos  fueron  adqui
riendo  soltura,  bastaba  un  tiempo  de  5”.  En  el  plano  de
combate  bastan  dos  sirvientes  para  ir  situando  los  pun

cula  kilométrica,  dato  poco preciso  para  esta  clase  de  tr
bajo,  por  lo  que,  al  llegar  a  la  misma,  se  añadían  dos
fras  dígitas  que  representan  los  incrementos  de  X  e
en  Hms.,  dentro  de  la  cuadrícula  final  definida.

Otros  enlaces  telefónicos  directos  del  P.  M.  de  Gruj
a  cada  una  de  las  Ds.  de  T.  de  las  Bas.  permiten  que  i
sirviente  de  éstas  vaya  cantando  las  alturas  de  vue
que  la  D.  de  T.  señala  y  sean  conocidas  por  el  Jefe
Grupo.

La  marcha  del  trabajo  es  simple.  El  Jefe  de  Grupo  est

-  V,1LOlES  DE  X

Y,LOPES  DE  ÉX

Tb/  i,  2  cJe ¿reas fori,,acicf,,  cje  coordea.cJ.eg  /,?7k9P

eD  eronJGc.s

tos  de  la  proyección  horizontal  de  cada  ruta,  uno  mane
jando  la  ruta  y  el  otro  el  lápiz.  Inmediatamente,  y  sobre
el  mismo  plano,  un  tercer  sirviente  va  cantando  en  voz
alta  las  coordenadas  aeronáuticas  correspondientes  a  las
polares  de  cada  punto  y  telefónicamente  se  transmiten  al
P.  M. del  Grupo,  donde  se sitúan  planos  de  combate  idén
ticos  a  los  de  las  Bas.,  cada  uno  de  ellos  enlazado  con  la
Batería  correspondiente  por  líneas  telefónicas  directas  e
independientes.  De  este  modo,en  el  P.  M.  del  Grupo  se
pueden  dibujar  rutas  idénticas  a  las  que  van  determi
nando  las  Bas.  Para  la  transmisión  de  coordenadas  aero
náuticas  hubo-  que  introducir  una  modificación  a  las
prescripciones  que  señala  el  F-7.  Fué  ello  que  se  vió  que,
al  dar  un  punto  cualquiera,  se  llegaba  sólo  a  la  cuadri

a  su  vez,  enlazado  con  el  piloto  u  observador  del  aviói
Para  ello  es  altamente  deseable  enlace  permanente  pc
radio  y,  á  ser  posible,  en  fonía.  De  no  poderse  lograr  est
un  enlace  previo  o  bien  la  presencia  a  bordo  del  avión  d
un  Oficial  del  Grupo  con  las  instrucciones  pertinente
El  Jefe  de  Grupo  va  solicitando  del  piloto  las  rutas  a  r
correr  y  las  alturas  de  vuelo  sobre  las  mismas.  Dicha
rutas  las  sitúa  en  los  planos  de  combate  que  tiene  e
su  P.  M.,  y  a  continuación  ordena  a  las  Bas.  seguirlas
cantar  datos,  cuya  mayor  o menor  semejanza  .cón la  re2
lidad  le  indica  el  grado  de  perfección  alcanzado  por
personal  de  las  distintas  Bas.  Sobre  la  marcha,  y  por  u
tercer  teléfono  independiente  que  tiene  establecido  di
rectámente  con  cada  Capitán  (lineas  de  Mando),  les  y

1

3 6 9 18 19 20 21 22 25 24 25 26 9 G 3

2 5 8 9 10 i i2 13 14 15 16 17 8 5 2

26 17 8 1  2

4 7 0 1 2 3 4 5 6 7 8 7 4 1

2      12381726

>-

w

‘fI
Ui

O
-J

>

25   16

24   S

7 4
-   —

 6

8  9

4

7

-  -

5.  6
—          —

4  5  6
—

-

7
—  —

16  25
——

6

-

7 8
-

9 7 8
—

9

-

6 ib 24

231451   25    1    231 3    51425

iIiiii
2?  12  3 7   8  9 7 8 9 7 8 9 3  12  21

2o  II 2-   1 2  3    1 2 3 1 2  3 2  11  20

19101456458
——---————-

46    1    ?0J9

>-
z1
U-,

Ui

o
-J

>

9 0  7  

1 7 o

7  8 9    0  9

1 2    3456

2 5 8 9 10 11 12 13 14 lb 16 17 8 5 2

3 6 9 18 19 20 21 22 23 24 25 26 9 6 3

4 1

84



omunicando  errores  y  faltas  a corregir,  de  modo
iue  la  enseñanza  a  deducir  sea  rápida  e  mme
iiatamente  asimilada.

Medidas  prácticas  a  tener  en  cuenta  en  el
lesarrollo  de  estos  ejercicios  son  la  mayor  o  me
aor  maniobrabilidad  del  avión  utilizado  para  los
ambios  de  ruta.  En  general,  es  conveniente  soli
rítarlas  en  trayectos  rectilíneos,  fácilmente  iden
tificables  desde  el  aire  y  no  menores  de  20  a  50
kilómetros,  según  la  velocidad  del  avión.  En  los
planos  de  combate  deben  distinguirse  bien,  con
distintos  colores,  las  rutas  pedidas  de  las  obte
oidas  por  las  Bas.  Debe  pedirse  periódicamente
(si  no  se  ha  fijado  por  acuerdo  previo)  al  piloto
la  altura  de  vuelo;  unos  intervalos  de  2’  6 3’  vie
nen  a  ser  suficientes.  Al  mismo  tiempo  que  se
conoce  la  del  avión  (i),  se piden  las determinadas
por  las  Bas.,  y  los  datos  obtenidos  se  van  regis
trando  en  unos  estadillos  semej antes  al  indicado
en  la  figura  7.  Estos  estadillos  facilitan  el  aná
lisis  posterior  del  ejercicio,  y  procurando  turnar
las  Bas.  durante  la  marcha  del  mismo  a  los dis
tintos  telemetristas  con  que  cuentan,  se  puede
hacer  a  posteriori su  selección.

No  cabe  la  menor  duda,  para  todo  aquel  que  
ha  mandado  o  manejado  Unidades  A.  A.  A.,
que  se  progresa  más  en  instrucción  con  das  ho
ras  en  que  se  disponga  de  avión  verdadero  que  en
veinte  en  que  todo,  rutas,  alturas,  variables  del
movimiento,  etc.,  haya  que  suplirlo  por  otros  pro
cedimientos.  Dentro  de  una  Batería  A.  A.,  la
D.  de  T.  viene  a  ser lo que  el cerebro  en el  ser hu
mano,  y  el  telémetro  (o el  Radar  de Tiro  en  su día),  lo  que
los  ojos  a  una  persona.  No  es necesario,  pues,  ser un  lince
para  darse  cuenta  de  que  el  talón  de  Aquiles,  el  índice
valorativo,  de  una  Batería  A.  A.  reside  en  un  crecido
tanto  por  ciento  en  disponer  o  no  de  expertos  telemetris
tas.  En  todo  caso,  para  formar  buenos  especialistas,  y
aparte  de  las  pruebas  previas  de  selección  (visión  este
reoscópica,  agudeza  visual,  deslumbramiento,  tempera
mento,  aptitudes  psíquicas,  etc.),  hay  que  desarrollarle
luego  las  condiciones  que  reúne  con  una  adecuada  ins
trucción,  y  para  ello  es  fundamental  visar  aviones,  mu
chos  aviones,  de  todos  los  tipos,  en  toda  clase  de  rutas
y  vuelos,  con  distintas  condiciones  atmosféricas  y  con la
mayor  frecuencia  posible.  Por  ello,  la  simple  presencia
de  un  avión  durante  un  período  de  tiempo  más  o  menos
largo  dentro  de  la  zona  de  una  Unidad  A.  A.,  es  de  un
interés  enorme  para  fines  de  instrucción,  aunque  sola
mente  pueda  hacerse  eso:  verlo,  visarlo  y  apuntarlo.  Da
una  práctica  y  una  soltura  a  los  sirvientes  de  la  D. de  T.,
y  especialmente  a  los telemetristas,  que .es  muy  difícil  de
conseguir  por  cualquier  otro  medio.

Pero  esa  clase  de  ejercicios,  pese  a  su  inmensa  utilidad,
es  incompleta,  ya  que  no  permite  el  análisis  y  la  valora
ción  de  los  progresos  alcanzados  durante  los  mismos.
De  aquí  la  conveniencia,  casi  la  necesidad,  de  buscar  una

(t)   Al  considerar  la  altura  de  vuelo,  debe  tenerse  en  cuenta
que,  normalmente,  el  piloto  de  avión  facilita  la  absoluta  sobre
el  nivel  del  mar,  por  lo  que  los  datos  deben  modificarse  en  el  valor
de.  la  cota  de  cada  Batería,
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colaboración  más  estrecha  entre  Tierra  y  Aire  para  lo
rar  la  realización  de  ejercicios  del  mismo  tipo,  o  seme
jante,  al  apuntado.  El  procedimiento,  como  casi  todo  en
nuestra  profesión,  ni  es  totalmente  nuevo,  ni  es  genial
innovación;  incluso  algo  parecido  ha  podido  hacerse  por
algún  compañero  preocupado  por  estos  problemas,  aun
que  confieso  que,  si  hay  tal,  no  ha  llegado  a  mi  conoci
miento.  Cteo  que  con  él  se  puede  mejorar  grandemente
la  instrucción  de  las  Bas.  y,  lo  que  es  importantísimo
para  el  Mando,  valorar  con  bastante  aproximación  la  efi
cacia  y  grado  de  perfeccionamiento  alcanzado  por  cada
una  de  sus  Unidades.  Por  otro  lado,  en  contra  de  lo  que
pudiera  parecer  a  primera  vista,  no  es  solamente  la
D.  de  T.  la  que  se  ejercita,  ya  que  funciona  todo  el  per
sonal  de  las  Pls.  Ms. de  Bas.  y  Grupo  en  lectura  rápida  y
recepción  de  coordenadas  aeronáuticas,  y  en  las  piezas
se  van simultaneando,  de  un  modo  muy  semejante  a  como
sería  en  la  realidad,  las  distintas  situaciones  de  reposo,
alarma,  etc.;  la  instrucción  de  servicio  en  fuego,  conexio
nes,  soltura  en  los  sirvientes  encargados  de  los  recepto
res,  etc.,  y,  finalmente,  exige  eficacia,  rapidez  y  seguri
dad  en  el  personal  de  Transmisiones.

Como  obligado  final  de  estas  líneas,  quiero  expresar
mi  agradecimiento  al  Coronel  Jefe  del  Regimiento  Aéreo
de  Transportes  de  Alcalá  de  Henares,  así como  al  perso
nal  a  sus  órdenes,  por  las  facilidades  que  llevan  dadas,
en  condiciones  poco  cómodas  a  veces,  para  estos  y  otros
ejercicios  de  cooperación,  a  los  que  siempre  prestan  todo
su  entusiasmo  y  alto  nivel  técnico.
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Medidasdeseguridadcontralosaccidentesde

tiroantiaéreoenlasinmediacionesdelaspiezas.

El  presente  estudio  está  dedicado  a  tranquilizar,  en
cierto  modo,  a  aquellos  que  se  preguntan,  y  no  sin  razón,
en  qué  principio  se  basa  la  autorización  para  que  las  Ba
terías  antiaéreas  puedan  adoptar  una  formación  o  des
pliegue  en  forma  cuadrada,  rectangular,  etc.,  distribu
yendo  alrededor  de  las  piezas  toda  la  organización  auxi
liar  de  tiro,  al  mismo  tiempo  que  se  permite  a  las  piezas
sectores  de  tiro  horizontales  de  360°.

Este  sistema  de  despliegue,  de  origen  alemán,  fué  aco
gido  en  Italia  con  cierta  desconfianza  y,  sobre  todo,  con
la  natural  aprensión  en  lo que  respecta  a  la  seguridad  del
personal  de  la  Batería  durante  el  tiro,  habituado  como
se  encontraba  el  mismo  al  despliegue  en  linea  con la  cen
tral  de  tiro  detrás  de  las  piezas  y  con  la  prescripción  ri
gurosa  de  suspender  el  fuego  en  un  amplio  sector  a  de-.
recha  e  izquierda  de  la  Batería,  en  correspondencia  con
la  mencionada  central  de  tiro.  Prácticamente,  el  sector
útil  de  tiro  se  reducía  a  unos  120°  delante  de  la  Batería.

Actualmente,  por  el  contrario,  dentro  de  ciertos  limi
tes  del  sector  vertical  de  tiro,  todas  las  piezas  disparan
sin  restricciones  dentro  de  la  zona  de  despliegue  con  los
otros  elementos  de  la  Batería.  Vemos,  pues,  cómo  tácita
mente,  y  basándose  sobre  todo  en  las  enseñanzas  de  los
demás,  ha  sido  admitido  un  hecho  bastante  curioso:  el
de  que  la  zona  inmediatamente  adyacente  a  las  piezas  se
encuentra  a  seguro  de  cualquier  accidente  debido  a  los
diversos  fallos  que  se  pueden  presentar  durante  el  tiro.
Todo  ello,  como  decimos,  se  encuentra  en  contraposición
con  las  Instrucciones  para  el  Tiro,  que  prescriben  un
despejo  lateral  de  6oo  a  1.300  m,  y  otro  posterior,  de
200  m.  (es  decir,  detrás  de  las  piezas).  En  lo que  sigue
vamos  a  procurar  demostrar,  tanto  teórica  como  prácti
camente,  la  mayor  o menor  validez  de  estas  últimas  pres
cripciones  para  la  artillería  antiaérea.

Despejo  detrás  do  las  piezas  (200  m.).

Tiende  a  prevenir:

a)  Contra  los  efectos  de  un  disparo  prematuro  (cierre
no  cerrado  completamente)  o  bien  contra  los retardos  en
lá  toma  de  fuego  (cuando  el  sirviente  del  cierre  abra  éste
sin  esperar  los  dos  minutos  reglamentarios  para  asegu
rarse  que  no  existe  peligro  de  retardo  en  el  encendido);

b)  Contra;las  explosiones  prematuras  en  el  ánima  y
rotura  (con  proyecciones)  de  la  boca  de  fuego.

e)  .  Contra  las.. proyecciones  hacia  atrás  de los fragmen
tos:  del  .proyectil.  que  haga  explosión  en  la  boca  del
ánima.  .  :  -

En  la  artillería  antiaérea,  el sistema  de  cierre  automá
tico  debe  eliminar  cómpletamente  los  accidentes  del
tipo  a).

La  explosión  de  la  boca  de  fuego  puede  depender  de
multitud  de  causas  imprevisibles,  por  lo cual,  el  peligro,
aun  siendo  raro,  subsiste  para  toda  la  artillería;  la  expe
riencia  demuestra  que  tales  siniestros  tienen  un  radio
de  acción  limitado  a  escasos  metros,  dado  que  gran  parte
de  la  potencia  desarrollada  por  la  carga  explosiva  del
proyectil  se  consume  en  el  esfuerzo  de  deformación  de
la  boca  de  fuego.  La  distancia  prescrita  entre  pieza  y
pieza  (40  a  50  m.)  es  suficiente  para  prevenir  a  los  sir
vientes  de  las  otras  piezas  de  tan. graves  accidentes.

Por  lo  demás,  como  demostraremos  en  seguida  teóric
mente,  el  peligro  de  proyecciones  de  fragmentos  a  1
lados  y  detrás  de  la  pieza,  cuando  ésta  hace  explosión,  i
existe.

Zona  de despejo  latera!  a  las  piezas  (6oo a  1.300  m.,  seg
el  calibre).

Tiende  a  prevenir:

a)  Contra  la  proyección  de  fragmentos  provenient
de  las  explosiones  prematuras:  la  distancia  se  calcul
evidentemente,  tomando  como  base  que  la  explosión  d
proyectil  tiene  lugar  a  la  salida  del  ánima,  dado  qu
cuanto  más  alejada  de  ésta  se  verifique;  disminuirá
zona  latera!  de  peligro  hasta  llegar  a  anularse  (fig.  1.8

b)  Contra  la  explosión  de  la  boca  de  fuego,  de  la  cu
ya  hemos  hablado.

Ahora  bien;  una  vez  llegado  a  este  punto,  es  conv4
niente  hacerse  las  dos  preguntas  siguientes:

¿Con  qué  tipo  de  espoleta  puede.n  veiificarse  li
explosiones  en  la  boca?

2a  En  el  caso  de  que  se  verifiquen  tales  explosione

¿cuál  es  la  amplitud  de  la  zona  latera!  y  posterior  a  li
pieza  que  puede  ser  afectada  por  la  misma?

La  respuesta  a  la  priMera  pregunta  la  tenemos  si  no
fij amos  en  dos  hechos  que,  aunque  producto  de  la  expe
riencia  personal,  se  encuentran,  sin  embargo,  basados  er
la  observación  de  muchas  decenas  de  millares  de  dispa
ros  antiaéreos  de  todos  los  calibres  nacionales  y  extran
jeros,  disparados  o  vistos  disparar  por  el  autor.
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i.°  Con  proyectiles  provistos  de  espoleta  a  tiempos,
pírica  o  mecánica  (75/46,  90/53,  74/48  Skoda,  75 /51  fran
cés,  88/56  alemán,  etc.),  no  se  ha  verificado  jamás  una
explosión  en  la  boca  del  ánima;  en  el  peor  caso,  la  explo
sión  tuvo  lugar  siempre  a  algunos  centenares  de  metros
(400  a  500  m.)  de  la  misma,  pero  sin  ninguna  proyección
de  cascos  detrás  o  lateralmente  de  la  pieza.

Una  sola  vez  he  presenciado  la  explosión  de  una  boca
de  fuego  de  75/46  en  la  proximidad  del  plano  de  boca;
pero  también  en  este  caso,  cosa  curiosa,  el  proyectil  hizo
explosión  a  unos  8oo  m.  de  la  pieza  sin  ocasiQnar  perjui
cios  al  personal  que  se  encontraba  a  los lados  y  detrás  de
la  misma.

2.°  Otras  veces  he  asistido  a  numerosas  explosiones
en  la  boca  con  proyectiles  provistos  de  espoleta  a  percu
sión  ultrasensible  (piezas  de  20  y  37  mm.);  pero  también
en  estos  casos  no  hubo  que  deplorar  heridos
entre  los sirvientes  colocados  a  los.lados  y  de
trás  de  la  pieza.

Estas  dos  observaciones  que  acabamos  de
hacer  demuestran  prácticamente  lo  siguiente:

a)  Con  espoleta  a  tiempos  (pírica  o mecá
nica  con  funcio namiento  exclusivo  a  tiempos)
hay  que  excluir  que  puedan  verificarse  ex
plosiones  en  la  boca,  dada  la  especial  organi
zación  de  la  cadena  de  toma  de  fuego  o inicia
dora,  que  no  permite  la  propagación  del
mismo  a  la  carga  explosiva  hasta  pasado  un
cierto  tiempo—cuatro  o cinco  décimas  de  se
gundo—,  es  decir,  cuando  el  proyectil  se  en
cuentra  ya  a  una  distancia  de  300  a  400  m.
de  la  boca  de  fuego.  De  hecho,  los  proyectiles
disparados  con  la  espoleta  sin  graduar,  o  no
hacen  explosión  (espoleta  pírica),  o  bien  hacen
explosión  a la  distancia  de  seguridad,  unos 300
a  400  m.  de  la  boca  de  fuego  (espoleta  mecá
nica).

b)  Con  la  espoleta  a  percusión  ultrasensi
ble,  resulta  posible  y es frecuente  la  explosión
en  la  boca  por  mal  funcionamiento  del  seguro
de  fuerza  centrífuga,  por  no  estar  bien  gradua
da  la  separación  de  la  masa  con  respecto  al
momento  de  liberación  del  percutor,  con  lo
cual  éste  puede  ser  impulsado  súbitamente
hacia  atrás  (por  inercia  o por  la  presión  ejer
cida  por  la  membrana),  provocando  la  explo
sión  prematura  en  la  boca,  es  decir,  en  el  mo
mento  siguiente  a  la  iniciación  del. vertiginoso

movimiento  de  rotación  del  proyectil  (lo  que  difÍcilmente
podrá  acontecer  dentro,  del  ánima,  puesto  que  mientras
la  recorre  el  proyectil,  generalmente  solo,  se  verifica  un
giro  o  una  porción  del mismo).  De todos  modos,  como  ya
se  ha  dicho,  ni  aun  en  este  caso  tampoco  se  han  presen
tado  inconvenientes  para  los  sirvientes  situados  a  los
lados  o  detrás  de  la  pieza.

En  cuanto  a  la  segunda,  cuestión,  respondemos  con  el
examen  del  comportamiento  de  los  fragmentos  cuando
éstos  se  encuentran  sometidos  a  la  velocidad  inicial  del
proyectil  (y0),  compuesta  con la  velocidad  de  proyección
de  los  mismos  por  efecto  de  la  explosión  prematura  del
proyectil  (y5),  cuando  ésta  se  verifica  en  la  boca  y  su
poniendo  que  V0 es  mayor  que  V8.

Considerando-—-para  mayor  claridad  y  sencillez—que
la  fragmentación  del  proyectil  es  uniforme,  en  el  caso
de  que  la  explosión  fuese  en  reposo  al  cerrar  el  cierre,  los
fragmentos  serían  proyectados  en  todas  las  direcciones
con  la  velocidad  media  de  explosión  V8  los  diversos  vec
tores  V  emanados  de  O  fig.  2.)  quedarán  dispuestos  en
forma  de  una  esfera  de  radio  igual  al  módulo  de  V8  si,
por  el  contrario,  el  proyectil  hace  explosión  a  13 salida
del  ánima,  cada  fragmento  será  proyectado  con  una
fuerza  igual  a  la  suma  vertical  de  1.  V8 propia  (constante
en  módulo,  pero  variable  en  dirección  y  sentido)  y  de
la  y0  (constante  en  módulo,  dirección  y  sentido).

Para  mayor  sencillez,  examinaremos  el  fenómeno  so
bre  el plano  de  proyección  de la boca  de fuego,  obteniendo
la  composición  de  las  dos  velocidades  de  que  va  animado
uno  cualquiera  de  estos  fragmentos;  es  evidente  que  (fi
gura3.a):

—  el  fragmento  sometido  a  la  velocidad  V3 =  A —  0  (i)
(en  la  dirección  del  tiro)  será  proyectada  hacia  ade
lante  con  una  velocidad  igual  a

A’    O =  (O’  —  O)  +  (A’ —  0’),

en  la  cual  O’ —  O           = y0 (mayor que  y5) yA’ —  O’ =

=  A  —  O;

(1)   Notación  vectorial  de  Marcolongo  y  Burali.

Fig.  2.
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—  el  fragmento  sometido  a  la  velocidad  y,  =  B  —  O
será  proyectado  hacia  adelante  (siendo  y0  mayor
que  y,),  con  una  fuerza  igual  a

B’—O=(O’—O)+(B’—O’),

en  la  cual  B’ —  O’   B   O;
—  el  fragmento  sometido  a  la  velocidad  V,  =  C —  O

será  proyectado  según  C’ —  O, obtenida  componiendo
la  V,  =  C —  O  con  la  C’ —  C  =  V0.

Y  para  abreviar:

-  —  un  fragmento  cualquiera  sometido  a  V5 =  P  —  O
será  proyectado  ségún

P’—O=V0±(.p—Q).

Los  puntos  obtenidos  A’,  B’,  C’  y  P’  se encuentran
sobre  una  circunferencia  con  centro  en  O’, siendo:

o,  —  o  =  y0.

Vectorialmente,  para  un  punto  genérico  P’,  se  tiene:

(P’—O)  =(P—  O) +(P’—P),

P’=  O+(P—O)+(P’—P);

P  =  O  +  y0  +  VS,

o  sea:

en  la  cual  V0 permanece  constante  en  módulo,  dirección
y  sentido,  mientras  que  V,,  de  una  magnitud  media
constante,  van  a  en  dirección  y  sentido,  girando  alrede
dor  de  O, y,  por  tanto,  si P  se desplaza  sobre  una  circun
ferencia  de  centro  O, P’, se  desplazará  sobre  una  circun
ferencia  de  centro  O’.

De  la  figura  3•a se  obtiene,  a  su  vez:

o  sea:
(O’  R)2 +  (P’ R)2 =  (O’ P’)’,

x2  +  (y —  V0)  =  V,,

que  es  la  ecuación  de  una  circunferencia  de  centro
x  =  O  e y  =  y0  sustituyendo  x  por  sus  valores  en  fun
ción  de  V,  y  p  (x  =  V,  cos p),  se  obtiene  la  siguiente
ecuación  en  y:

V,  cos2 p  +  y  +  V80 —2  V0 y  —  V’,  =  O,

que,  después  de  ordenada  y  reducida,  nos  proporciona:

y2  —2  V0 y  +  V20 —  2,  sen2 p  =  O,

Y  =  Vo  E V1 sen

de  la  cual  se  obtiene

que  al  variar  ç  nos  permite  construir  la  circunferencia
de  centro  O’, lugar  geómétrico  de  todos  los  puntos  sobre
los  que  se  apoyan  los  extremos  de  todos  los  vectores  ve
locidad  saliendo  de  O, y  resultantes  de  la  composición
de  V5 de  cada  fragmento,  con  la  V0.  -

Es  evidente,  por  consiguiente,  que  los  fragmentos  se
proyectarán  todos  dentro  del  cono  con  vértice  en  O  y
de  una  abertura   tal  que

VS
sen  cc =                      (1].

como  se  deduce  del  triángulo  O T  O’.
Esta  última  importante  relación  no  dice  que  si  V0 es

mayor  que  V,,  ningún  fragmento  será  proyectado  late
ralmente  ni  hacia  atrás  de  la  pieza,  no  saliendo  fuera  del
cono  de  proyección  de  abertura  cc, siendo  siempre  cc me
nor  de  900.

Y  éste  es  el  caso  normal  de  la  artillería  antiaérea,  en
la  cual  y0,  nunca  inferior  a 700  fll/s,  es  siempre  mayor

que  V,.  Por  lo que  respecta  a  esta  última,  nó  resulta  pi
sible,  evidentemente,  dar  un  valor  exacto,  aunque  es
presumir  que,  para  los proyectiles  de  pequeño  y  mediar
calibre,  cargados  con  trilita,  se  encuentre  entre  los  2C
y  500  m/s  (i).  Esto  explica  perfectamente  la  ausencia
accidentes  a  los sirvientes  de  las  piezas  en  el  caso  de  e:
plosiones  prematuras  en  la  boca  de  proyectiles  provisb
de  espoleta  ultrasensible,  pero  dotados  de  una  elevad
velocidad  inicial  (20/65,  37/54  y  40/56).

La  explosión  prematura  en  la  boca  de  la  pieza  repr
senta,  evidentemente,  el  caso  más  desfavorable;  en
artillería  antiaérea  que  adopte  la  espoleta  pírica  o  mi
cánica,  este  caso  no  deberá  tomarse  en  consideraciói
puesto  que  es  imposible  que  pueda  verificarse.  En  el pe
de  los  casos,  de  que  la  espoleta  pírica  o  mecánica  se  di

pare  graduada  en  cero,  se  provocará  la  explosión  despué
de  cuatro  o  cinco  décimas  de  segundo,  es  decir,  a  un
distancia  de  300  6  400  m.  de  la  boca  de  fuego.  Supo
niendo  que  a  tal  distancia  la  velocidad  del  proyectil  se
todavía  sensiblemente  igual  a  la  V0,  resultará  posibi
trasladar  íntegramente  el  fenómeno  examinado  en
figura  3.& a  la  mencionada  distancia  de  la  boca  de  fueg
y  calcular  el  ángulo  de  abertura  del  cono  de  proyecciór
visto  desde  la  pieza.

De  la  figura  4.a,  en  la  que
P  =  pieza;
S  =  punto  de  explosión  supuesto  a  una  distancia  d  d

la  pieza;

(i)   Los  fragmentos  muy  pequeños  pueden  ser  proyectados  coi
velocidades  superiores,  hasta  de  i.ooo  m/s,  si  bien  dicha  velocida
decrecerá  rápid.mente  a  pequeñas  distancias  del  punto  de  ex
plosión.

es  decir,
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en  función  de  la  velocidad  con  que
que  es  dada  (fig.  38)  por

se  tiene:
O  T  V0 sen  a,

R  Q =  P  Q sen y,  y  siendo  R  Q =  S  Q sen a,  se  obtiene:

RQ  SQsentx
seny=---=  PQ

y  puesto  que  P  Q se puede  considerar  sensiblemente  igual
a  S  Q +  S P,  se  podrá  escribir:

r  sen  oc
seny=  d+r

o  sea  que,  en  el  caso  de  tiro  antiaéreo  con  proyectiles  pro
vistos  de  espoleta  pírica  o  mecánica,  el  mar
gen  angular  de  seguridad  puede  establecerse
con  la  fórmula  [2], cuando  la  pieza  se  encuen
tra  adyacente  a  cualquier  ser  u  objeto  que  se
desee  proteger  contra  las  explosiones  prema
turas.

Conclusiones:

a)  Tratándose  de  artifiería  antiaérea  (u otra
cualquiera  en  que  V0 sea mayor  que  V8), no  es
posible  la  proyección  de  fragmentos  del  pro
yectil  ni  lateralmente  ni  hacia  atrás.

b)  Las  medidas  de  seguridad  en  torno  a
tales  piezas  de  artillería  podrán  establecerse
en  términos  angulares  en  lugar  de  lineales,
aplicando  la  fórmula  [i]  para  los  proyectiles
provistos  de  espoleta  a  percusión,  y  la  fór
mula  (2],  para  aquellos  otros  provistos  de
espoleta  a  tiempos,  ya  sea  ésta  pírica,  mecá
nica  o  de  proximidad.

En  efecto,  la  fórmula  (1]  puede  servir  para
establecer  con  cierta  exactitud  las  limitacio
nes  de  los sectores  de  fuego de  la  artillería  antiaérea  auto
mática  (i),  en  previsión  de  que  no  se  produzcan  acciden
tes  en  su  inmediata  vecindad,  en  el  caso  de  una  explo
sión  prematura.

(1)   Provista  de  espoleta  a  percusión  ultrasensible.

Considerando  V0 =  870  m/s  y  V,  (máx.)  =  oo  m/s,
se  tiene:

Va
sen  a     = 0,57,o

=  350  (aproximadamente).

En  el  caso  de  la  figura  5.8,  las  limitaciones  del  sector
horizontal  indicadas  para  el  arma  A  deberán  garantizar
la  integridad  del  arma  B  y  la  construcción  C.

Está  claro  que  con ángulos  de  tiro  que  superen  en  350
al  obstáculo,  se  podrá  ejecutar  el  tiro  por  encima  del
mismo  sin  ninguna  limitación  de  sectores.

Con  la  fórmula  [2]  se  pueden  calcular  las  limitaciones
de  los  sectores  de  tiro  de  las  piezas  antiaéreas  dotadas  de
proyectiles  con  espoleta  a  tiempos,  cuando  lo  que  se  tra
ta  de  preservar  contra  los  accidentes  se  encuentre  a  dis
tancia  d  (fig. 6.8),  o  sea  en  las  proximidades  de  la  distan
cia  de  explosión  de  un  proyectil  con  espoleta  graduada  a
cero.  Antes  de  alcanzar  tal  distancia  no  existirá  peligro
alguno  y  la  seguridad  angular  se  dará  con  un  mínimo  su
ficiente  para  sobrepasar  el  obstáculo  o,  en  el  caso  de  que
éste  se  encuentre  muy  próximo,  para  preservarlo  de  la
onda  de  boca  y  del  fogonazo.

Con  los  siguientes  datos:

V0  =  870  m/s,  V.  (máx.)  =  500  m/s,  sen  a  =  0,57;
r  =  400  m.  (radio  de  acción  de  los  fragmentos  margina

les  del  cono,  valor  casi  doble  del  radio  de  acción
efectivo  de  cualquier  fragmento  de  proyectil  de  pe
queño  y  mediano  calibre);

d  =45om.,
aplicando  la  fórmula  [2],  se  tiene:

400X0,57     228
seny  =  450  +  400J  —-  =  0,268,

es  decir,  y  =  i6°  (aproximadamente).
En  el caso  de  la  figura  6.8,  para  no  perjudicar  a  los sir

vientes  de  la  central  de  tiro,  desplazada  a  una  distancia
igual  a  la  correspondiente  a  la  explosión  con  espoleta  en

(2]  cero,  será  suficiente  imponer  a  las  piezas  una  limitación
del  sector  vertical  m  igual  a  i6°,  incrementado  en  el  va
lor  del  ángulo  de  situación  de  la  central  de  tiro  con  res-

pecto  a  la  Batería.  Para  los  tiros  con  inclinación  inferior,
será  suficiente  imponer  una  limitación  del  sector  hori
zontal  de  i6°  a  ambos  lados  de  la. linea  dirigida  a  la  cen
tral.  Lo  dicho  sirve  para  cualquier  otro  obstáculo  que
se  encuentre  dentro  de  los  limites  previstos,  pudiendo
constituir  norma  durante  las  escuelas  de  tiro  para  evitar

=  semiabertura  del  cono  de  proyección  con  vértice

en  S;  debemos  recordar  que  sen  oc =

y  =  semiabertura  del  cono  de  proyección  visto  desde  la
pieza;

S  Q =  r  =  radio  de  acción  de  los  fragmentos  marginales,

oç  —-  -

e

Ac

Fig.  5.5

son  proyectados,

(4’4/

Fig.  6.’
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el  despejo  inútil  de  los  sectores  inmediatos  a  las  piezas.
Conociendo  exactamente  las  •V8 (máx.),  las  fórmulas

[1]  y  [2]  pueden  ser  aplicadas  con  rigor,  tomando  un
cierto  margen  de  seguridad,  a  cualquier  distancia,  con
tal  que  se  conozca  la  velocidad  remanente  del  proyectil.

Por  otra  parte,  se  deduce  implícitamente  que  el  des
pejo  por  detrás  de  las  piezas  no  es necesario  como  medida
de  prudencia.

-En  definitiva,  el  estudio  que  acabamos  de  hacer  pue
de  servir:

La  proximidad  de  la  campaña  de  sacrificio  de  reses
porcinas  en  los  acuartelamientos  y  granjas  regimentales
con  destino  al  abastecimiento  de  la  tropa  y  demás  per
sonal  militar,  me  ha  inducido,  a  la  idea  de  rellenar  algu
nas  cuartillas  y  remitirlas,  para  su  publicación,  a  nues
tra  revista  EJúRCITO, con  el  solo  objeto  de  que  lleguen
a  manos  del  personal  profano  en  esta  materia  algunas
ideas  y  consideraciones  sobre  una  enfermedad  peligrosa
como  la  triquinosis,  pero  tan  poco  conocida  y  nada  fácil
de  descubrir  entre  los  consumidores  de  carne  de  cerdo.

La  triquinosis  es  una  de  las  muchas  enfermedades  cau
sadas  por  la  invasión  en  el  organismo  humano  de  seres
microscópicos;  estos  de  la  triquinosis  fueron  descubier
tos,  allá  por  el  año  i8z8,  por  Peackok,  quien  presentó  en
el  museo  del  hospital  del  Guy’s,  de  Londres,  una  prepa
ración  de  un  fragmento  muscular  conquistes  de  triquina.
Cuatro  años  más  tarde,  en  el  mismo  hospital  inglés,  el
célebre  anatómico  Johen  Hilton  encontró  en  los  múscu
los  del  cadáver  de  un  hombre  de  setenta  años  unos’cuer
pos  ovoides  situados  entre  las  fibras  musculares.
Consultado  el  caso con el célebre  naturalista  sabio
R.  Owen,  comprobó  la existencia  de  unos vermes,
que  bautizó  con  el nombre  de  “Trichina  spiralis”,
palabras  derivadas  de  “trichos”,  genitivo  de
“trix”,  que  significa  cabello,  y  “spiralis”,  espira
o  rizo,  o sea  cabello  rizado.  Estos  seres  micros
cópicos,  descubiertos  y  clasificados  por  Mr. Owen,
ya  no  son,  como  en  el  caso  del  paludismo,  sen
cillos  protozoos,  sino  seres  más  perfectos:  gusa
nos,  animales  que  pertenecen  al  mismo  grupo
zoológico  que  las lombrices  de  tierra;  a este  grupo
mismo  pertenecen  muchas  especies  que  viven  pa
rásitas  en  el  cuerpo  del  hombre  y  de  diferentes
animales;  entre  ellos,  los ascárides  o  lombrices  in
testinales,  y  también  la  tenia  solitaria;  pero  nin
guno  de  ellos  es- tan  peligroso  ni  ocasiona  tantos
perjuicios  al  organismo  humano  como  la  triqui
nosis,  a  pesar  de  ser  tan  diminuta,  pues  las  hem
bras  de  triquinas  miden  de  3  a  4  mm.  de  longi-.
tud  por  o,o6  mm.  de  anchura;  esto  las  hembras,
que  los  machos  son  aún  más  pequeños,  pues  mi
den  milímetro  y  medio  de  largo  por  0,04  mm.
de  anchura.

Toda  persona  que  durante  la  pasada  campaña  de  Li-’
beración  haya  tenido  contacto  con  los  moros  o  bien  vi
sita  Marruecos  por  primera  vez,  observa  la  oposición  y
repugnancia  que  tienen  los  árabes  hacia  el  cerdo,  los
cuales  llegan  incluso  a  rehusar  la  comida  preparadá  por
los  cristiános,  ante  el  temor  o  recelo  que  siempre  tienen

—  para  proporcionar  normas  más  exactas  en  lo  que  re1
pecta  al  despejo  a  ad2ptar  alrededor’  de  las  Batería
antiaéreas  durante  sus  ejercicios  de  tiro;
para  disipar  cualquier  temor  acerca  de  la  segunda
de  los  sirvientes  de  las  Baterías  al  efectuar  el  tir
dentro  de  un  sector  horizontal  de  3600,  con  tal  qu
se  impongan  determinados  límites  a  los  sectores  ver
ticales  de  tiro,  que  podrán  ser  rigurosamente  y  pre
ventivamente  calculados  para  cada  tipo  de  piez
antiaérea  empleada.

Capitán  Veterinario  Plácido  Delgado, de la  Segunda  Unidad

de  comer  carne  de  cerdo.  Todo  ello es  debido  a  que  la  re
ligión  mahometana  les  prohibe  hacer  uso  de  esta  carne,
cofisiderando  pecado  no  sólo el comerla,  sino simplemente
el  tocarla;  otro  tanto  les  pasa  a  los  hebreos:  en  los  libros
bíblicos  de  Moisés se  relacionan  en  capítulos  y  versículos
los  animales  cuadrúpedos  que  pueden  comerse;  dicen:
“Todo  animal  que  tenga  pesuñas  hendidas  y  que  rumie
comerás”;  y  refiriéndose  al  cerdo,  dicen:  “Este  animal,
aunque  tiene  pesuñas  hendidas,  pero  como  no  rumia,  se
declara  inmundo  e  impropio  para  su  consumo.”

Ahora  bien;  ni  Moisés  ni  Mahoma  dictaron  estas  dis
posiciones  prohibitivas  por  puro  capricho  ni  por  tener
antipatía  al  cerdo;  estas  leyes  se  basaban  en  principios
de  la  Higiene,  que  tal  vez  ellos  mismos  no  habían  podido
explicar,  pero  que  es  muy  posible  tuviesen  por  objeto
prevenir  de  los estragos  de  la  triquina  a  sus  pueblos,  que
ellos  técnicamente  no  conocían,  por  la  sencilla  razón  de
que  en  aquella  época  no  se  conocían  ni  los  microscopios
ni  ‘los  triquinoscopios,  instrumentos  ópticos  necesarios

pará.  ver  estos  seres  microscópicos;  pero  que  obligaron,  a
Moisés  y. Mah@ma a  tomar  esas  determinaciones  de  dic
tar  las  leyes  prohibitivas  sin  saber  la  verdadera  causa,
que  no  era  la  propia  carne  de  cerdo,  sino  su  enfermedad.

El  ciclo  evolutivo  de  la  triquina  entre  el  hombre  y  el
cerdo  tiene  cuatro  fases  o  períodos:  primero,  al  llegar  la

AtenciónenlosCuerposyDestacamentosalatriquinosis.

1).—  Triquina intestinal del
cerdo, hembra.

2).—  Triquina intestinal nc..
cho.

3).— Triquinas  musculares,
encapsuladas.

4).—  Triquinas  musculares
no  encapsuladas



carne  triquinada  del  cerdo  al  estómago  del  hombre,  a  las
veinticuatro  horas  de  ser  atacada  por  el  jugo  gástrico,
disuelve  la  capsulita  donde  se  halla  metida  la  triquinas
produciéndose  entonces  la  emigración  al  intestino  del
gado,  donde  todas  las  triquinas  quedan  libres;  affi  efec
túan  la  copulación  del  segundo  al  quinto  día  de  madurez
sexual.  Una  vez  efectuada  la  cópula,  los  machos  mueren
y  las  hembras  penetran  dentro  de  la  muscosa  intestinal,
que  les  sirve  de  domicilio  para  efectuar  la  puesta  de  hue
vos  o  embriones  de  triquina;  a  la  semana,  una  sola  tri
quina  efectúa  la  expulsión  de  más  de  15.000  cria  o lar
vas  en  un  solo  mes,  y  calcúlese  la  enorme  cantidad  de
larvas  que  se  encuentran  en  el  intestino.  Después  de  efec
tuada  la puesta  de  huevos  o larvas,  las  madres  salen  fuera
del  cuerpo  donde  se albergan,  juntamente  con los  residuos
de  la  digestión;  al  mes  y  medio  después  de  empezar  a
criar,  ya  no  queda  en  el  intestino  delgado  ninguna  triqui
na.  Los embriones  de triquina,  gracias  a su pequeñez,  emi
gran  a  otros  puntos  del  organismo,  atravesando  las  pa
redes  intestinales,  y  por  medio  de  las  corrientes  linfáti
cas  y  sanguíneas  llegan  a  los  músculos,  donde  a  los  tres
meses  se  enquistan  en  la  fibra  muscular,  formándose  una
cápsula  o  quiste  ligeramente  ovalada,  redondeada  por
sus  extremos,  de  la  forma  de  un  limón,  y  compuesta  esta
cápsula  por  residuos  del  tejido  celular  muscular,  y  den
tro,  enrollado  en  espiral,  el  embrión  de  triquina.  Un  solo
quiste  de  éstos  puede  albergar  una,  dos  o  tres  larvas  en
roscadas,  no  siendo  raro  encontrar  hasta  siete  dentro;
el  número  de  quistes  es  realmente  incalculable:  un  natu
ralista  encontró  en  un  gramo  de  carne  de  cerdo  nada  me
nos  que  15.000  larvas  de  triquina,  lo cual  quiere  decir  que
en  todo  el  organismo  del  cerdo  habría  más  de  treinta  mi
llones  de  parásitos.  Esta  fase  de  enquistamiento  es  la
verdaderamente  peligrosa  para  el  hombre.

Cosa  rara:  toda  infección  triquinosa  en  el  cerdo,  por
mucha  intensidad  que  tenga,.  no  produce  ningún  síntoma
perceptible  a  simple  vista;  el  animal  come  perfectamente
y  continúa  mostrando  de  día  en  día  su  hermosa  gordura;
pero  le  llega  su  San  Martín,  y  el cerdo,  después  de  muer
to,  no  presenta  a  la  vista  nada  anormal  en  sus  carnes:
los  lomos,  la  mantecas,  los  jamones,  etc.,  todo  aparece
suculento  y  apetitosó;  semejantes  carnes  no  pueden  ins
pirar  dudas  ni  sospechas  malignas;  sin  embargo,  hay  ca
sos  en  que  las  triquinas  infectan  el  animal  y  sus  carnes
son  vect oras  para  el  hombre  de  la  triquinosis.  Estas  f al
tas  de  síntomas  y  alteraciones  han  sido  las  causas  de  fre
cuentes  epidemias  de  triquinosis  humanas;  desgraciada
mente,  en  España  se  dan  con  bastante  frecuencia  estos
casos  de  triquinosis  en  las  personas;  la  costumbre  de  las
matanzas  domiciliarias,  eludiendo  muchas  veces  el  pago
de  arbitrios  de  carácter  municipal  y  desconfiando  siem

pre  de  los  técnicos,  son  el  principal  motivp  de  consumir
carnes  infectadas.  Son  rarísimos  los  casos  de  epidemias
por  consumo  de  carnes  que  han  pasado  por  el  reconoci
miento  sanitario.

No  sólo  la  carne  fresca  de  estos  animales  es  peligrosí
sima,  sino  también  la  salada  o  curada  al  humo,  los  em
butidos,  jamones,  chorizos,  etc.

Un  consejo  final:  Muchas  personas  compran  embuti
dos,  chorizos,  morcillas,  jamones,  etc.,  preparados  en
casas  particulaes,  elaborados  con  productos  de  matan
zas  lugareñas,  alegando  en  su  favor  una  merecid  con
fianza  en  las  personas  que  elaboran  estos  productbs;  las
estadísticas  han  demostrado  que  estos  embutidos,  pro
cedentes  de  matanzas  domiciliarias  clandestinas,  son  los
causantes  de  la  mayoría  de  las  epidemias  de  triquina.
En  todos  los  mataderos  se  ha  comprobado  que  la  tri
quina  se  encuentra  con  más  frecuencia  en  la  carne  de  los
çerdos  corraleros,  que  viven  de  las  inmundicias  de  las
ciudades,  alimentados  de  basuras,  restos  de  comidas,  ra
tas  muertas,  etc.;  en  cambio,  la  triquina  es  rara  en  los
cerdos  criados  y  cebados  en  régimen  de  espiga  y  monta
nera,  viviendo  al  aire  libre  y  engordado  con  alimentos
vegetales;  ello  es  debido  a  que  esta  clase  de  cerdos  no  se
alimentan  de  ratas  muertas  ni  excrementos  infectados
de  triquinas.

Mientras  que  las  triquinas  viven  en  el  intestino,  el  cur
so  de  la  enfermedad  en  las  personas  es  casi  igual  a  un
catarro  intestinal,  con  dolores  y  diarreas;  pero  en  cuanto
los  parásitos  han  llegado  a  los  músculos,  éstos  se  infla
man,  se  ponen  rígidos  y  producen  fuertes  dolores.  Los
músculos  atacados  suelen  ser  los  del  diafragma  y  los  del
cuello  y  laringe;  también  los  ojos  son  atacados,  produ
ciendo  agudísimos  dolores  al  menor  movimiento  de  los
mismos.  Toda  parte  atacada  es  estorbada  en  sus  funcio
nes  normales.  Desgraciadamente,  todavía  no  se  conoce
en  Medicina  humana  ningún  medio  para  expulsar  las  tri
quinas  que  se  han  introducido  en  el  organismo,  y  miles
de  personas  mueren  de  triquinosis  después  de  haber  su
frido  terribles  dolores.

Al  personal  de  los  Destacamentos,  separados  de  sus
Planas  Mayores,  van  dirigidas  estas  cuartillas;  tened  en
cuenta  que  este  gusanillo  tan  diminuto,  que  no  se  puede
ver  a  simple  vista,  sino  con  el  auxilio  del  microscopio,
puede  seros  fatal.
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Mássobrelacargaindividualdelsoldado

Comandante  Richard  T;  Mathews. De  la  publicación  norteamericana  The  Combas
Forces  Jounzal.  (Traducción  e  interpretación  del  Comandante  Arechederreta)

En  todo  tiempo  se  ha  procurado  la- disminución  de  lá
carga  que  el  soldado  debe  llevar  sobre  sí.  Hay  noticia  de
que  los  cartagineses,  los griegos  y  los romanós- emplearon
pórteadores  que  acompañaban  a  sus  combatientes  en  el

(i)   Véase  en  los  números  de  marzo,  abril  y  mayo  de  1950
el  trabajo  publicado  bajo  el  título  Los  /acores  de  la  movilidad  del
combatiente.

campo  de  batalla,  llevándoles  parte  de  sus  armas  y  los
repuestos  para  ellas.  -También  las  huestes  de  Juana  de
Arco  y  de  los  caudillos  británicos  utilizaban  porteadores
para  el  transporte  a  los lugares  de  combate  de  las  flechas
y  puntas  de  flecha  de  repuesto  de  sus  soldados.

Durante  la  G.  M.  II,  con  sus  desembarcos  y  batallas
de  persecución,  la  carga  individual  de  nuestros  soldados
fué  objeto  de  continuados  estudios  y  experiencias  por
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parte  de  las  autoridades  militares  y  de  la  Intendencia.
A  pesar  de  ello y  de  lo  mucho  que  tratamos  del  asunto  en
la  postguerra,  en  Corea  sólo  hemos  puesto  en  práctica
improvisaciones  locales.  Aquí  actuamos  en  un  medio
condicionado  por  el  carácter  montañoso  del  terreno  y
por  los  rigores  del  clima  en  verano  e  invierno.  En  nues
tras  retiradas  nos  hemos  dado  cuenta  de  que  nuestro  sol
dado  lleva  una  carga  excesiva,  y  los  frecuentes  casos  de
abandono  de  material,  equipo  y  abastecimientos,  así
como  las  quejas  contra  el  equipo  portacargas  actual  nos
demuestra  claramente  que  aún  no  hemos  encontrado  una
solución  satisfactoria.

Cuantos  han  estudiado  el  problema  convienen  en  que
la  carga  individual  debe  ser  aligerada,  pero  ¿hasta  qué
punto?

Durante  mucho  tiempo,  la  regla  elemental  más  co
rriente  ha  sido  que  el  soldado  debe  llevar  sobre  sí  una
carga  “que  no  exceda  del  tercio  de  su  propio  peso”.
En  1950,  una  Junta  de  la  Jefatura  de  Instrucción  de
nuestro  Ejército  recomendó:

—  que  debe  adoptarse  la  carga  de  18,200  kilos  para  el
fusilero,  que  es  el  soldado  que  actúa  en  condiciones
más  penosas;

—  que  debe  adoptarse  la  de  20,500  kilos  para  los  demás
soldados  que  combaten  normalmente  a  pie,  y

—  que  debe  adoptarse  la  de  25  kilos  para  el  soldado  en
general  cuando  prevalezcan  las  marchas.

El  Jefe  de  Instrucción  aprobó  como  doctrina  la  car
ga  de  combate  de  20,500  kilos  y  la  de  marcha  de  25.
No  sentó  doctrina  en  cuanto  a  la  carga  individual  del  fu
silero  como  tal;  pero  los  20,500  kilos  pueden  reducirse
fácilmente  a  r8,zoo,  disminuyendo  las  municiones  que
aquél  ha  de  llevar  consigo.  Estas  decisiones  son  las  pri
meras  medidas  prácticas  tomadas  en  la  materia  que  nos
ocupa;  afecta  no  sólo  a  los  hombres  que  han  de  llevar  la
carga,  sino  también,  condicionándolos,  a  las  doctrinas
táctica  y  logística,  a  los  métodos  de  enseñanza  y  al  di
seño  y  fabricación  de  cuanto  el  soldado  ha  de  llevar  so
bre  sí al  campo  de  batalla.

El  combate  exige  que  cada  infante  lleve  su  arma  indi
vidual  y  que  las  armas  colectivas  sean  transportables  a
brazo;  los sirvientes  de  esta  armas,  ya  pesadamente  car
gados.  deben  llevar  también  su  arma  individual.

La  movilidad  individual  es  esencial  para  la  movilidad
táctica.  Cada  kilo  más  que  se  cargue  al  soldado  dismi
nuye  su  movilidad  y  la  de  su  Unidad.

Por  otra  parte,  la  limitación  de  los  servicios  de  abas
tecimiento  y  la  natural  tendencia  a  economizar  medios
de  transporte  dan  lugar  a  que  el  soldado  deba  llevar  so
bre  sí  cierta  cantidad  de  abastecimientos  y  equipo.  Esta
exigencia  es  más  acusada  cuando  se  opera  en  zonas  im
practicables  para  los  automóviles,  en  las  cuales  todo  tie
ne  que  ser  llevado  a  brazo  o  en  tracción  animal.

El  ideal  sería  que  el  soldado  no  llevara  carga  alguna
sobre  sí;  pero  la  solución  de  nuestro  problema  está  en
determinar  el  mínimo  indispensable  que  tiene  que  llevar
para  poder  desempeñar  su  cometido.  Además,  lo  que
lleve  no  debe  entorpecer  su  respiración  ni  su  circulación
sanguínea,  y  debe  permitir  la  transpiración.  La  carga
debe  producir  al  portador  un  mínimo  de  presión,  de  mo
lestia  y  de  fatiga.

El  soldado  debe  ser  preparado  en  los  ejercicios  de  ins
trucción  no  sólo  física  sino  también  mentalmente  para
llevar  la  carga  de  combate  necesaria.  La  disciplina  es
esencial;  solamente  mediante  una  combinación  del  acon
dicionamiento  mental  y  .físico  puede  eliminarse  el  aban
dono  irrespoñsable  de  abastecimientos  y  matenal.  Los
Jefes  deben  procurar  que  el  endurecimiento  físico  sirva
para  que  el  soldado  lleve  cada  vez  con  mayor  desemba
razo  la  carga  esencial  mínima,  y  no  para  llevar  cargas
cada  vez  mayores  a  medida  que  su  forma  física  mejora.

Objetivos  a  lograr  en  cuanto  a  la  carga  individual.

Aminorar  el  peso  del  equipo  del  soldado  es  una  aspi.
ración  que  nunca  se  podrá  llenar  por  completo.  Come
ya  hemos  indicado,  siempre  habrá  que  resolver  la  ecua
ción  entre  el ideal  (carga  o)  y  lo indispensable  para  que  el
soldado  pueda  combatir.  Por  consiguiente,  habrá  que
concentrarse  en  la  obtención  de  materiales  lo  más  lige
ros  que  sea  posible  para  el  equipo  individual  indispen
sable.

Deben  hallarse  también  los  medios  para  que  la  carga
se  lleve  de  tal  modo  que  su  peso  se  transmita  al  suelo  por
intermedio  de  la  estructura  ósea  y  se  eliminen  con  ellos
las  tensiones  musculares  y  de  otras  clases  que  en  caso
contrario  se  producen.

El  centro  de  gravedad  de  la  carga  debe  coincidir,  poco
más  o  menos,  con  el  del  cuerpo  de  quien  la  lleve,  para
que  éste  pueda  mantener  su  postura  y  aire  de  marcha
normales.  Debe  eliminarse  toda  presión  sobre  el  pecho,
provenga  de  la  carga  o  del  correaje.

Finalmente,  deberá  procurarse  que  la  carga  produzca
la  menor  alteración  posible  en  la  regulación  de  la  tem
peratura  del  cuerpo  y  que  entorpezca  lo  menos  posible
al  soldado  en  sus  tareas.

En  julio  de  1951,  la  Junta  ya  citada  inició  el  estudio
de  este  problema  y  la  determinación  de  las  característi
cas  militares  que  deberá  tener  el  equipo  portacarga.
La  Junta  llegó  a  la  conclusión  de  que  habría  que  con
centrar  el esfuerzo  en  dos  direcciones  principales:  1a,  dis
minución  de  la  carga  propiamente  dicha,  mediante  la  eli
minación  de  todo  abastecimiento,  efecto  o  artículo  no
indispensable  y  la  reducción  del  peso  de  lo  indispensable,
y  2a,  mejora  de  los  medios  de  sujeción  de  la  carga.

Se  reconocía  que  el  problema  era  más  agudo  en  el.caso
del  infante  de  primera  línea,  tanto  en  lo  relativo  a  la
carga  propiamente  dicha  como  en  cuanto  a  los  medios
para  llevarla.  Si  se  conseguía  una  solución  para  él,  cual
quier  necesidad  especial  para  las  otras  clases  de  Unida
des  se  resolvería  fácilmente.

Las  45  libras  (20,500  kilos)  de  la  carga  de  combate  y
las  55  (25  kilos)  de  la  de  marcha  podrían  descomponerse
del  modo  siguiente:

Ropa  habituaL—Se  lleva  tan  naturalmente,  que  el  por
tador  ni  siquiera  se  da  cuenta  de  que  pesa.  Por  ello  no
éntra  en  consideración.

Carga  de  subsistencia.—Común  a  todos  los  combatien
tes,  está  constituída  por  los  artículos,  prendas,  etc.,  que
les  permiten  subsistir  como  individuos.  Se  propuso  la  mí
nima  siguiente:

Paquete  de  cura,  artículos  de  aseo,  calcetines  y  cuchara.
Cuchillo-bayoneta
Manta  para  el  suelo  y  manta-impermeable  (“poncho”)....
Ración  “K
Casco
Cantimplora  (llena),  vaso  y  forro  de  aquélla
Tirantes  mochila  de  combate,  cinturón  y  2  cartucheras..
Util  de  zapador  y  su  funda-tahalí
Pistola  y  municiones  para  ella
o  Carabina  y  municiones  para  ella

lo  que  arroja  los  siguientes  totales:

Para  los  soldados  armados  .con  fusil  (i)19,10  libras.
Idem  íd.  con  pistola23,10  —
Idem  íd.  con  carabina27,10  —

Carga  de  combate  roiameute  dicha.  —  Consiste  en  un
fusil  o  arma  cdlectiva,  sus  municiones  y  el  material  or

(i)   El  fusil  y  sus  municiones  se  consideran  parte  de  la  carga
de  combate  propiamente  dicha  y  no  se  incluyen  en  la  de  subsi
tencia.

Peso
en  libras

0,7
0,9

2,0
2,2

3,0

3,3
3,5
3,5
4,0
8,o
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gánico  de  la  Unidad  (que  varía  para  cada  soldado  según
su  especialidad).  En  líneas  generales,  representa  la  con
tribución  de  cada  hombre  a  la  pequeña  Unidad  de  que•
forma  parte,  en  contraste  con  la  que  lleva  sobre  sí  para
subsistir  como  individuo.

Carga  de  campaña  completa.—Pero  el  soldado  precisa
también  otras  cosas  para  aumentar  su  protección  contra
la  intemperie  o  para  aumentar  su  comodidad  durante  las
marchas  o  durante  su  permanencia  en  la  zona  avanzada
cuando  no  combate.  Tales  son  el  saco  de  dormir  y  las
prendas  extra  de  su  vestuario.

El  estudio  de  las  cargas  funcionales  demostró  que,
para  atenernos  al  tope  máximo  de  las  45 libras  (20,500  ki
los)  en  la  carga  total  de  combate,  debemos  fijar  en  20  li
bras  el  máximo.  para  la  carga  de  subsistencia  y  en  25  el
de  la  de  combate  propiamente  dicha.

Por  tanto,  se  recomendaron  estos  pesos  máximos  para
su  adopción  y  para  que  sirvieran  de  referencia  en  el  di
seño  del  equipo  y  se  tuvieran  en  cuenta  al  fijar  las  plan
tillas  de  material.  La  carga  de  campaña  completa  es  me
nos  importante,  ya  que  las  prendas  de  comodidad  que
son  sus  característica  pueden  regularse  fácilmente  para
no  rebasar  el  límite  de  las  55  libras  (25  kilos)  fijado  para
la  carga  de  marcha.

Estudios  hechos  en  relación  con  la  carga  del  Batallón
de  Infantería  demuestran  que  es  probablemente  hace
dero  reducir  a  20  libras  la  carga  de  subsistencia.  Esta  re
ducción  exigirá,  por  supuesto,  estudios  y  mejoras.  El
peso  de  efectos,  armas  y  artículos  tales  como  la  cantim
plora,  el  vaso,  el  útil  de  zapador,  la  ración  de  previsión,
el  casco  y  las  armas  de  costado  podrá,  prpbablemente,
reducirse.

Cuando  se  lleve  sólo  el  mínimo  esencial  en  armas,  mu
niciones  y  material,  la  mayoría  de  las  cargas  de  la  Com
pañía  de  fusiles  estarán  dentro  del  tope  máximo  de
25  libras  fijado  para  la  carga  de  combate.  Y  cuando  se
lleven  a  buen  fin  los  actuales  proyectos  de  mejora,  todas.
las  cargas  de  la  Compañía  de  fusiles  están,  virtualmente,
dentro  de  aquel  tope  máximo.  Sólo  habrá  dos  excepcio
nes:  las  cargas  de  municiones  de  la  ametralladora  ligera
y  del  mortero  de  6o  mm.  Estas  cargas  exigirán  cambios
radicales  en  el  embalaje  de  las  municiones,  si  queremos
que  no  rebasen  las  25  libras.

Los  pesos  de  las  armas  colectivas,  de  las  municiones  y
del  material  de  la  Compañía  de  armas  pesadas  son  ma
yores  que  los  de  la  Compañía  de  fusiles  y,  como  es  natu
ral,  no  pueden  ser  l]evados  dentro  del  tope  citado.  Ni  el
cañón  de  105  mm.  ni  sus  municiones  pueden  ser  llevados
a  brazo,  y  el  cañón  de  75  mm.  y  sus  municiones  son  so
lamente  semiportables  a  brazo.  Pero  este  problema  de
la  Compañía  de  armas  pesadas  no  es  tan  agudo
como  el  de  la  de  fusiles,  en  la  que  el  transporte  a
brazo  es  normal  en  todos  los  desplazamientos,  in
cluso  cuando  el  terreno  permite  el  empleo  de  ve
hículos.

Está  claro,  pues,  que,  incluso  cuando  sólo  se
lleve  el  mínimo  de  cosas  indispensables,  muchas
cargas  de  Batallón  de  Infantería  excederán  del  tope
de  las  25  libras  fijado  para  la  carga  de  combate
propiamente  dicha.  Además,  las  exigencias  de  los
combates  prolongados,  de  las  operaciones  especia
les  y  de  las  dificultades  que  un  terreno  anormal
mente  difícil  o  un  tiempo  meteorológico  extre
madamente  crudo  (y  no  digamos  un  clima  árti
co)  pueden  presentar  complican  aún  más  la  cues
tión.  En  su  estudio,  la  Junta  considera  que  la  re
ducción  de  peso  necesaria  para  seguir  la  doctrina
adoptada  exige  una  acertada  combinación  de  las
medidas  siguientes:
—  .  eliminación  de  cuanto  no  sea  indispensable;

—  empleo  de  materiales  mejores  y  más  ligeros;
—  aumento  de  las  dotaciones  de  las  armas  colectivas,  y
—  medios  complementarios  de  transporte  para  el  equi

po  de  combate.

Medios  de  transporte  para  el  equipo de  combate.

Estos  medios  deben  poder  llegar  hasta  el  fusilero  de  la
linea  y,  con  frecuencia,  acompañarle  en  sus  movimientos
por  el  campo  de  batalla.  Los  vehículos  decombate  clási
cos  no  solucionan  por  completo  la  cuestión.  Es  incluso
dudoso  que  pueda  arbitrarse  un  tipo  único  de  vehículo
que  sea  satisfactorio  para  todas  las  circunstancias.  La
Junta  dictaminó  que  podría  conseguirse  una  “familia”
de  medios  de  transporte  complementarios  entre  sí,  de  en
tre  los  que  se  citan  a  continuación:

Trasporte  de  combate  para  cargas  de  in/antería.—Es
una  plataforma  pequeña  y  sencilla,  de  propulsión  eléc
trica  y  fácilmente  movible  a  brazo  (fig.  i).  Se  ha  dise
ñado  para  acompañar  al  infante  campo  a  través  durante
el  combate,  en  zonas  templadas,  y  llevar  las  cargas  de
una  Escuadra,  especialmente  las  armas  colectivas  y  sus
municiones.  Su  velocidad  normal  es  la  marcha  ordinaria
a  pie,  es  decir,  la  del  mulo.  Se  han  fijado  ya  sus  caracte
rísticas  militares  y  el  vehículo  está  en  experimentación.
Si  se  pueden  lograr  dichas  características,  este  vehículo
contribuirá  a  resolver  el  problema  del  transporte  de  pri
mera  línea  en  las  zonas  templadas  no  montañosas.  Se
estudia  una  versión  del  mismo  (trineo)  para  las  zonas
árticas.

Helicópiero.—Aún  no  se  ha  decidido  si  han  de  modifi
carse  las  características  militares  de  esta  aeronave  para
que  pueda  servir  de  medio  de  transporte  de  combate
para  el  fusilero.  El  modelo  que  más  posibilidades  ofrece
es  “hoppicopter”  (podríamos  interpretar  “saltamontes”),
helicóptero  monoplaza  de  carga  que  vuela  a  una  altura
de  io  a  i  metros.

Carros  de  mano.—Los  han  empleado  ya  varios  Ejérci
tos  para  las  cargas  pequeñas  no  transportables  a  brazo.
Durante  la  G.  M.  II,  nuestras  Unidades  aerotransporta
das  emplearon  con  fortuna  diversa,  en  la  fase  inicial  de
sus  asaltos,  un  carrillo  de  municiones  remolcado  por  una
“motoneta”  (r).  La  “motoneta”,  equipada  con  cubiertas

(i)   Estos  vehículos,  que  los  norteamericanos  llaman  “scoo
ters”,  son  ya  corrientes  en  la  vida  civil  española.  Se  trata  de  las
motocicletas  de  ruedas  bajas  y  sin  barra  de  cuadro.  Las  más  co
nocidas  son  las  VESPA,  italianas.  En  Madrid  se  ven  ya  triciclos
que  remolcan  una  caja  de  aproximadamente  x  metro  de  largo  por
0,70  de  ancho.

1
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Fig.  i.’—Vehiculo  para  transporte  de cargas  de Infantería  durante  el combate.



de  gran  adherencia  y  dotada  die un  cambio  de  poca  mul
tiplicación,  demostró  mucha  movilidad  campo  a  través.
Merece  se  investigue  la  posibilidad  de  lograr.un  carrillo
desmontable  tipo  “rickshaw”  (carro  de  mano  chino  para

el  transporte  de
personal  y  carga),
o  sea  de  ruedas  al
tas  y  extremada
mente  ligero,  que
además  sea  trans
portable  exterior
mente  sobre  los ca
rros  de  combate.
Este  vehículo  po
dría  estar  formado
por  dos  largueros-
lanzas  fácilmente
desmontables  y  ser
apto  para  cargas
de  hasta  ¡15  kilos
que  fuesen  sujetas
al  chasis.

Trineos.  —  Tam
bién  han  sido  em

Fig.  2.a__El  novísimo  equipo  que  es   picados  ya  por  va-
en  ensayo.            nos. Ejércitos  tri

neos  arrastrados  a
brazo.  El  norte

americano  los  tiene  de  una  capacidad  de  carga  de  45
y  90  kilos.  Están  en  experimentación  modelos  para  el
transporte  a  brazo  en  las  zonas  árticas  de  la  impedi
menta  de  las  Compañías  de  fusiles  y  de  las  armas  pe
sadas.  El  volumen  y  el  peso  del  equipo  de  subsistencia
que  se precisa  en  las  zonas  árticas  exigen  medios  de  trans
porte  especiales.

El  niulo.—Las  características  posibilidades  de  este  ani
mal  en  cierta  clase  de  terrenos  aconsejan  su  conservación
como  medio  de  transporte.

Los  porteadores.—En  muchas  regiones  del  mundo  po
drán  utilizarse  nativos  como  porteadores.  Debemós  pre
parar  la  técnica  los cuadros  y  los arneses  que  faciliten  la
organización  o  el  empleo  de  estos  porteadores  en  el
frente  como  medio  complementario  de  transporte  para
las  cargas  de  infantería.

Un  equipo  portacargas  práctico  (fig.  2.8).

La  Intendencia  norteamericana  buscó  un  equipo  porta
cargas  que  mejorara  el  actualmente  reglamentario.  Todas
las  patentes  norteamericanas  y  el  material  similar  de  los
países  extranjeros  fueron  concienzudamente  estudiados,
poniéndose  a  disposición  de la  Junta  de  Instrucción  cuan
to  se  juzgó  merecedor  de  ulteriores  estudios  y  ensayos.

Por  su  parte,  esta  Junta  hizo  construir  cierto  número
de  prototipos  y,  corregidas  sus  deficiencias,  los sometió  a
•pruebas  comparativas  con  el  equipo  actualmente  regla
mentario.

Este  proceso  de  pruebas  y  comparaciones  permitió  me
jorar  aún  más  los  prototipos  más  convenientes  y  consti
tuir  con  ellos  el  equipo  portacargas  cuya  adopción  reco
mienda  la  Junta.  Un  millar  de  estos  novísimos  equipos
están  siendo  fabricados  para  su  suministro  a  una  Unidad
que  ha  de  probarlos  en  servicio  de  campaña  y  de  com
bate.  El  resultado  de  esta  prueba  dará  la  medida  de  su
conveniencia.  El  equipo  consta  de:

Tirantes.  ,—Sus peculiaridades  más  características  son:
A  la  altura  de  los  hombros  llevan  un  almohadillado  de
76  mm.  (los  antiguos  sólo  tienen  51);  su  sujeción  al  cinto
y  su  tensado  son  más  sencillos;  su  longitud  está  bien
calculada  para  que  no  sobre  cinta  en  sus  extremos  una
vez  abrochados.  A  la  altura  del  hombro  llevan  unos  su-

jetadores  muy  prácticos  que  permiten  colgar  de  ellos
fácilmente  la  mochila,  el  saco  de  dormir  u  otros  efectos
A  la  altura  del  pecho,  cada  tirante  lleva  una  “oreja”,  er
la  cual  puede  llevarse  sujeta  una  granada  de  mano.

Mochila  de  combate.—Pequeña  y  sencilla  en  diseño,
éste  permite  que  se  la  lleve  de  cuatro  modos.  distintos:
suspendida  del  cinto,  de  los  dos  tirantes,  de  uno  solo  c
en  la  mano,  como  si  fuera  un  sacopetate.  Tiene  una  ca
pacidad  mínima  para  una  ración  “K”,  el  “poncho”,  los
artículos  de  aseo  y  un  par  de  calcetines.  Su tapa  lleva  un
suplemento  que  permite  meter  en  la  mochila  cargas  más
voluminosas;  lleva  también  un  tarjetero  impermeable
en  el  que  puede  ponerse  un  estrecho  cartón  para  la  iden
tificación  del  usuario.  El  útil  del  zapador  puede  llevarse
suspendido  de  la  mochila  o  del  cinturón.

Bolsas-cartucheras  “universales”.—Se  llevan  sujetas  al
cinturón  y  los  tirantes  les proporcionan  una  sujeción  adi
cional.  Su  colocación  en  el  cinturón  puede  variar:  du
rante  el combate  pueden  llevarse  a  los  costados,  para  que
no  estorben  en  la  posición  de  cuerpo  a  tierra  ni  durante
la  reptación;  fuera  de  combate  y  cuando  se lleve  más  car
ga,  pueden  llevarse  al  frente.

En  ambos  casos  contribuyen  a  equilibrar  la  carga  to
tal  y  aminoran  notablemente  la  tensión  que  sufre  su  por
tador.  Cada  bolsa  puede  contener  diez  peines  de  muni
ciones  de  fusil  M-i  o  cuatro  de  fusil  ametrallador,  o  una
carga  análoga  de  municiones  de  otras  armas  menores.
Pueden  también  emplearse  para  llevar  raciones,  artícu
los  de  aseo,  calcetines,  ropa  interior,  el  pie  de  sustenta
ción  de  mortero  “de  mano”  u otros  efectos  o artículos.  Sus
posibilidades  en  cuanto  a  la  mejora  del  sistema  de  carga

parecen  ilimitadas;  una,  obvia  y  muy  importante,  es  que
con  ellas  se  pueden  repartir  más  equitativamente  que
hasta  ahora,  entre  todos  los  hombres  de  la  Escuadra  de
fusiles,  las  municiones  para  el  fusil  ametrallador.

Saco  de  dornzir.—El  tipo  “comforter”,  actualmente  re-

Fig.  3.—La  banda  de  carga  de  empleo  general.  Transpone  d
municiones.
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ficación  reduce  el  número  de  efectos  que  han  de  ir  direc
tamente  sobre  el  cinturón  sin  sacrificar  su  buen  manejo.

Cintui’óis de lona.—Se  ha  adoptado,  sin modificación  al
guna,  el  reglamentario  para  pistola  y  revólver  M-1936.
En  unión  de  las  bolsas-cartucheras,  elimina  la  necesidad
de  otro  cinturón  especial  para  cartucheras.  Se  le  ha  pro
visto  de  una  hebilla  mejorada  que  permite  abrochar  y
desabrochar  rápidamente.

Vestuario.—Los  pantalones  de  combate  van  provistos
de  dos  “bolsillos  de  carga”  de  21  X  23,6  cm.,  que  van
situados  sobre  la  rodilla  en  la  parte  anterior  lateral  del
muslo.  Sobre  cada  uno  de  ellos  va  superpuesto  otro  bol
sillo  exterior  pequeño;  uno  está  destinado  para  el  pa
quete  de  cura  individual  y  el  otro  para  la  brújula.  Los
“bolsillos  de  carga”  no  se  destinan  para  cosas  concretas:
su  objeto  primordial  es  proporcionar  alojamiento  com
plementario  para  la  carga.  En  cualquiera  de  estos  dos
bolsillos  podría  meterse  un  “poncho”  de  poco  peso.

Banda  de  empleo  general  (fig.  3.a).

Durante  sus  estudios,  la  Junta  percibió  claramente  la
urgente  necesddad  de  un  medio  de  carga  universal  para

portear  las  municiones  de  las  distintas  armas  colectivas
de  Infantería.  Actualmente  tenemos  una  variedad  de

-l       bolsas, cada  una  para  el  tipo  de  municiones  correspon
diente;  pero,  debido  a  los  constantes  cambios  en  estos
tipos,  no  resuelven  satisfactoriamente  el  problema.  Para
solucionarlo  se  ha  ideado  una  banda  de  empleo  general,
que  es,  sencillamente,  una  sólida  cinta  de  lona  de  2,15  m.
de  longitud,  cuyo  extremo  de  sujeción  y  carga  es  una
gaza  corrediza  divisible,  por  medio  de  tres  hebillas  tam
bién  corredizas,  en  1,  2,  3  ó  4 espacios  de  carga  (fig. 3.a);
lagaza  termina  en  una  anula  triangular,  que  es  la  que
se  sujeta  (generalmente)  al  cinturón  del  correaje  (i).  El
otro  extremo  de  la  banda  de  lona  lleva  una  anilla  trian
gular  corrediza  de  sujeción  parecida  a  la  de  los  tirantes
de  vestir  corrientes.  Las  pruebas  realizadas  indican  que,
además  de  servir  para  el  fin  que  se  proyectó  (municiones
dé  distintos  calibres),  esta  banda  de  carga  sirve  también
para  facilitar  el  transporte  de  armas  colectivas  y  el  ma
nejo  de  las  camillas  (figs.  4.,  5.s  y  6.a). Puede  utilizarse

(i)   La  sujeción  es  distinta  en  la  figura  4.,  y  lo  sería  también
en  el  caso  de  emplear  la  banda  para  facilitar  el  manejo  de  una
camilla.

glamentario  en  el  Ejército  norteamericano,  va  provisto
de  unas  cintas  de  lona  que  permiten  su  arrollamiento;
estas  cintas  llevan  unos  ganchos  que  permiten  suspender
de  los  tirantes  el  saco.  Y  el  arrollamiento  permite  poner

Fig.  4.a_La  banda  de  carga  de  em
pleo  general  /acilila  también  el  traszs

porte  del  /usil  ametrallador.

previamente  dentro  del  saco  la  ropa  y  otros  artículos  de
recambio;  ello  nos  ahorra  2  y  media  libras  de  peso  al  po
der  prescindir  de  la  mochila  de  carga;  además,  simplifica
mucho  el  cambio  del  orden  de  marcha  al  de  combate.

El  saco  es  de  forma  rectangular;  para  utilizarlo  se  abre
su  cierre  de  creuiallera,  que,  una  vez  alojado  dentro  el
usuario,  se  cierra  fácilmente,  protegiéñdolo  contra  tem

Fig.  6.a_Transporte  de  la  base  del  mortero  de  8i  mm.  con  la
banda  de  carga  general.

Fig.  5.—La  ametralladora  cargada  en la  banda
de  empleo  general.

peraturas  de  hasta  —  94°.  Reemplazará  en  las  zonas
templadas  al  saco  de  dormir  de  lana  y  a  las  sábanas  que
con  él van.

Util  de  zapador.—La  funda-tahalí  para  este  útil  ha
sido  modificada  para  permitir  la  sujeción  de  la  bayoneta
o  del  cuchillo-bayoneta  en  su  parte  exterior.  Esta  modi
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también  como  cuerda  de  escalada  y  para  improvisar  una
mochila,  para  el  lanzamiento  de  municiones  con  para
caídas  y,  con la  adición  de  algunos  accesorios,  como arnés
de  paracaidista.  Parece  también  complementar,  aunque
no  sustituir,  al  arnés  personal  para  cargas  pesadas  y  vo
luminosas.

El  detenido  estudio  del  novísimo  equipo  y  su  compa
ración  con  el  actualmente  reglamentario  ha  puesto  de
relieve  que  aquél  es  indiscutiblemente  mejor;  es  mucho
más  sencillo,  porque  elimina  la  necesidad  de  un  cúmulo
de  correas  y  hebillas,  y  se  sujeta,  ajusta  y  abrocha  de
modo  más  rápido  y  fácil.  Con  él  se  pueden  transportar
bultos  más  diversos,  más  voluminosos  y  más  pesados.

Además  pesa  un  40  por  ioo  menos  que  el  equipo  ac
tual  y  con  él  se  llevan  las  cargas  con  más  comodidad.
En  las  pruebas  realizadas,  los  soldados  que  las  llevaban
a  cabo  preferían,  con  mucho,  este  equipo  al  hoy  regla
mentario  y  a  los demás  que  se  probaron  al  mismo  tiempo.
Además  de  todas  las  ventajas  enumeradas,  su  empleo
permite  la  eliminación  de  más  de  veinte  efectos  distintos

del  equipo,  que  representa  una  economía  considerabli
Los  trabajos  realizados  representan  un  paso  adelant

en  el  mejoramiento  del  equipo  para  llevar  la  carga  md:
vidual;  pero  aún  quedan  por  estudiar  muchas  cosa
Así,  por  ejemplo,  ¿son  insuficientes  las  dotaciones  ac
tuales  de  las  armas  colectivas?  ¿No  es  necesario  que
transporte  de  combate  (el  de  la  fig.  i.)  acompañe  al  ir
fante  en  el  campo  de  batalla?  ¿Qué  prioridad  debe  dars
al  material  y  equipo  de  infantería  en  lo  relativo  a los  m
teriales  extraligeros  que  escasean?

El  problema  está  tan  ligado  a  otros  problemas  acc
sorios  y  tan  críticamente  entrelazados  con  la  Táctica,  1
Logística,  la  instrucción  y  con los  progresos  técnicos,  qu
hay  que  abordarlo  desde  un  punto  de  vista  general.  Per
hay  que  resolverlo  urgentemente  para  que  nuestras  Un
dades  de  Infantería  no  dependan  excesivamente  de  lc
medios  mecánicos.  Recordemos  lo  sucedido  a  los  Ejérc
tos  alemanes  en  el  frente  ruso  y  pensemos  que  podemc
vernos  en  el  caso  de  operar  en  condiciones  que  restrinj  a
mucho  el  empleo  del  automóvil.

CampeonatosdeAplicaciónMilitar.—Leccionesdelaexperiencia.

Comandante  de  Infantería  Francisco  Quintana-Escobar  Caste

lao,  Profe8or  de  Educación  Física.  De  la  Escuela  de  Toledi

Con  el  primordial  objeto  de  facilitar  la  labor  de  nues
tros  compañeros  en  la  Educación  Física  y  sus  ejercicios
de  Aplicación  Militar,  exponemos  a  continuación  mo
destas  sugere.zcias  fruto  de  la  experiencia  adquirida  tras
prolongadós  años  de  desempeñar  el  cometido  honroso  de
árbitro  nacional  de  la  Prueba  en  nuestra  Escuela  Cen
tral  de  Educación  Física  de  Toledo.

Es  difícil,  por  no  decir  imposible,  que  una  doctrina  ge
neral  satisfaga  a todos  en  un  ambiente  como  el deportivo,
y  la  dificultad  sube  de  punto  si  roza  nuestro  individua
lismo  y  llama  a  las  puertas  del  tan  desarrollado  amor
propio  profesional.

Por  eso,  hasta  llegar  a  formar  un  criterio  firme  casi
exacto,  lógico  y  justo  dentro  de  los  límites  deportivos,
se,  necesita  perseverancia,  voluntad  y  deseo  de  buen
servicio,  condiciones  que  crecen  de  punto  si  se  trata  de
Aplicación  Militar.

El  Reglamento  de  la  Prueba  está  admirablemente
redactado  tras  un  concienzudo  estudio  realizado  por  di
plomados  en  Educación  Física.  Pero  la  interpretación  de
las  prescripciones  pasó  por  variadas  vicisitudes  hasta
adquirir  patente  de  criterio  firme.

Son  ya  hoy  las  peticiones  de  aclaración  contad.ísimas,
por  no  decir  que  han  desaparecido,  a  pesar  de  que  siendo
conveniente  dejar  un  margen  de  libertad  en  lo  que  a  la
práctica  de  Ejercicios  Utilitarios  se  refiera,  y mucho  más
si  éstos  son  de  Aplicación  Militar,  existe  la  probabilidad,
por  tanto,  de  que  surja  la  interrogación.  Mas  cuanto
más  tiempo  permanezca  dicho  Reglamento  en  el  cartel
de  las  Competiciones  Nacionales,  tanto  más  uniforme
irá  siendo  la  preparación  para  acudir  a  ellas.

Sin  embargo,  sea cual  fuere el Reglamento  de la  Prueba,
las  consideraciones  generales  que  pueden  hacerse  son
análogas  y  dignas  de  ser  tenidas  en  cuenta  y  observadas
en  el  adiestramiento,  entrenamiento  y  Organización  de
la  Competición,.  bien  regimental,  regional  o  nacional,  a
tono  siempre  con  las  prescripciones  del  Reglamento  de

Educación  Física  en  su  tomo  XI,  cuarta  parte,  que  dic
“Los  Ejercicios  de  Aplicación  Militar  completan  la  pri
paración  para  la  guerra  del  soldado  y constituyen  la  fin
lidad  esencial  de  la  Educación  Física  del  mismo.  Insp
rados  en  una  ley  de  Economía  y  tratando  de  obtern
eficacia.”  Es  decir,  que  persiguiendo  el  mayor  rend
miento  con  el  menor  esfuerzo  en  las  competiciones,
ha  de  reflejar  toda  la  actividad  desarrollada  por  los  R
gimientos  o  Unidades  a  que  pertenecen  los  equipos.
a  ellas  ha  de  acudirse  con  entusiasmo  y  emulación  con
tante,  desarrollada  en  su  justo  medio,  ya  que  la  lucli
deportiva  ha  de  estar  impregnada  de  caballerosidad
nobleza.  Y  mucho  más  si  se  trata  de  fusión  de  camar
dería,  como  en  los  Campeonatos  Nacionales.

En  éstos,  al  igual  que  en  los  regimentales  y  regionale
el  Oficial  desempeña  un  importantísimo  papel.  De  s
actuación  se  deduce  la  mayor  puesta  en  acción  de  las  p
trullas  participantes.  Bien  es  verdad  que  da  la  feliz  c
sualidad  de  que  los  que  mandan  las  patrullas  son  en  s
mayoría  diplomados  de  Educación  Física  y,  desde  lueg
los  que  obtienen  los  primeros  puestos.  Su  competenci
alcanza  a  la  preparación  de  la  tropa,  de  tal  manera  qrn
contrariamente  a  cuanto  se  pensó  en  1948,  cuando  s
inauguró  la  nueva  pista  de  Aplicación  y  después  en  lc
siguientes  campeonatos  de  1949  y  50,  continúan  de
cendiendo  los  tiempos  totales  del  Campeonato,  acusár
dose  una  mejora  notable  en  los  resultados  que  no  podJ
esperarse  en  el  pasado  1951,  en  que,  excepto  la  últim
clasificada,  mejoraron  todos  los  tiempos  con  relación
los  de  1950,  con  acusado  relieve.  Esto  confirma  la  exci
lente  dirección  y  preparación  de  los  Campeonatos  prel
minares  tipo  región,  donde  la  lucha  es  acusadameni
reñida.

No  dudamos  que,  de  seguir  el  mismo  Reglamento  en  y
gor,  se  llegará  a  resultados  sorprendentes  comparativo.
no  debiéndose  perder  de  vista  que  rebasar  ya  un  minut
en  el  total  de  la  Prueba  en  sus  definitivas  partes  es  al
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.que  se  sale  de ‘lo: vulgar  y  reclama  la’. admiración;  aun
cuando  ‘  la:  tabla  de  puntuación  dó  penalidades  :pérm.a
nezca  invariable.

Tabla  que  para  unificar  criterios  exponemos  a  conti
nuación,  con  el  margen  que  el  Reglamento  da  al  jurado
de  la  Prueba  para  imponer  sanciones  que,  subrayadas,
se  especifican  y  que  valdrán  para  que  en  las  Competi
ciones  regimen tales  y  regionales  se  unifiquen  criterios
para  dar  más  belleza  a  los mismos  y  facilidad  para  actuar
con  justiciá  a  los  jueces  árbitros  en  sus  decisiones.

Mal  aprovechamientoe’  lá  spacios  .u  toidel
carro.  .‘.  .;:.,.  .-.  .  ;.  ;:  1.  minuta

Mala’  cólocación.  de  la  mina.  en  el  carro.’..  .‘  .  .  ‘..  .x  ..

Continuar  e]  avance  el  primer  Pelotón  sin  haber‘  •.

transcurridps  7  segundos1  ,

Barreamiento.

Iniciar  el- movimiento  el  segundo  y  trcer  Pelotón
antes  que  el  precedente  franquee  el  obst4culo.

Ría.  -

30  segundos.

Embudos.

Por  cada  individuo  que  avance  mal,  cruzando  zona
batida

Por  cada  individuo  que  no  repte  correctamente..
Por  cada  individuo  que  no  repte  un  embudo

Carro.

Por  cada  individuo  que  pase  por  obstáculo  distinto
al  sefalado  para  su  escuadra

Por  cada  individuo  que  toque  o  caiga  al  agua  de
la  ría

Paso  simultáneo  de  dos  individuos.por  los  cables  de
las  pasarelas  y  de  tres  por  lós  pqstes  horizontal
0-  incliaado

Por  cada  individuo  más  que  simultanee  el  paso..
Por  iniciar  el  paso  del  siguiente  obstáculo  antes  de

‘haber  franqueado  el  actual  toda  la  Sección.

Carriles.

Por  cada  individuo  que  se  detenga  a  saltar  el  pri
mer  barrote

Por  cada  individuo  que  no  pase  el  tercer  barrote.

o

49’  ‘4”  1’54”

reptaron  Mizia  A— ‘  pel
ma].      van.maJ.    -

l6’25’:

TABLA  DE  PENALIDADES  EN  PASO  DE  PISTA

segundos..‘o
5
5

Por  no  tener  en  cuenta  la  dirección  del  viento  en  el
lanzamiento  de  bote2  minutos.

Por  cada  bote  que  no  se  lance  en  la  debida  forma                       . i  minuto.
Por  cada  bote  que  no  se  tire1  m.  .30 seg.
Iniciar  la  colocación  de  la  mina  sin,  esperar  el  lan-  . .  -  :

zamiento  de  4  botesa  minutos.

2  minutos.

‘3Ó  segundos.

a  mintito

-  5 ‘minutos.

ro  segundos.
30  seguidos.
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Por  iniciar  el  paso  el  segundo  o  tercer  Pelotón  antes
de  que  lo  hayan  franqueado  tódos  los  hombreé
del  Pelotón  precedente  .

Por  saltar  más

Resaltes.

Por  cada  individuo  que  toque  el  suelo  en  el  espacio
comprendido  entre  los  dados  o  después  de  inten
tar  saltar  el  primero

Cada  intento
Por  iniciar  el  segundo  o  tercer  Pelotón  el  paso  antes

de  que  lo  hayaii  franqueado  todos  los  hombres
del  Pelotón  precedente

Fosos.

Trincheras y  granadas.

Por  cada  individuo  qué  no  rebase  las  trincheras  de
salto

Por  no  saltar  bien-

Por  cada  granada  que  no  caiga  sobre  los  asenta
mientos  de  aimas  automáticas,  trincheras  o  P.  C.

Por  cada  granada  sin  lanzar
Por  reanudar  el  avance  el  segundo  Pelotón  sin  ha

ber  lanzado  todas  las  granadas

Alambradas.

Por  cada  individuo  que  no  pase  reptando  correcta
mente  la  alambrada

Que  rompa  o  tropiece  mucho  en  la  baja
Que  salte  más  de  dos  tramos

Subelementos.

Por  cada  individuo  que  no  marche  en  flexión  en  su
avance  por  las  trincheras

2  minutos.  Por  cada  individuo  que  pase  por  trinchera  distinta.
Por  cada  individuo  que  se  deje  caer dentro  de  la irin

z  minutos.  chera
Por  cada  individuo  que  salga  or  ramal  de  comunica

ción,  incluidos  los  de  los  tambores

Muro.

Por  cada  individuo  que  no  alcance  el  muro  señalado
a  su  Pelotón  o  descienda  por  otro  distinto

so  segundos.    Por apoyarse  en  ventana  para  subir
ro     »       Por pasar  por  ventana,  tronera  o  puerta

19  Marcha.  .‘
2  Carrera
32  Tiro                   .

1  42  budoa
52  Carro  de  sanito
69  Barreami.entOe
72  Pseo de ria
59  Qsrriiee anti

carro
9  Reealtee  anti

carro
102  Tonos
1120.  del T.00n

T.  en bajo
122  Granadas
139  Alambradas
14Q  Subelemeoto
159  Muro
162  Paso de rut—

nao....
179  P4rdidae

Suann...
Tiempo  real
Tiempo total
Puesto

l  Narch
2  Carrera
3’  Tiro
49  nnbudoa
59  Carro  aealto
69  Barreanler.tO
79  Puno  de  ns
6’  Cerriles  anticarro
92  Renaltee  anticarro
XOQ Poeoe
112  0.  del  1.  con  1.

en  bajo
129  Granedme
132  Alambradas
14  lubelececto
159  jajro
169  Paso  de  ruinas
1?  P4rdidan

Sucan
Tiempo  real
Tiempo  total
Puesto

•i  miruto.
lo  segundoe

io  segundos.
Co     »

i  minuto.

Por  no  iniciar  simultáneamente  el  movimiento  los
tres  Pelotones

Por  cada  individuo  que  pase  por  foso  distinto  del
señalado  para  su  Pelotón

Por  cada  ayuda  prestada  desde  la  parte  superior  de
los  fosos

Pcw  no  saltar  toso  pequefioxo  segundos.

¡o  segundo
10     9

3  minutos

30  segundo.
30       9
30     »

ro  segundo
1•0     9

lo     »

jo       9

20  segundos
20     e
20     9

4N  O 1949

ASO  1950

20’

Obtdcalos

Penalidadee
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1951

Baja  del  Oficial  en  el  transcurso  de  la  prueba...
Baja  de  dOs  Jefes  de  Pelotón
6  bajas  en  el  transcurso  de  la  prueba  independiente•

de  las  anteriores
Por  cada  baja  de  Sargento  o  Cabo  1a
Por  cada  baja  de  Cabo
Pór  cada  baja  de  soldado
Por  pérdida  de  fusil  ametrallador  o  subfusil

fusil  individual
»     »       pistola

e       5 mina
»  bote  de  humo

cargador  de  F.  A.  o  subfusil
»     »     a cargador  de  fusil  individual  o  pis

tola
»       casco
»       correaje completo

•  cuchillo  bayoneta
•  cada  granada

cada  cartucho  (fusil,  pistolao  sub
fusil)

cada  prenda  o  efecto  de  vestuario
y  equipo  de  los  restantes

»       *       * hombrera  o  efecto  de  poca  impor
tancia

Tomar  la  Sección  alargamiento  superior  a un  tercio.
Iniciar  la  segunda  o  tercera  carrera  sin  que  todos

los  individuos  estén  cuerpo  a tierra  correctamente.
Rebasar  la  línea  de  carrera  sin  rectificarse  y  perder

por  tanto  tiempo  que  carga  el  cronometrador
Carga  de  un  fusil  individual  antes  de  alcanzar  la

línea  señalada  para  la  apertura  de  fuego
Apertura  de  fuego  por  un  fusil  individual  antes  de

alcanzar  la  línea  señalada  al  efecto
Por  cada  disparo  efectuado  después  de  lá  voz  o  se

ñal  de  silbato  de  alto  el  fuego,  además  de  no  con
siderársele  como  tocada  la  silueta  caso  de  hacer

A  DVERTEN  CIAS

Las  -salidas  deben  darse  cada  25  minutos  para  evitar  entorpeci
mientos.

Señalar  las  carreras.—Con  letreros  de  j5,  2.a  y  3.5, respectiva
mente  (2  por  carrera).

2  letreros  que  digan  “línea  de  partida”.
2  letreros  que  digan  “fusiles  ametralladores”.
2  letreros  que  digan  “línea  de  despliegue”.

Eliminación.  No  olvidar  que  se  necesitan  26  Secretarios  para  los  26  hombres
que  hacen  fuego.

18  paletas  para  indicar  los  platós  rotos.
Marcar  una  línea  de  cal  3  metros  antes  de  los  embudos.

25  minutos.                   »   » »  15 metros  después  del  muro  línea  de
15      »                               llegada.
io              e    »  »       » para  caer  como  mínimo  desde  la  tris»
2ó                                         chera del  ondulado.
¡o     »                            para el  seçtor  de  caída  de  granadas.

e       Advertir que  no  se  puede  salir  por  ningún  ramal  de  comunica-
jo     e         ción ni  aun  por  el  de  los  tambores.
5     a.       Que ni  el  Oficial  puede  pasar  por  puertas  ni  ventanas  la  primera
2                vez. Luego para ayudar sí puede hacerlo.

Caso  de  no  formar  bien  rebasada  la  línea  de  cal  o  anticiparse  a
i     »         dar las  novedades  será  tiempo  perdido,  que  contará  el  crono
5     e         metrador de  la  pista.

ro             Muy importante.—El  cierre  de  pista,  quince  días  antes  del  Cam
5     a         peonato.
2            Preparar medio  ladrillo,  un  kilo  de  peso,  para  figurar  ración  en  frío.

Indicar  desde  el  fos’o, si  no  se  tiene  otro  medio,  cor  una  bandera
¡0  segundos.     el haber  tocado  todos  los  platos.  Desde  el  centro  del  foso.

Examinar  detenidamente  todos  los  obstáculos  para  evitar  sabotajes.
s  minuto.     Permitir  se  asomen  a  la  cresta  topográfica  los  Jefes  de  Pelotón.

Retirar  las  minas  del  carro  y  llevarlas  al  Juez  de  salida.
to  segunaos.   Retirar  del  Juez  de  llegada  los  soportes  de  minas  y  trasladarlos
2  minutos,      al de  salida.

Puestos  de  socorro  en  línea  de  tiro  y  llegada.
30  segundos.   Recordar  que  ioo  cartuchos  deben  estar  precintados y los demás

en  sus  cargadores.
5     »       Estar preparados  para  cronometrar  la  salida  en  pista,  caso  de

ue  el cronometrador  esté  con  una  Sección  avanzada  en  la  misma.
30      »        Recoger las relaciones y  fichas  el  día  antes,  o  bien  al  comenzar

la  prueba.
30  segundos.   Tener dispuestos  escapularios  por  si  falta  alguna  Sección.

Adornar  campo  altavoces,  .banderas,  etc.  Controlar  ciclistas  en
laces,  ordenanzas  Controles.

Documentación  necesaria  y  reserva  en  Mesa  de  Jurado.  Reserva
de  cronómetros.

Lápices,  goma  de  borrar,  etc.
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Obstáculo  no  pasado  por  individuo2  minutos.
Por  iniciar  el  avance  un  Pelotón  sin  tener  libre  el       -

muro  pequeño1  minuto.  -

-     TABLA  DE  PENALIDADES  GENERALES

blanco30
Pór  cada  blanco  que  quede  sin  alcanzar2  minutos.



1  —El  material  francés  en  1939

El ‘material  de  tendido  que  equipaba  al  Ejército  iran-
•  cés  en  vísperas  del  último  conflicto  mundial  permitía
asegurar  una  explotación  correcta  sin  llegar  a  constituir
un  conjunto  suficientemente  adaptado  a  las  posibilida

•  des  que  ofrécían  entonces  los  progresos  de  la  técnica.

a).  Cables -y  material  de  tendido.

Lbs.  enlaces  e  cable  en  1ú  pmeras  Uneas  estaban,
asegurados  por:

Un  cable  ligero  con  un  conductor  aislado  bajo  caucho
y  algodón,  desenrollable  con  la  ayuda  de  una  mochila.
Destinado  a  los  enlaces  interiores  de  los  Cuerpos,  era
tendido  sobre  el  suelo  o  sobre  apoyos  por  la  Infantería  y
la  Artillería.

Un  cable  de  campaña  con  un  conductor  aislado  bajo
caucho  y  algodón,  más  fuerte,  desenrollable  por  mani
vela  ounacarretilla  de  tendido.  Este  tipo  era  manejado
únicamente  por  el  personal  de  Transmisiones.

Un  cable  de  campaña  con  dos  conductores  bajo  la
misma  envoltura  exterior,  aislados  por  caucho-algodón,
llamado  cable  “Pilón”,  enlazable  por  enchufes.  La  ven
taja  era  obtener  un  circuito  aislado  con  una’sola  opera
ción  de  tendido.  Se  adaptaba,  por  otra  parte,  al  tendido
desde  vehículo  (sidecar  y  pequeño  ‘oruga).

En  el  siguiente  escalón,  dos  líneas  de  campaña  de  hilo
desnudo,  destinadas  a  los  P.  C; importantes,  podían  com
piétar  la  red  éxistent’e  y  eran’ mánejadas  según  los  méto
dos  de  la  comunicación  civil.

b)   Mqteriales telefónicos  y  lele gráficoi.

“Existía  una  variada  gama  de  aparatos  de  Batería  lo
cal  ,(B.  L.)  y  Batería  central,  con  modelos  desde  1908
a  1939.             ‘ ‘  ,

El  material  de  centrales  comprendía  los  modelos  de  4,
8,  rz;  i8  y  20  direcciones,  çon  algún  material  de  1932,
enteramente  metálico,  para  4  y  8  direcciones.

No  existía  material  de  gran  Capacidad  de  ampliación
y  multiplicación  concebido  con  fines  militares,  a  excep
ciÓn  de  un  múltiple  desmontable  de  campaña  terminado
durante  1939.  Desde  el  punto  de  vista  telegráfico,  un
aparato  de  tipo  TM  1932  permitía  la  transmisión  de  men
sajes  en  Morse usando  un  circuito  telefónico  y  utilizando
algunos  teleimpresores  Creed.

Y  éste  era  el  material  del  Ejército.
‘En  ‘el campo  de  la  fortificación,  instalaciones  estancas,

en  cable  bajo  plomo,  constituían  un  equipo  de  transmi
sión  bastante  bueno.

,Esta  rápida  enunciación  muestra  que  las  dotaciones
estaban  constituídas,  en  su  mayor  parte,  por  aparatos
que  tenían,  por-lo  menos,  diez  años.

Los  Servicios  de  Estudios  habían  llegado  en  1939  a
la  realización  de  algunos  prototipos  modernos,  cuya  f a
bricación  en  serie  no  pudo,  por  falta  de  tiempo  y  de  cré
ditos,  ser  llevada  a  feliz  término.

11.—El  material  actual.

•  Sólo  Alemania,  en  1939,  habiendo  puesto  en  marcha,
para  la  preparación  de  la  guerra,  medios  humanos  eco
nómicos  y  técnicos  considerables,  pudo  equipar  su  Ejér

cito  con  un  material  de  campaña  muy  estudiado,  má
completo  que  el  francés  y  superior  en  cantidad.

Pero,  a  partir  de  1940,  los  Estados  Unidos,  estudiand
las  enseñanzas  de  las  campañas  de  Polonia  y  Francia
pusieron  a  toda  marcha  sus  potenciales  científico  y  eco
nómico,  consiguiendo  poner  a  ‘punto,  en  un  tiempi
récord,  una  gama  muy  extensa  de  material  que  ‘consti
tuye  un  sistema  coherente  muy  adaptado  a  las  exigen
cias  de  las  operaciones.  -

Este  material  equipa  actualmente  las  Unidades  fan
cesas  y  es  interesante  recordar  sus  diferentes  compo
nentes:

Cables  y  máquinas  de  tendido.

En  cuanto  a  cables:
Cable  ligero  trenzado  W.  130,  aislado,  con  caucho,  un

variedad  del  cual  es  aislado  bajo  un  nuevo  plástico,  e
cloruro  de  vinilo.  Empleado  sobre  bobinas  ligeras  por  la
Unidades  de  Infantería,  permite  el  tendido  de  un  cir
cuito  por  un  solo  hombre.

Cable  de  campaña  trenzado  W.  iro,  aislado  con  cau
cho  bajo  algodón,  puede  ser  desenrollado  por  manivela
enrollado  y  desenrollado  por  aparato  R.  L.  31,  transpor
table  a  brazo  o  adaptable  sobre  vehículo.

Cable  con  2  conductores  apantallado,  W.  143,  aislad
con  caucho.  ‘Su  alma  está  constituída  únicamente  po:
filamento  ‘de’ cobre  y  pupinizado  de  kilómetro  en  kiló
metro.  Se  acelera  su  tendido  por  la  manivela  R.  C.  31
y  motor  R.  L.  26.

Cable  a  cuadrete  W.  C.  548,  llamado  “spiral  four”
contiene  4  conductores  en  estrella,  aislados  con  caucho
La  unión,  blindada  por  una  pantalla  en  papel  metalizado,
La  resistencia  mecánica  la  adquiere  con  un  alma  de  hilc
de  acero  y  está  recubierto  de  una  envoltura  exterior  de
caucho.            -        -

Provisto  de  enchufes  que  contienen  bobinas  Pupin  de
6  milihenrios,  permite,  con  los  equipos  terminales  nece
sarios,  la  transmisión  de  4  comunicaciones  telefónicas,
de  las  que  son  portadoras  3;  o  2  portadoras,  a  las  cuales
se  unen  4  comunicaciones  telegráficas.

-  Por  último,  dos  tipos  de  cable,  destinados  a  la  unióu
entre  los  puntos  de  concentración  de  fuerzas  y  las  cen
trales  de  los  puestos  de  mando:

el  cable  de  5  pares  W.  C.  534;
-  el  cable  de  o  pares  W.  C.  530.

Estos  cables  están  formados  por  dos  conductores  de
‘cobre’  recocido  estañado,  cubiertos  por  caucho,  termina
dos’ por  enchufes.

Los  aparatos  de  tendido  comprenden  varios  modelos  de
tendido  a  mano,  con  mochila  de  pecho  (que  permite  usar
el  circuito  durante  el  tendido),  carretilla,  con angarillas  y
desde  la  trampilla  trasera  de  un  camión.

Materiales  telefónicos  y  lele gráficos.

En  lo  que  respecta  a  material  telefónico,  hay  cuatro
tipos:  -                  -  ‘  -  ‘  -

El  T.  P.  ,  aparato  que  no  utiliza  pila  de  micrófono  y
con  el cual  una  mochila  de pecho  desenrolladora  permite  la
conversación  mientras  se  va  tendiendo  el  cable  ligero;  el
E.  E.  8,  aparato  de  campaña,  utilizable  con  baten  a  local
y  batería  central,  limitado  a  la  llamada;  el T. P.  6,  aparato

El.nuevomaterialdelEjércitofrancs.

Lascomunicacionesmilitaresporcable
De  la  publicación  francesa  Revue  Militaire  d’Information.  (Traducción  del  Comandant
de  Ingenieros  Juan  López  Diaz  de  la  Guardia,  del  Parque  Ceiitral  de  Transmisiones,

loo



de  estilo  comercial,  con batería  central  manual,  pudiendo
estar  equipado  con un  disco de  llamada  para  ser  utilizado
sobre  las  redes  automáticas,  y,  por  último,  el T.  P.  9,  apa
rato  de  campaña,  más  pesado,  metido  en una  caja  de  alea
ción  ligera,  funcionando  con  batería  local,  pero  con  dos
amplificadores:  uno  para  emisión  y  otro  para  recepción.

Las  centrales  telefónicas  comprenden  principalmente:.
Para  el  frente,  cuadros  con  6  y  12  direcciones,  para

llamar  por  magneto..  Están  metidos  en  cajas  contracha
peadas  con  agarradera  y  correas.  En  los  escalones  Divi
sión  y  C.  E.,  las  centrales  T.  C.  4  y  T.  C.  2  son  de  gran
capacidad  para  más  de  40  direcciones.

En  cuanto  a  la  central  telefónica  de  Ejército,  llamada
T.  C.  io,  es  de  tipo  múltiple,  con  batería  central,  y  pue
de  permitir  la  explotación  de  270  a  540  usuarios.

El  material  telegráfico  comprende  principalmente:
El  T.  G.  5,  que  utiliza  el  código  Morse,  con  alimenta

ción  por  pilas.
Para  las  uniones  telegráficas  de  las  grandes  Unidades,

el  teleimpresor  T.  G.,  que  funciona  sobre  hoja  con  velo
cidad  media  de  transmisión  de  6o  palabras  por  minuto.
Se  alimenta  por  el  sector  o  por  un  grupo  electrógeno.
Puede  llegarse  a  asegurar  la  conmutación  y  alimenta
ción  de  io  teletipos  con  la  posibilidad  de  poner  en  red  de
conferencia  varios  de  entre  ellos.

Por  otra  parte,  dos  creaciones  interesantes  en  el  ma
terial  telegráfico  de  campaña  han  sido  empleadas  por
el  Ejército  americano.  Se  trata  de:  el  facsímil  R.  C.  58,
utilizado  para  transmitir  órdenes  entre  vehículos  bajo
la  forma  de  mensajes  manuscritos  o  dactilógrafos,  y  del
transmisor  receptor  de  imágenes  R.  C.  120,  que  trans
mite  entre  los  P.  C.  de  las  grandes  Unidades  todo  docii
mento  cuyas  dimensiones  no  excedan  de  un  formato
dado.  Una  célula  fotoeléctrica  analiza  el  mensaje  que
va  a  transmitir.  Después,  transmitido  por  hilo  o  por  ra
dio,  el  documento  es  recibido  sobre  película,  papel  foto
gráfico  o  papel  especial  Time  Fax.

Equipos  de  circuitos.

Entre  los  equipos  especiales  hay  que  citar  muchas  rea
lizaciones  interesantes.  En  primer  lugar,  el  sistema  de  co
rrientes  portadoras  tipo  C.  F.  r,  que  sobre  dos  circuitos
físicos,  en  particular  sobre  el  “Spiral  Four”  citado  ante
riormente,  forma  cuatro  circuitos  telefónicos.  El  apa
rato  C.  F.  2,  que,  unido  al  tercer  canal  telefónico,  sumi
nistra  cuatro  comunicaciones  telegráficas.

Aproximadamente  cada  40  Km.,  un  receptor  T.  C.  23
amplifica  todos  estos  circuitos  en  los dos  sentidos.  xiste
un  cierto  número  de  amplificadores  o  repetidores  telef ó
nicos,  entre  los  cuales,  además  del  ya  citado  T.  C.  23  de

Guíabibliográfica.

tipo  cuatro  hilos,  hay  el  repetidor  E.  E.  8g,  alimentado
por  pilas,  que,  colocado  en  medio  de  un  circuito  de  dos
hilos  en  W.  iio  con  toma  de  tierra,  aumenta  su  poder
en  un  o  por  roo.

Otro  aparato,  el T.  C.  29,  alimentado  por  pilas  o  aeu
muladores,  puede  ser  empleado  indistintamente  como
repetidor  intermedio  o  final.  Estos  repetidores,  coloca
dos  sobre  un  circuito  en  cables  de  campaña  W.  iio,  pue
den,  con la  condición  de  ser  vigilados,  quintuplicar  la  po
tencia  de  este  circuito.  Los  americanos  han  empleado,
entre  otros,  casos  repetidores  telegráficos  del  tipo  C.  i8,
destinados  a  aumentar  la’s posibilidades  de  empleo  de  te
letipos  sobre  líneas  con  hilo  desnudo.

Esta  somera  revista  de  principales  materiales  no’ in
cluye  la  enorme  variedad  de  vehículos,  herramientas,  ac
cesorios  y  repuestos,  estudiados  hasta  en  su  menor  de
talle  y  que  permiten  la  rápida  puesta  en  marcha  y  el  en
tretenimiento  de  estos  equipos  de  campaña.

No  hemos  hecho  mención,  porque  nos  llevaría  muy
lejos,  del  material  británico  y  alemán,  de  los  que  ciertos
tipos  no  tienen  nada  que  envidiar  a  los  precedentes.

Al  lado  del  material  americano  se  encuentran  actual
mente,  en  los  parques  y  en  nuestras  Unidades,  en  pe
queña  cantidad,  aparatos  telefdnicos,  alemanes  e  ingle
ses,  teletipos  alemanes  (Siemens  y  Lorenz)  e  italianos
(Olivetti),  cables,  centrales  alemanas,  etc.;  material  que,
en  buena  parte,  no  tiene  que  envidiar  al  americano.

Esta  enumeración  permite  hacer  algunas  observacio
nes  sobre  las  características  generales  del  material.  Lo
que  sorprende,  ante  todo,  iñdependientemente  de’  la
multiplicidad  y  riqueza  de  los  equipos  americanos,  es:

En  el  aspecto  militar:
1.0  La  realización  de  un  vet-dadero  material  de  cam

paña,  es  decir,  fuerte  y  de  fácil  manejo.
2.°  El  magnífico  rendimiento  de  este  material,  rendi

miento  obtenido  por  el  estudio  hecho  en  lo  referente  a
herramientas,  accesorios  y  repuestos.

En  el  aspecto  técnico:
1.0  La  industrialización  de  los  equipos  cuya  fabrica

ción  y  aprovechamiento  están  facilitados  por  el  empleo
elevado  al  máximo  de  piezas  comunes  a  los  diferentes
aparatos  y  por  su  clasificación  metódica.

2.°  El  poner  a  disposición  del  combatiente  materiales
modernos,  permitiéndole  una  explotación  de  gran  ren
dimiento.

Pero  este  material  data  de  siete  a  ocho  años  y,  por
tanto,  en  el  plan  militar,  así  como  en  el  técnico,  es  pre
ciso  relempazarlo.

En  un  artículo  ulterior  examinaremos  las  condiciones
que  han  inspirado  el  estudio  de  los  materiales  del  futuro.

Comandante  Martínez  Bande,  del  Servicio  Histórico  Militar.

Martín,  recién  visto  lá  luz  (r),  tropezamos  con  la  clásica
explicación  que  diera  de  la  Táctica  de  las  tres  Armas  el
autor  de  las  Nocioues  de  Arte  militar.  En  su  “Teoría  de
las  Fuerzas”,  básica  para  la  comprensión  de  toda  accit5n

(x)   Enrique  Martín  Martín,  Teniente  Coronel  de  Artillería:
A  cción  aerojerresre  —Ediciones  “Ejército”;  Madrid  1952  490  $-
ginas;   i  centímetrOs;  rdstica,

Ayer  y  hoy.

Es  aleccionador  ver  cómo  lo  fundamental  en  una  dis
ciplina  no  pasa;  cómo  desafía  el  tiempo  y  sus  vaivenes,  y
cómo,  adaptándose  a  todas  las  evoluciones  y  transfor
maciones  dél  momento,  consérvase  fresca  y  siempre
actual.

Al  empezar  a  leer  e. libro  del  Teniente  Coronel  Martín
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bélica  y  fundamento  de  la  existencia  de  las  tres  Armas
entonces  únicas—la  Infantería,  la  Caballería  y  la  Arti
llería—,  se  dice:  “La  Infantería  reúne  todos  los  elemen
tos  militares,  pero  en  grado  medio;  para  elevar  la  fuerza
ofensiva  a  toda  su  altura,  necesita  el  auxilio  de  un  arma
exclusivamente  de  ataque,  como  la  Caballería,  y  para

conseguir  en  grado
máximo  acción prepa
ratoria  y defensiva,  le
conviene  también  el
apoyo  de  otro  Cuerpo
destructor  .por  exce
lencia,  como  la  Arti
llería.”  Capacidad  de
movimiento,  poder
ofensivo  y  poder  de
fensivo  eran  las  tres
fuerzas  que  definían
un  Arma.

Estas  palabras,  es
critas  aproximada-
menté  hace  un  siglo,
anticipan  en  parte
una  visión  sobre  las
inmensas  posibilida-.
des  que,  al  menos  en
determinados  casos,
tendrían  después  mu
chas  Unidades  hoy
fundamentales  en una
guerra.  “Caballería  y

Artillería:  combinación  ofensivodestructora;  acción  pre
paratoria,  mucha;  resolvente,  en  grado  máximo;  sería  la
única  fuerza  militar  si  no  careciese  de  aptitud  de  mo
vimiento  en  muchos  terrenos.”  Añádase  a  las  palabras
Caballería—capacidad  de  movimiento—y  Artillería—po
tencia  de  fuego—esta  otra:  “Blindaje”—protección—,  y
tendremos  las  actuales  Divisiones  acorazadas.

Y  aunque  parece  que  la  teoría  olvida  el  Arma  de  In
genieros,  conviene  recordar  que  el  propio  Villamartín  se
i’lala  “que  todo  en  la  guerra  es cuestión  de  obstáculos  ma
teriales  que  abatir  o que  levantar”,  es  decir,  de  defensas,
de  protecciones;  con  lo  que  “si  los  elementos  de  acción
fundamentales  son  el  fuego  y  el  movimiento,  sobre  am
bos  se  puede  influir  aumentando  o  disminuyendo,  y  en
ocasiones  anulando,  sus  efectos  mediante  el  trabajo.
Este  adquiere,  en  ocasiones,  perfiles  tan  acusados,  que
sólo  con  una  técnica  adecuada  y  con  medios  especiales  es
posible  su  realización;  cuando  así  sucede,  es  el  Arma  de
Ingenieros  la  que  lo  toma  a  su  cargo.”

Algo  parecido  puede  decirse  de  la  Aviación—que  Vi
llamartín  ignoraba—,  Arma  sin  capacidad  ofensiva  ni
defensiva,  aunque  con extraordinario  poder  destructor  y
capacidad  de  movimiento.  (Todo  lo  que  sobre  este  par
ticular  señala  la  obra  a  que  hemos  hecho  referencia  es
muy  interesante  y  digno  de  ser  leído.)

Esta  Aviación  fué  a  integrarse,  en  sus  orígenes,  den
tro  del  Ejército  o de  la  Armada;  mas  sus  posibilidades  de
acción,  acentuadas  por  el  vertiginoso  progreso  industrial
y  sus  brillantísimos  éxitos,  que  alumbraron  muchas  teo
rías  audaces,  la  hicieron  independiente  en  lo  orgánico,
pasando  “a  constituir  el  núcleo  fundamental  no  sólo  de
un  Ejército,  el  del Aire,  sino  de  un  nuevo  Poder,  el  Aéreo,
con  todas  las  consecuencias  que  el  término  Poder  lleva
Consigo”.                           -

Pero  la  realidad  debe  imponerse,  y  sobre  fantasías  mo
dernas,  nada  científicas  por  cierto,  que  otorgan  a  la  Avia
ción  capacidad  suficiente  para  resolver  por  sí  sola  una
guerra,  ha  de  pensarse  en  una  acción  cooperativa  entre
los  Ejércitos  de  Tierra  o  Mar  y  el  del  Aire.  La  G.  M.  II
es  elocuente,  y  el Teniente  Coronel  Martín  señala,  a  modo
de  ejemplo,  cómo  en  la  operación  Overlord.  (desembarco

en  Normandía)  la  actividad  aérea,  totalmente  aleja
en  un  principio  de  la  terrestre,  fué  “sintiendo”  cada  y
más  ésta,  hasta  identificar  su  acción  a  la  de  un  solda
de  Infantería  cualquiera.  He  aquí  las  fases  a  tal  respect
1a,  reducción  de  las  fuerzas  de  caza  enemigas,  potenci
bélico  alemán  y  moral  del  pueblo  germano;  2•a,  castií
de  las  comunicaciones  que  afluían  desde  la  retaguard
adversaria  a  la  zona  de  desembarco  elegida;  3•a,  aisl
miento  de  esa zona;  4a,  ataque,  la  noche  del  desembarc
a  los  objetivos  que  más  podían  oponerse  al  mism
5a,  acción  inmediata  de  la  Aviación  de  Asalto  sobre  u
objetivo  que-es  inmediatamente  atacado  por  los  infante

Esta  realidad  no  puede  ser  desconocida,  y  sobre  el.
ha  de  montarse  todo  un  plan  de  cooperación  aeroterre.
tre,  llamada  y  guía  en  un  futuro.

El  libro  ya  citado  es,  pues,  una  actualización  de  1
filosofía  de.  Villamartín,  adaptada  a  la  moderna  coop
ración  de  las  fuerzas  de  Tierra  y  Aire.  En  él  se estudia  1
acción  de  las  diversas  Armas  y  Servicios,  d&sobra  con
cidos,  y  su  comparación  con  la  que  la  Aviación  presn
Esta  Aviación  figura,  en  definitiva,  como  un  element
más  de  la  batalla  terrestre,  incrustado  e  intercalado  ei
tre  los  tradicionales.

Antecedentes  históricos  de  la  actual  Guardia mora d
Generalisimo.

El  Coronel  Priego  (r)  ha  hecho  un  estudio  de  est
cuestión,  remontándose  a  los  orígenes  de  la  afinidad  bis
panomarroquí,  afinidad  que  se  asienta  en  doble  cimiento
De  un  lado,  la  Geografía,  pues  trazando  una  raya  sensi
blemente  horizontal  que  pasara  por  el  Estrecho  de  Gi
braltar,  el  mapa  nos  presentaría  dos  figuras  simétricas
en  las  que  cordilleras  y  valles  se  ofrecerían  desdoblados
al  norte  y  al  sur,  con un  punto  de  giro  de  valor  simbólic
hondo:  aquel  por  el  que  las  aguas  del  Mediterráneo
Atlántico  se  abrazan  bajo  las  famosas  columnas  de  Hér
cules,  los montes  Calpe  y  Abila.  De otro.  lado,  la  Historia
con  un  punto  de
arranque  en  el paleolí
tico  inferior  y edad  de                 -

los  Metales,  un  mo-        
vimiento  de  flujo  

•1”     O
-cuando  la primitiva
población  norteaf  rica-  Y  .  -

na  pasa  a  nuestra              .. .  -

península—y  otro  de         -

reflujo—al  propagar-           f

se  hacia  el  Marruecos   L1dU’C-ií$  moras  -.

septentrional  el  mes-  -  -           .  -

tizaje  ibérico—,  y una        Jgf dg Estado Espaiioks
amplia  etapa  de  con
solidación,  durante  la      -

colonización  fenicia  y
los  imperios  cartagi.           .

nés  y  romano.        -

Es  curioso  ver,  a tal   .

respecto,  cómo,  con
un  hondo  sentido  de
estrategia  politica,  los
emperadores  Otón  (si-   ,                                                                                                                         ,. ,                                                ,. -

gb  1),  Adriano  (si-       -

gb  II),  Diocleciano
(siglo  III)  y  Constantino  (cuarta  centuria),  en  sucesivas
reorganizaciones  del  Imperio,  agregaron  la  Mauritania
Tingitana  (el  actual  Marruecos)  al  gobierno  de  la  Bética.

(r)   Juan  Priego  López:  Escoltas  y  Gzsardias  moras  de  los  fe/es
de  Estado  EspaiLles.—Consejo  Superior  de  Investigaciones  Cien
tíficas  (Instituto  de  Estudios  Africanos);  Madrid,  ¡952;  46  pági
nas,  con  ilustraciones;  23  centímetros;  rústica.



Fueron  los vándalos  los.que  quebrantaton  esta  trayecto
ria,  que  pasajeramente  fué  restablecida  con  Justiniano.
Interrumpiéndose  ya  de modo  grave  con la invasión  árabe,
pues,  mayores  de  edad  los españoles  y  con  sobrado  sen
tido  de su  nacionalidad,  calibraron  la  empresa  justamente
como  una  “Reconquista”,  tachando  de  invasores—esto
es,  de  enemigos—a  los  que  realmente  lo  eran.

Pero  fué  precisamente  entonces,  en  esa  época  dura  y
violenta  de  la  Reconquista,  cuando  los  monarcas  y  gran
des  señores  españoles  sienten  despertárseles  una  viva
afición  por  lo  marroquí.  Las  primeras  “unidades”  moras
datan  de  la  época  de  esplendor  del  Califato  de  Córdoba,
siendo  luego  copiadas  por  los  soberanos  cristianos.  Noti
cias  concretas  existen  desde  la  segunda  mitad  del  si
glo  XIII;  pero  ya  en  tiempos  mucho  más  remotos  hay
seguras  referencias  en  nuestras  crónicas.

Estas  tropas  se  hacen  cada  vez  más  numerosas,  hasta
que  Enrique  IV,  tan  aficionado  a  lo  exótico,  acaba  for
mando  con  ellas  una  guardia  personal.  En  la  .crónica  de
Galíndez  de  Carvajal  ha  encontrado  el Coronel  Priego  un
texto  elocuente  de  la  creación  de  la  guardia  mora  de
Enrique  IV.  Salta  aquí  una  fecha  y  una  ciudad—1454  y
Segovia—,  que  alumbran  una  escolta  de  300  jinetes  mo
riscos  con un  capitán  de  español  nombre:  García  de  León.

Peroen  1474  muere  el  llamado  “Impotente”,  calzando
borceguíes  moros.  “El  hecho—dice  el  Coronel  Priego—
ofrece  caracteres  de  símbolo,  porque  con  aquel  rey  se
enterraban  las  últimas  supervivencias  del  mudej arismo
en  nuestras  costumbres  cortesanas  y  en  nuestras  tenden
cias  políticas,  iniciándose  con  el  reinado  de  los  nuevos
reyes  Fernando  e  Isabel  una  época  de  europeización  que,.
a  despecho  del  célebre  testamento  de  la  Reina  Católica,
había  de  marcar  por  largo  tiempo  destinos  divergentes
a  los  dos  pueblos  hermanos,  ibero  y  bereber.”  De  enton
ces  acá  hay  un  largo  paréntesis,  en  elque  estamos  de  es
paldas  a  Marruecos.

Sin  embargo,  y  tras  algunos  conatos  aislados,  en  1911
se  crea-un  Grupo  de  Fuerzas  Regulares,  del  que  forma
parte  el  Teniente  D.  Francisco  Franco.  La  actuación  en
campaña  de  aquel  primer  núcleo  indígena  fué  tan  bri
llante,  que  rompió  el  hielo,  permitiendo  la  formación  de
sucesivos  grupos,  cuya.historia  es  más  o  menos  popular
y  conocida  de  todos.  Hasta  que  en  febrero  de  1937  em
barca  el  2.°  Escuadrón  del  Grupo  de  Tetuán.  número  i,
origen  de  la  actual  Guardia  mora  del  Generalísimo.

RESEÑAS BREVES  -

Ramiro  Campos  Turmo,  Coronel  de  Intendencia,  y  José
Fuciños  Gayoso  y  Joaquín  Virto  Román,  Tenientes
Coroneles  de  Intendencia:  Ensayo  de  Bibliogratía  de
Intendencia.—Imprenta  de  Huérfanos  del  Ejército;
Madrid,  1952;  188  páginas;  25  centímetros;  rústica.

En  este  año, de  1953  se cümple  el  centenario  de  la  Aca
demia  de  Intendencia,  la  más  antigua  del  mundo  en  su

clase.  Para  conmemorar  el  hecho,  los  Jefes  antes  cita
dos  se  proponen  formar  una  Biblioteca  que  reúna  todas
las  publicaciones  de  los  señores  Intendentes,  Jefes  y
Oficiales  del  Cuerpo,  considerando  además  incluidas
aquí  las  obras  escritas  por  los  compañeros  de  las  In
tendencias  de  Marina  y  Aire,  estimadas  fraternalmente
como  propias.  .La  Biblioteca  sería  depósito  sagrado  de
un  tesoro  cultural,  auxiliar  y  estímulo  de  investigado
res,  homenaje  a  los  escritores  fallecidos  y  archivo  de
ideas.                . -

Para  impulsar  la  sugerencia  aparece,  citando,  mil  qui
nientas  obras,  algunas  interesantísimas  y  de  difícil  ad
quisición,  este-  “Ensayo”  bibliográfico,  cuya  venta  se
destina  a  concertar  su  compra  y  formar  la  Biblioteca  de
honor  de  la  Intendencia  española  en  el  señorial  antiguo
palacio  abulense  del  Conde  de  Polentinos.

El  propósito  no  puede  ser  más  noble.  Tiende  a  enlazar
el  futuro  con  el  pasado,  quebradó  y  roto  a  través  de  las
discordias  de  este  tiempo  difícil,  y  persigue,  a  la  larga,
nada  menos  que  la  constitución  de  una  verdadera  enci
clopedia  de  obras—si  cabe  la  expresión—,  reuniendo
“todo”  lo escrito  sobre  la  materia.  Lejana  meta  que  sólo
las  generaciones  cubrirán,  dentro  de  lo humanamente  po
sible.

Real  Aero  Club  de  España:  Gula  aérea  turística  de  Es
paña.—Gráficas  Espejo;  Madrid,  1952;  264  páginas,
con  ilustraciones;  24  centímetros;  tela.

Desde  el  aire,  España  ofrece—al  igual  que  cuando  se
la  contempla  desde  el  suelo—un  panorama  vario  y  ri
quísimo  de  belleza:  de  la  nieve  perpetua  se  pasa  a  la  fau
na  tropical,  y  el  bosque,  la  estepa,  la  huerta  y  el  prado
son,  con  las  elevadas  cordilleras,  muestrario  de  todos  los
climas.  Además,  como  tantas  veces  se  ha  dicho,  y  por
ser  cruce  de  caminos  y  estación  de  tránsito,  arranque  y
llegada,  España  es  algo  de  incalculable  valor  para  la
Aviación  civil  y  militar.

Bajo  un  doble  aspecto  (interés’turístico,  interés  para
la  Aviación),  el  Real  Aero  ( lub  ha  editado  esta  obra,  que
recopila  toda  clase  de  datos  e  informaciones  de  valor  para
el  turismo  aéreo,  huyendo  de  pretensiones  literarias  y
buscando,  ante  todo,  el  valor  práctico  de  guía  y  con
sejero.

En  la  primera  parte,  dedicada  a  “Información  gene
ral”,  se  detallan  aeródromos,  clubs  de  recreo,  nuestro
Reglamento  de  circulación  aérea,  etc.  La  parte  segunda
comprende  una  breve  descripción  geográfica,  con  notas
turísticas  de  interés  general,  de  las  poblaciones  españolas
de  más  auge  y  consideración.

Se  trata  de  una  verdadera  guía  de  la  navegación  aérea
y,  a  la  vez,  de  un  pequeño  libro  informativo  de  ciudades
y  lugares  españoles.

CONCURSO DE ADQUISICION DE PAPEL DE IMPRESION PARA LA REVISTA “EJERCITO”
Primera.  Será objeto de adquisición en este concurso la can

tidad  de  40.000 kilos de  papel de  Impresión, para  cubrir las
necesidades de la  Revista durante el segundo cuatrimestre del
año  en  curso.

Segunda.  Las  características que  ha  de  reunir  el  papel a
adquirir  son las que a  continuación se detallan:

Tamaño:  64  x  88;  peso,  20  kilos resma.
Tercera.  Las ofertas se  presentarán por escrito en la  Admi

nistración  de la Revista, todos los días laborables de diez a trece
y  de dieciocho a veinte, hasta el día 20 de abril del año corriente.

Cuarta.  La adquisición se verificará dentro de los ocho  días

siguientes  a  la  terminación  del  plazo  de  admisión de  ofertas,
avisándose  al interesado para que se  persone en  la Administra
ción  de la Revista,  con objeto de formular el oportuno contrato.

Quinta.  El contratista quedará obligado a entregar escalona
damente,  por mess,  10.000  kilos,  en  el  almacén que  también
le  será designado en Madrid.

Sexta.  LI pago se  realizará en la  Caja de la  Administración
de  la  Revista,  sin  descuento  alguno,  dentro  de  los  ocho  días
siguientes  a  la entrega de cada remesa.

Madrid,  10  e  febrero de  1953.
EL  COMANDANTE  ADMINISTRADOR.



INDICE  GENERAL

(La  cita  de  las  obras  siguientes,  nacionales  o  extranje
ras,  se  hace  sólo  a  título  de  referencia,  no  habiendo  sido
leídas  ni  sometidas  a  examen.)

ESPAÑA

Rafael  Díaz-Llanos:  Leyes  penales  militares  (sexta  edi
ción).—Instituto  Editorial  Reus;  Madrid.

Iglesias  de  la  Riva:  Política  indígena  de  4iuinea.—Con-
sejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas  (Instituto
de  Estudios  Africanos);  Madrid.

ESTADOS  UNIDOS

A.  Stanfbrd:  Force  Mulberry.—Morrow  &  Co.;  Nueva
York.

F.  Gaynor:  The  new  military  and  naval  dictionary.—Phi
losophical  Library;  Nueva  York.

L.  Albertini:  The  origins  of  the  war  of  1914  (volumen  1).
University  Press;  Oxford.

ITALIA

G.  B.  Secco:  Manualo  di corrispondenzaprivata  e  militare
italiano-inglese.—Pinnaró;  Roma.

M.  Puddu:  Tra  due  invasioni.  Campagna  d’Ltalia  194
1945.—Tip.  Artística  Nardini;  Roma.

Rommel:  lMario.—Suplemento  al  diario  Asso di  Bc4ston

INGLATERRA

G.  Smyth:  The  Westerii  Defences.—Wingate;  Londre
J.  Fisher:  America’s  master  plan.—Hamilton;  Londre

ALEMANIA

II.  A.  Quint:  Die  Wendepunkte  des  Krieges.—Steingru
ben;  Stuttgart.

H.  Guderian:  Erinneruiigen  cines  soldaten.—Bei  Kurt
winckel;  Heidelberg.

FRANCIA

F.  Lamy:  Le  pilotage  des  avions  classiques  et   reactioi
Charles-Lavauzelle;  París.

R.  Leprte:  Le  Radar.—Gauthier-Villars;  París.
J.  Beaujen-Garnier:  L’cconomie  da  Moyen-Orient.—Pres

Universitaires  de  France;  París.
R.  Céré:  La  seconde  guerre  mondiale  (1939-1945).—

Presses  Universitaires  de  France;  París.

De  reciente  publicación:  ¡VENCER!
Por  el  Capitán  de  Infantería  S. Mor6n Izquierdo

Breviario  del  soldado  y  de los  Mandos  inferiores.

EL  LIBRO  DE  LAS  TEORICAS  (siguiendo  el programa  para  Unidades
de  Infantería;  adaptable  a  todas  las  Armas,  Cuerpos  y  Servicios  del  Ejér

Cito y  redactado  en  el  Plan  General  de  Instrucción  del  E.  M.  C.).

El  tratado,  más  completo,  ordenado,  ameno  y  sugestivo  para  la  instrucción
del  combatiente,  huyendo  de lo accesorio y  atendiendo  a  lo fujidamentalmente
práctico,  vivificado  por  cientos  y  cientos  de gráficos  que  actualizan  en  el ins
tructor  infinidad  de  sugerencias  y  hacen  penetrar  insensiblemente  en  el sol

dado  la  esencia  de  la  doctrina  militar.

300  páginas  y  casi  2.000  ideas-imágenes. Precio:  80 pesetas.

NOTA.—Al  personal  militar  y  Organismos  del  Ejército  se les  hará  un  descuento  deI 20  por  100 so
bre  este  precio.

Pedidos  a  EDICIONES EJERCITO -  Alcalá,  18 -  MADRID

BLASS,  S.  A.  rIP—NÚÑEZ  DE  BALBOA  27.—MADRID,
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